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Vida  nacional 

Del  15  de  junio  al  15  de  julio 


I  política  —  II  económica  —  III  social  —  IV  cultural 

Abreviaturas  de  los  diarios  más  citados:  L.  El  Liberal;  R.  La  Razón;  S  El  Si«lo- 
T.  El  Tiempo. 

—  I  — 

Teorías  de  gobierno  Nuestra  vida ^nacional  se  está  desarrollando 

°  últimamente  bajo  el  signo  de  las  ideas  y  acon¬ 

tecimientos  europeos;  casi  todas  las  actividades  dignas  de  mención  refle¬ 
jan  directa  o  indirectamente  la  crisis  del  viejo  -  mundo.  El  hecho  más 
interesante  es  que  se  empiezan  a  poner  en  tela  de  juicio  sistemas  políticos, 
sociales  y  económicos  considerados  hasta  hace  poco  tiempo  como  intan¬ 
gibles;  no  se  trata  de  un  grupo  extremo,  ansioso  de  novedades  revolucio¬ 
narias;  personas  sensatas  de  todos  los  partidos  se  preguntan  si  no  se 
impone  una  trasformación  que  adapte  nuestras  instituciones  al  momento 
actual,  y  como  es  claro,  cada  cual  la  concibe  a  su  amaño:  se  proponen  des¬ 
de  reformas  adjetivas  de  puro  procedimiento  hasta  cambios  fundamenta¬ 
les  en  la  constitución  y  en  el  concepto  de  soberanía;  pero  casi  todos  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  la  idea  de  que  viene  algo  nuevo.  Situación  delicada,  sin 
duda,  si  no  se  tienen  ideas  claras  y  verdaderas  acerca  de  la  persona  hu¬ 
mana,  de  la  sociedad  familiar  y  nacional,  de  los  deberes  y  derechos  de  los 
gobernantes,  de  la  misión  y  derechos  de  la  Iglesia,  sobre  todo  en  épocas 
de  transición ;  situación  en  extremo  compleja  al  considerar  las  pasiones 
sectarias  e  interesadas  que  se  apoderan  generalmente  de  los  hombres  en 
los  momentos  de  prueba. 

La  Prensa  de  Barranquilla  sugiere  la  revisión  de  los  métodos  demo¬ 
cráticos  (VI,  20) .  En  qué  deba  consistir  esa  revisión,  no  se  expresa  con 
claridad.  Dos  políticos  de  partidos  opuestos  y  de  reconocida  sensatez  pa¬ 
triótica,  son  más  explícitos.  El  doctor  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  desde 
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las  columnas  editoriales  de  El  Siglo  viene  esbozando  una  renovadora  teo¬ 
ría  del  gobierno ;  ante  todo  exige  el  respeto  a  los  derechos  naturales  de 
la  persona  humana;  ninguna  forma  de  gobierno  que  los  atropelle  tiene  jus¬ 
tificación  aunque  se  rodee  del  aparato  de  la  ley:  será  siempre  una  tira¬ 
nía  legal  (VI,  27) .  Los  derechos  individuales  quedarán  garantizados  por 
un  poder  judicial  independiente,  capaz  y  justo;  cuando  la  prensa  se  extra¬ 
limite  en  sus  funciones,  a  él  toca  velar  por  la  tranquilidad  de  los  ciuda¬ 
danos  y  del  gobierno;  tan  sagrada  es  para  el  doctor  Restrepo  la  indepen¬ 
dencia  del  poder  judicial,  que  no  existe  actitud  más  subversiva  de  los 
fundamentos  de  la  democracia  que  la  de  un  ministro  que  insurge  contra 
la  corte  suprema  de  justicia;  es  la  rebelión  del  Estado  contra  sí  mismo; 
pero  un  pueblo  en  el  cual  el  poder  judicial  se  corrompe  o  degenera,  no  me¬ 
rece  un  proyecto  de  constitución  sino  un  tirano  que  lo  castigue  y  una  ca¬ 
tástrofe  que  lo  renueve  (VII,  15).  No  está  muriendo  la  democracia  sino 
el  charlatanismo;  limítese  la  función  legislativa  del  parlamento  a  la  apro¬ 
bación  de  los  presupuestos  de  los  códigos  previamente  estudiados  por  co¬ 
misiones  técnicas,  a  la  fijación  del  estatuto  fundamental  y  a  la  ci  ítica  se¬ 
rena  de  los  actos  del  ejecutivo;  la  función  judicial  del  congieso  es  desas¬ 
trosa;  una  representación  corporativa  resolvería  muchos  problemas. 

(VII,  11). 

Habla  El  Tiempo  de  una  renovación  de  la  democracia  colombiana; 
de  buscar  «nuevos  rumbos»  (VI,  19) .  El  más  concreto  en  este  punto  es 
don  Enrique  Santos,  medularmente  liberal  y  muy  unido  al  gobierno;  oi¬ 
gámoslo  (T.  VII,  13): 

Muchas  cosas  hay  que  reformar,  en  lo  adjetivo  y  en  lo . sustantivo .  Reforzar  la  au¬ 
toridad  del  ejecutivo.  Aumentar  a  seis  años  el  período  presidencial.  Desde  el  próximo, 
se  entiende,  sin  reservas.  Aumentar  el  período  de  los  representantes  a  cuatro  años  y  el  de 
los  senadores  a  seis.  Modificar  la  composición  del  senado  en  el  sentido  de  darles  re¬ 
presentación  a  ciertos  gremios.  Disminuir  el  número  de  los  parlamentarios.  Reducir  las 
dietas  y  derogar  el  sueldo  anual.  Quitarle  al  parlamento  la  facultad  de  proponer  erogacio¬ 
nes.  Modificar  los  reglamentos  en  el  sentido  de  poner  orden  y  decoro  en  los  debates,  aca¬ 
bando  la  inútil  garrulería.  Fijar  ciertas  condiciones  de  preparación  para  ser  elegido.  Su¬ 
primir  las  asambleas  departamentales,  organismos  costosos,  estériles  y  aun  perjudiciales. 
Estudiar,  con  ánimo  desprevenido  y  sin  otra  finalidad  que  la  de  una  justicia  distributiva,  un 
plan  fecundo  de  descentralización.  Reformar  sustancialmente  la  administración  de  jus¬ 
ticia,  elevando  su  nivel  y  sustrayéndola  de  la  política.  Reducir  la  burocracia  y  organizar, 
sobre  bases  de  equidad  y  eficiencia,  la  carrera  administrativa. 

Claro  está  que  en  una  atmósfera  menos  alta  de  exposición  política, 
los  adversarios  se  arrojan  unos  a  otros,  como  granadas  de  mano,  la  palabra 
tabú  de  «totalitario»,  «nazista»,  «reaccionario»,  o  según  los  casos,  «comu¬ 
nista»,  «frente  populista»,  etc.  Como  una  muestra  de  esta  literatura  se  pue¬ 
de  presentar  un  abigarrado  artículo  (L.  VI,  2)  ;  los  conservadores  dizque 
sostienen  un  sistema  místico  católico  idéntico  al  nacional-socialismo  en 
cuanto  los  pueblos  se  manejan  dentro  de  ciertas  verdades  reveladas  inmo- 
dificables  (!). 

.  El  dolorido  mensaje  del  mariscal  Petain  al  pue- 

Vida  internacional  blo  de  Francia  encuentra  un  eco  en  todos  los 
sectores  de  la  opinión  colombiana;  es  la  «lección  del  sacrificio;  no  po¬ 
dremos  crear  una  nueva  cultura  si  no  tenemos  capacidad  para  el  sacrifi- 
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ció»  (T  VI,  21);  en  el  discurso  de  Petain  queda  protocolizada  para  la 
historia  la  insensatez  de  haber  convertido  en  un  sistema  de  vida  el  egoís¬ 
mo:  la  familia  a  trois  (L.  VI,  4) ;  los  diarios  conservadores  subrayan  aun  mas 
vigorosamente  esta  idea.  El  modo  de  entender  la  «solidaridad  americana»  es 
el  punto  neurálgico  de  nuestra  política  internacional  y  donde  se  han  registra¬ 
do  opiniones  más  divergentes;  solidaridad  con  los  Estados  Unidos  •»«•>««<* 
aras.  solidaridad  económica,  defensa  del  canal  de  Panama,  etc.  Un 
torial  del  doctor  José  de  la  Vega  en  El  Siglo  (VI,  23),  tuvo  especial  re- 
sonancia.  No  hay,  dice,  contradicción  entre  la  doctrina  de  los  dos  presi¬ 
dentes  Roosevelt;  el  yanqui  es  un  pueblo  esencialmente  imperialista ;  el 
big  Stic k  y  «el  buen  vecino»,  son  tácticas  de  una  misma  ambición .  Ilu. 
narnos  con  el  súbito  cariño  de  nuestro  gigantesco  vecino  es  una  forma 
de  candor  que  podemos  pagar  con  lágrimas  de  sangre;  si  se  pierde  Pa 
má  será  una  catástrofe  para  los  Estados  Unidos,  no  para  nosotros ;  nues¬ 
tros  deberes  internacionales  se  limitan  a  impedir  que  desde  nuestro  te¬ 
rritorio  se  atente  contra  la  soberanía  de  otro  estado.  Colombia  es  una 
nación  débil,  pero  tiene  demasiado  orgullo  para  convertirse  en  pa,e  de 
armas  de  los  Estados  Unidos;  así  termina  glosando  una  frase  de  Mau¬ 
ra  El  sueño  de  Bolívar  era  un  canal  abierto  a  todas  las  naciones  del  mun¬ 
do  pero  no  un  canal  yanqui;  poco  importa  la  bandera  que  flote  en  e  ; 
no  podemos  hacer  una  guerra  de  opereta  para  asegurar  a  los  yanquis  la 
zona  de  que  fuimos  despojados  (S.  VI,  25) .  Al  otro  día  respondió  El  Tiem¬ 
po  con  un  editorial  particularmente  importante  por  tratarse  de  un  d- 

oficioso  del  gobierno  y  por  ser  su  autor,  según  los  chicos  de  El  Libe  a  , 
que  deben  de  tener  buenas  informaciones  (L.  VI,  25),  «un  gran  patriota 
indio'nado  .  que  habla  con  la  máxima  autoridad  nacional  y  representa  e 
criterio  internacional  del  gobierno»;  la  diafanidad  maravillosa  del  estilo 
hacen  innecesaria  la  firma.  Cómo  es  posible,  dice,  que  un  senadoi,  an  - 
guo  diplomático,  profesor  de  derecho,  pueda  confundir  el  big  stick  con  el 
obuen  vecino»!  Una  potencia  totalitaria  instalada  en  el  centro  del  con¬ 
tinente  v  controlando  su  vida!  El  Siglo  ha  planteado  a  su  partido  un  pro¬ 
blema  vital  (T.  VI,  24).  El  mensaje  del  señor  presidente  a  as  camaras, 
e  20  de  julio,  contiene  declaraciones  muy  diáfanas  de  política  internacio¬ 
nal  pero  pertenecen  a  la  siguiente  crónica.  La  prensa  libera  apoya  la 
«solidaridad  americana»  tal  como  la  concibe  el  gobierno.  Don  Luis  C 

E  VI  20)  es  partidario  de  la  formación  de  un  frente  común  amenca 

de  carácter '  político,  militar  y  económico,  para  oponerlo  a  la  triunfante 
coalición  de  los  regímenes  totalitarios.  Por  el  contrario  la  prensa con, 

han  de°sreguU,Cd.ce  El  Siglo  (VI,  17)  la  suerte  de  los  Estados  Unidos  estos 
países  cuvos  intereses  no  están  en  juego?  Nuestro  punto  de  vista  debe  se 
^  i  u*  v„nni,i  La  solidaridad  americana  de  Lima,  dice  La  Pa 

Tria  ''de a nizale  s  (VI,  27)  fue  una  fórmula  de  la  canciHerm  argentina 
contra  los  que  sostenían  la  entrega  sin  condiciones  a  los  Estados  Unid  _ 
La  tesis  de  la  defensa  continental  de  Roosevelt,  nos  obligaría  a  ent.egar 

nuestras  costas,  puertos  y  posiciones  estratégicas,  ya  que  no  podemos  de- 
i  i  p  .  Hasta  el  último  momento  debemos  procui  ar  ser 

Íer  Un  editorial  de  los  Anales  de  ingeniería  (N9  547),  suscrito  por  don 
Ignacio  Piñeros  Suárez  suscitó  muchos  comentarios:  la  solidaridad  amen- 
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SONATAS  DEL  VALLE  INCLAN.  La  famosa  obra  completa  en  dos  tomos.  Rústica 
RECETARIO  INDUSTRIAL  Y  DOMESTICO.  Por  fíersch.  17.000  recetas  prác¬ 
ticas  y  métodos  aplicables  a  todas  las  industrias,  artes  y  oficios  y.  al  alcance  de 
todos.  Un  gran  tomo.  Pasta  . . . 

LA  CUESTION  SOCIAL  Y  LA  LUCHA  DE  CLASES.  Por  Rafael  Bernal  Jiménez. 
Un  libro  de  palpitante  actualidad.  Un  tomo.  Rústica  . 

GENIO  Y  CARACTER.  Por  Emil  Ludwig.  Diez  y  seis  retratos  y  prólogo.  Un  gran 
tomo.  Rústica  . 
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na  sería  tesis  indiscutible  teóricamente,  dice,  si  la  doctrina  Monroe  que 
la.  sustenta,  no  hubiera  justificado  los  pillajes  yanquis  contra  la  soberanía 
de  Méjico  en  1844;  contra  la  de  Cuba  en  1898;  contra  la  de  Colombia  en 
1903  y  Santo  Domingo  en  1905.  Resulta  ridículo  decir  que  los  Estados 
Unidos  defenderán  el  continente  cuando  su  poderío  naval  y  aéreo  escasa¬ 
mente  puede  controlar  el  japonés.  No  nos  dejemos  envolver,  termina, 
en  las  patrañas  de  quintas  columnas ;  los  americanos  saben  explotar  muy 
bien  el  espíritu  romántico  y  generoso  de  los  latinos  para  sus  propios  fi¬ 
nes  inconfesables.  Pero ‘quien  con  más  desenfado  se  rebela  contra  la  hi¬ 
potética  defensa  del  canal  por  los  colombianos  es  El  Cruzado  de  Tun- 
ja  (IV,  19): 

¡Soldados  colombianos  defendiendo  el  Canal!  ¡Horror,  solo  pensarlo!  El  espíritu 
se  subleva,  la  razón  no  lo  concibe,  la  voluntad  lo  rechaza,  los  nervios  se  crispan,  se  enve¬ 
jece  uno  de  repente  al  leer  tan  ignominiosa  noticia.  Sangre  colombiana  regada  en  Pana¬ 
má  por  defender  la  tierra  profanada  y  conculcada  por  la  bota  yankee  en  día  negro  y  exe¬ 
crable.  es  la  más  abyecta  de  las  claudicaciones,  es  la  más  vil  y  sucia  de  las  rendiciones. 
Los  colombianos  no  supieron  o  no  pudieron  defender  la  integridad  de  la  patria  ayer,  ¿y  hoy 
van  a  situar  como  soldados  de  la  heredad  arrebatada  a  sus  mismos  compatriotas  y  antiguos 
dueños?  ¿Los  amos  custodiando  la  propiedad  de  sus  usurpadores?  ¿Qué  pueblo  se  some¬ 
tió  a  tan  afrentosa  actividad?  La  patria  recibió  terrible  bofetada  del  corsario  internacional 
el  tres  de  noviembre  de  mil  novecientos  tres,  ¿y  ahora  vuelve  la  otra  mejilla  para  aceptar 
el  segundo  verdugón?  La  máxima  evangélica  a  este  respecto  es  consejo,  no  precepto,  y  no 
puede  rezar  con  el  Estado,  con  la  nación,  y  el  pueblo  que  lo  acepte  y  practique  merece  des¬ 
aparecer  por  indigno  y  abyecto. 

De  mil  amores  llevar  armas  al  Istmo,  mas  para  reconquistarlo  cuando  se  pueda;  pe¬ 
ro  ser  lacayos  en  la  antigua  mansión  es  sublevarnos.  El  tesoro  de  los  piratas  americanos, 
de  los  sobornadores  por  medio  del  dollar  no  puede  ser  custodiado  por  los  colombianos, 
pues  lo  prohíbe  la  conciencia,  el  honor  y  el  patriotismo.  Los  españoles  morirán  primero 
antes  de  ofrecerse  a  Inglaterra  como  defensores  de  Gibraltar.  Los  etíopes  se  creerían 
ofendidos  con  solo  proponerles  que  prestasen  ayuda  a  Italia  en  favor  de  Abisinia.  Ninguna 
tribu,  por  degenerada  que  sea,  acepta  besar  la  mano  de  su  verdugo. 

El  Colombiano  de  Medellín  (VII,  10),  tiene  un  punto  de  vista  di¬ 
verso  d e  El  Siglo: 

Este  anhelo  de  sostener  a  toda  costa  la  autonomía  de  nuestro  pueblo,  no  debe  condu¬ 
cirnos  a  extravíos  que  pueden  tener  funestas  consecuencias. 

La  política  de  acercamiento  a  los  Estados  Unidos  es  conveniente  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias,  no  solo  porque  dependemos  económicamente  de  sus  mercados,  sino  porque  ne¬ 
cesitamos  de  manera  imprescindible  la  solidaridad  continental  que  ellos  preconizan.  En  la 
paz  y  en  la  guerra  tenemos  que  contar  con  la  gran  potencia  del  norte.  Nuestra  posición  geo¬ 
gráfica  nos  vincula  de  manera  fatal  a  la  defensa  de  Panamá.  Y  es  preferible,  en  las  circuns¬ 
tancias  actuales,  la  cooperación  franca  y  amistosa,  más  bien  que  la  actitud  irreflexiva  de 
provocación  y  desafío. 

Otras  veces  habíamos  sostenido  las  mismas  ideas,  afirmando  la  necesidad  de  crear 
un  frente  nacional  que  es  algo  muy  distinto  de  una  alianza  política.  Solo  con  un  sentido  prác¬ 
tico  y  realista  que  a  veces  impone  sacrificios,  se  puede  salvar  el  futuro  del  país. 

Diversos  conservadores  de  prestigio  han  expresado  su  disconformi¬ 
dad  con  la  política  internacional  de  los  doctores  Laureano  Gómez  y  de 
la  Vega.  Esteban  Jaramillo  en  una  conferencia  en  el  teatro  Colón  adhi¬ 
rió  públicamente  al  gobierno  en  este  particular,  lo  mismo  que  Ramírez 
Moreno,  en  carta  dirigida  al  señor  presidente  (T.  V,  20).  El  doctor  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo  no  emite  opinión  alguna  sobre  el  fondo  del  pro¬ 
blema  porque  no  cuenta  con  datos  suficientes,  que  solo  el  gobierno  posee; 
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está  siempre  lista 
y  gasta  muy  poco! 


Las  Cocinillas  COLEMAN  están 
siempre  listas,  en  cualquier  lugar, 
a  cualquier  hora. 

Hacen  y  queman  su  propio  gas 
con  gasolina. 

El  calor  que  producen  es  intenso 
y  graduable  a  voluntad. 

SON  SEGURAS,  ECONOMICAS 
Y  SENCILLAS. 


Linternas  de  gran  poten¬ 
cia.  Para  gasolina  o 
petróleo. 


Plancha  de  calor  propio. 
Ahorra  dinero  y  trabajo. 
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la  política  internacional  es  algo  realista  y  pertenece  al  ejecutivo  el  cual 
en  momentos  graves  debe  asesorarse  con  hombres  de  todos  los  partidos ; 
no  es  un  punto  de  doctrina  política  conservadora  (S.  VI,  10). 

¿Será  verdad,  como  lo  asegura  don  Darío  Saint-Marie,  especialista 
en  asuntos  latino-americanos  de  la  Associated  Press ,  que  si  Hitler  triun¬ 
fa,  «los  Estados  Unidos  tendrían  que  asumir  su  antiguo  rol  de  protector 
continental,  y  surgiría  de  nuevo  el  morir oísmo  en  su  sentido  primitivo?». 
La  política  criolla,  según  él,  en  su  sentido  ideológico  (conservatismo,  ra¬ 
dicalismo,  liberalismo,  comunismo),  dejaría  de  existir  para  dar  paso  a 
dos  tendencias:  americanista  o  hitlerista  (T.  VII,  6). 

Por  su  parte  el  presidente  de  la  unión  panamericana,  doctor  Rowe, 
declara  (T.  VI,  23): 

Ya  no  resultarán  adecuadas  las  normas  tradicionales  de  cooperación  interamericana. 
Aún  algunas  de  las  ideas  sobre  soberanía  nacional  más  aferradas  tendrán  que  ser  modifi¬ 
cadas  a  fin  de  colocarnos  al  nivel  de  la  cooperación  internacional  que  requiere  la  situación 
presente. 

Después  explicó  que  todo  este  párrafo  se  refería  a  las  aduanas.  No¬ 
ticias,  desgraciadamente  muy  fragmentarias,  de  los  Estados  Unidos,  nos 
pueden  ,  dar  idea  de  la  opinión  en  ese  país  sobre  la  manera  de  concebir 
«la  solidaridad  americana».  La  agencia  Havas  comunica  de  Wáshington 
(S.  VII,  2)  las  declaraciones  de  un  experto  militar:  «Tenemos  que  aten¬ 
der  con  extraordinaria  urgencia  a  la  construcción  de  obras  de  defensa 
que  se  extienda  obligatoriamente  hasta  el  Ecuador,  Venezuela  y  Colom¬ 
bia».  Al  aprobarse  las  leyes  de  defensa,  el  representante  Vinson  dijo  a 
la  cámara,  que  la  penetración  nazi  en  Suramérica  era  muy  activa  y  que 
los  Estados  Unidos  necesitaban  «completa  libertad  de  acción»  (L.  VI, 
23).  Según  noticias  de  Nueva  York  (S.  VII,  11,  Havas),  los  fondos  dis¬ 
crecionales  de  que  dispone  Roosevelt,  servirán  para  financiar  las  bases 
aéreas  de  la  Panamerican  Airways;  esta  empresa  cumplirá  lo  que  los 
Estados  Unidos  no  pueden  hacer  directamente  sin  muchas  formalidades 
administrativas ;  en  América  central  y  sur  se  escogerán  puntos  estraté¬ 
gicos  para  aeródromos  del  tipo  Boeing  que  corresponde  a  la  fortaleza 
volante  de  la  aviación  del  ejército.  Esto  lo  afirma  el  corresponsal  en 
Wáshington  del  New  York  Herald  Tribune. 

Se  sabe  que  la  Panagra  ha  hecho  un  contrato  con  el  ministerio  de 
guerra  para  construir  un  aeródromo  en  la  isla  del  Morro  (Tumaco)  cuyo 
dirección  estará  a  cargo  de  la  sección  de  aeronáutica  civil  del  ministerio; 
se  trata  de  una  base  para  proveerse  de  combustible  en  caso  de  emergen¬ 
cia  (E .  VI,  21) . 

El  Fígaro  de  Cartagena  (VII,  8),  reproduce  un  párrafo  de  la  his¬ 
toria  de  los  Estados  Unidos  por  Henry  William  Elson;  es  la  más  recien¬ 
te  y  autorizada  y  puede  dar  una  idea  de  la  mentalidad  del  pueblo  ameri¬ 
cano  hace  años,  respecto  a  la  anexión,  del  canal  de  Panamá: 

El  pueblo,  en  general,  la  aprobó,  no  solo  como  consecuencia  de  un  deseo  intenso  de 
asegurarse  el  canal,  sino  también  por  desprecio  hacia  los  métodos  mezquinos  y  mercena¬ 
rios  empleados  por  Colombia.  ¿Por  qué  ese  gobierno  pequeño  e  insignificante,  donde  cin¬ 
cuenta  revoluciones  habían  estallado  en  otros  tantos  años,  y  el  cual  hallábase  a  la  sazón  en 
manos  de  una  camarilla  de  políticos  venales,  podía  tener  derecho  a  entrabar  indefinidamen¬ 
te  la  realización  de  esa  vasta  empresa  sobre  la  ruta  del  progreso  y  la  civilización? 
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Ponemos  a  sus  órdenes  nuestros  talleres  de  JOYERIA. 


Por  su  parte  la  revista  Time  de  Nueva  York  asegura  que  el  pi  óble¬ 
nla  de  la  quinta  columna  es  gravísimo  en  Colombia;  dos  mil  alemanes  uni¬ 
formados  y  organizados  militarmente  se  pasean  por  las  calles  de  Bogo¬ 
tá!  (Cita  de  T.  VI,  29).  Aunque  aquí  nos  podemos  reír  de  esas  fantasías, 
el  gobierno  ha  dictado  un  decreto-ley  sobre  extranjeros,  más  bien  con  ca¬ 
rácter  preventivo,  puesto  que  el  mismo  señor  presidente  aseguro  en  su  men¬ 
saje  que  aquí  no  existía  el  problema  de  la  «quinta  columna»  ;  este  decreto 
modifica  sustancialmente  la  legislación  y  entrega  a  la  administración  de 
justicia  un  instrumento  eficaz  para  defender  al  país  de  foráneos  indesea¬ 
bles:  se  establecen  nuevas  causales  de  expulsión,  se  limitan  las  activida¬ 
des  de  los  emigrantes  y  basta  una  resolución  del  director  de  la  policía  na¬ 
cional  para  sacar  del  país  a  un  extranjero  pernicioso  (E.  VI,  25). 

Lo  relacionado  con  la  política  económica  interamericana  se  comen¬ 
ta  de  muy  diversa  manera.  Daré  un  resumen  de  los  puntos  de  vista  de  la 
prensa  sin  poner  la  menor  idea  de  mi  cosecha,  como  corresponde  a  un 
modesto  cronista:  una  cosa  piensa  Roosevelt  y  algo  muy  distinto  a  20  ki¬ 
lómetros  de  la  casa  blanca;  en  la  masa  yanqui  los  intereses  económicos  su¬ 
peditan  el  romanticismo  político;  esta  gente  de  extracción  europea,  ni  nos 
conoce  ni  nos  aprecia.  Así  don  José  Medina  desde  Londres  (R.  VI,  20). 
La  guerra  de  Alemania  en  América  sería  económica,  no  militar,  pues  la 
posición  norteamericana  es  tan  privilegiada  que  me  parece  un  imposible 
la  conquista  territorial  (D.  Luis  Tamayo,  ministro  de  Colombia  en  Lon¬ 
dres;  (T.  VII,  10).  El  liberalismo  colombiano  no  ha  declarado  que  el 
consumidor  de  artículos  importados  deba  someterse  en  el  futuro  a  no 
importar  sino  mercancías  caras  a  los  EE.  UU.  por  un  sentimiento  político 
de  solidaridad  sin  compensaciones  (L.  VII,  2)  ;  la  desconexión  absoluta 
con  Europa  sería  un  error  grave,  contrario  a  la  tradición  del  continente; 
se  podría  dudar  de  una  política  que  quiere  ser  egoísta  (E.  VII,  1)  ;  la  gue¬ 
rra  económica  alemana  traerá  muchas  preocupaciones  al  Tío  Sam;  el  go¬ 
bierno  sabrá  evitar  el  dumping  sin  abrir  las  puertas  a  la  dictaduia  extra¬ 
ña  de  precios  nociva  solo  para  el  pueblo  que  consume  (E.  VI,  25)  ,  si 
Llitrer  organiza  la  producción  industrial  y  el  comercio  internacional  ven¬ 
tajosamente  para  América  latina,  no  admitiremos  un  monopolio  gravoso 
(yanqui)  sino  un  contrato:  do  ut  des.  Los  americanos  deben  cooperar 
ahora  con  nosotros  y  no  como  el  rico  que  aspira  a  salir  con  cualquier  co¬ 
sa  del  pobretón  que  golpea  a  su  puerta  (R.  VI,  21).  El  primer  problema 
de  la  paz  es  el  económico;  los  EE .  UU .  nos  venden  caro  y  nos  compran 
barato;  si  se  sigue  abusando  de  la  guerra  para  dejarnos  en  la  miseria,  Hi- 
tler  conquistará  todos  los  mercados  de  Suramerica  (L.  VI,  18)  . 

Por  su  parte,  ciertos  empleados  del  gobierno  americano  aseguran  que 
se  proyecta  un  vasto  plan  para  copar  los  mercados  latinoamericanos  y 
bloquear  los  de  Hitler  (L.  VI,  18).  En  Colombia  se  da  un  trato  preferen- 
cial  a  la  mercancía  americana;  el  fondo  de  estabilización  dará  divisas  aun 
para  los  turnos  39  y  49  siempre  que  sean  norteamericanas  (E.  VI,  24) . 

■  Los  delegados  de 

Conferencia  interamericana  de  la  Habana  Colombia  son :  el 

canciller,  doctor  Luis  López  de  Mesa,  presidente  de  la  delegación;  Ga¬ 
briel  Turbay  y  Roberto  Urdaneta  Arbeláez,  embajadores  en  Wáshington 
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y  Buenos  Aires  respectivamente;  los  doctores  Jorge  Soto  del  Corral  v 
Víctor  Cock. 

Naturalmente,  la  prensa  se  apresura  a  hacer  sus  recomendaciones 
a  los  delegados.  La  política  hacia  la  estrella  polar  arranca  de  Suárez  y 
Ospina ;  es  nacional.  Los  delegados  nos  deben  comprometer,  hacer  algo; 
pasaron  los  tiempos  de  las  declaraciones  líricas  (R.  VII,  8).  En  Panamá 
primó  la  idea  de  que  un  país  puede  contraer  compromisos  internacionales 
sin  intervención  del  congreso;  esto  es  la  muerte  de  la  democracia;  para 
salvarla,  pues  de  eso  se  trata,  hay  que  acabar  con  estos  métodos ;  los  dele¬ 
gados  no  pueden  comprometer  al  país  (S.  VII,  9).  Uno  de  los  fines  de  la 
conferencia  de  la  Habana  es  el  tratar  sobre  la  trasferencia  de  colonias  eu¬ 
ropeas  en  América;  pero  ya  los  Estados  Unidos  con  su  nota  a  Alemania 
e  Italia,  resolvieron  unilateralmente  este  punto;  los  círculos  cercanos  a 
Roosevelt  tienen  una  manera  peregrina  de  respetar  las  soberanías  nacio¬ 
nales;  Johnson,  funcionario  de  la  secretaría  de  guerra,  declara  que  «los 
Estados  Unidos  pueden  verse  obligados  a  enviar  tropas  a  no  importa  qué 
lugar  de  América,  desde  la  punta  de  Barrow  hasta  la  tierra  del  fuego». 
Así  El  Siglo  (VI,  21). 

El  5  de  julio  en  el  palacio  de  la  carrera  el  señor  embajador  de 
VariOS  Qfa le  entregó  solemnemente  al  señor  presidente  de  la  república 
el  gran  collar  de  la  orden  al  mérito,  conferido  recientemente  por  su  go¬ 
bierno  al  primer  mandatario. 

El  doctor  Gustavo  Julio  Henríquez  ha  presentado  sus  credenciales 
como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  república 
dominicana  en  nuestra  patria;  el  doctor  Víctor  Cock  tendía  en  ese  país 
amigo  la  representación  de  Colombia  con  la  misma  categoría . 


n  iq*  ...  .  Es  indudable  que  dentro  del  partido  del  gobierno 

i  OiltlCíl  IlDerai  existe  una  honda  división  de  ideología;  en  momen¬ 
tos  de  peligro  presenta  un  frente  unido  pero  actualmente  no  se  puede  calcu¬ 
lar  cuál  de  las  dos  tendencias  será  sacrificada:  si  la  izquierdista  o  la  de 
centro.  Hasta  este  momento  parece  que  las  fuerzas  de  izquierda  más  rá¬ 
pidas,  organizadas  y  audaces  obtienen  a  última  hora  sus  objetivos.  Esto 
tiene  íntima  relación  con  la  candidatura  del  doctor  López,  considerado 
como  indeseable  por  el  centro  del  liberalismo.  Historiemos  un  incidente 
muy  significativo:  el  del  congreso  de  juventudes  liberales.  Ya  se  sabe  que 
una  de  las  tácticas  más  en  boga  dentro  del  lopismo  es  rechazar  con  horror 
a  los  comunistas,  al  frente  popular  y  sus  teorías,  y  declararse  fuertemen¬ 
te  liberales,  solidarios  con  toda  la  historia,  las  doctrinas,  los  triunfos  del 
más  auténtico  liberalismo;  de  cuando  en  cuando  en  todos  los  órganos  libe¬ 
rales  aparecen  himnos  a  la  unidad  liberal  (Gfr.  los  diarios  del  1/  de  ju¬ 


nio)  .  Don  Alberto  Lleras  había  preparado  su  congreso  de  juventudes  con 
atención  y  mimo  especiales,  ya  que  en  él  la  flor  de  la  juventud  iba  a  lan¬ 
zar  la  candidatura  del  doctor  López;  estos  muchachos  serán,  decía,  ge- 
nuinos  voceros  de  la  idea  liberal,  con  un  alto  sentido  de  selección  y  res¬ 
ponsabilidad;  tendrán  una  autoridad  indiscutible;  será  este  un  acto  de 
afirmación  doctrinaria,  de  enérgica  decisión  democrática  (L.  VI,  20)  .  Lle¬ 
ras  lo  inaugura  con  una  larga  disertación :  «Una  convención  de  juventudes 
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liberales  en  estos  momentos  de  la  humanidad  no  es  una  asamblea  de  náu¬ 
fragos;  no  debemos  declarar  vencido  un  orden  intelectual  y  moral  en  el 
mundo  porque  haya  sido  derrotado»;  hablo  el  mismo  día  su  periódico  de 
«ese  acto  de  afirmación  política  y  doctrinaria,  fruto  de  un  noble  entusias¬ 
mo»  (E.  VI,  29).  Todo  parecía  seguir  el  camino  más  feliz  en  el  mejor  de 
los  mundos,  cuando  de  repente  vinieron  las  ponencias  y  las  discusiones: 
voto  de  censura  al  gobierno  por  su  política  social,  educativa  e  higiénica; 
a  la  dirección  del  liberalismo.  Se  exige  el  rompimiento  del  concordato, 
el  reparto  de  las  tierras  adyacentes  a  las  vías  de  comunicación  y  a  los 
grandes  centros.  Después  de  que  se  retiran  las  delegaciones  de  Boyacá  y 
Santander  un  estudiante  costeño  grita:  «Que  suelten  el  gato»;  acto  con¬ 
tinuo  la  secretaría  leyó  y  puso  en  discusión  la  proclamación  de  la  candi¬ 
datura  López,  la  cual  fue  aprobada.  Miguel  Pineda,  presidente  de  la  de¬ 
legación  del  Magdalena  aclara  en  los  periódicos:  «las  ponencias  fueron 
aprobadas,  no  sorpresivamente  sino  aceptadas  después  de  un  estudio  se¬ 
reno  por  todos  los  delegados  de  la  gran  convención  de  juventudes  libe¬ 
rales»  (E.  VII,  4). 

La  desilusión  de  don  Alberto  Lleras  se  manifiesta  en  su  editorial 
del  día  siguiente  (L.  VII,  2):  en  un  acto  de  imposición,  en  una  atmósfera 
confusa,  calificando  de  reaccionaria  toda  voz  liberal,  las  mayorías  de  ca¬ 
da  comisión  presentaron  tesis  con  las  cuales  cualquier  espíritu  liberal 
del  mundo  no  puede  estar  de  acuerdo. 

Los  antílopes  saltan  de  gozo.  D.  Eduardo  López  Pumarejo  comen¬ 
ta  (R.  VII,  7):  estoy  encantado  de  que  Gano  y  Lleras,  líderes  de  la  can¬ 
didatura  de  mi  hermano  Alfonso,  se  escandalicen  de  los  postulados  iz¬ 
quierdeantes;  mataron  al  tigre  y  ahora  se  asustan  con  el  cuero;  cuando 
combatí  la  revolución  en  marcha  me  llamaban  reaccionario,  cavernícola 
y  paleontológico;  a  la  postre  he  venido  a  ser  apenas  liberal.  El  Tiempo  ha¬ 
ce  una  admonición  (VII,  3):  si  son  tan  liberales,  ¿resolverán  los  lopistas 
despojarse  de  la  cola  izquierdista  que  hasta  el  momento  ha  querido  pre¬ 
sentarse  como  su  fuerza  de  choque? 

Otro  desgraciado  incidente  lopista-izquierdista  fue  la  manifestación 
de  Medellín  en  honor  del  candidato;  llevaron  la  batuta  Rubén  Uribe  Ar- 
cila  y  Diego  Luis  Córdoba;  se  habló  mal  del  gobierno,  mal  de  las  proce¬ 
siones  religiosas,  hubo  excitaciones  a  la  lucha  de  clases,  profecías  de  la 
próxima  revolución,  etc.  (R.  VII,  2). 

Pero  el  hecho  protuberante  de  la  política  liberal  durante  el  mes  pa¬ 
sado,  es  la  ofensiva  cablegrafica  del  doctor  López  el  26  de  jumo,  conti  a 
la  dirección  liberal,  el  gobierno  actual  y  los  antílopes /  yo  estaba  íesuelto, 
dice  al  comité  antioqueño,  a  no  meterme  en  política;  pero  mis  enemigos 
me  obligaron  por  reacción /  agentes  y  amigos  del  gobieino  ti  abajan  poi  di¬ 
vidir  el  liberalismo  entre  vencedores  y  vencidos  y  asumen  arrogantemen¬ 
te  el  papel  de  voceros  de  la  mayoría;  para  trabajar  por  el  bien  del  libe¬ 
ralismo  no  se  necesita  estar  de  acuerdo  ni  con  el  gobierno  ni  con  la  di¬ 
rección  liberal  (T.  VI,  27).  Y  a  los  congresistas  liberales:  la  mayor  efi¬ 
cacia  de  la  cooperación  que  el  liberalismo  debe  prestar  al  gobierno  de¬ 
pende  de  la  voluntad  que  el  presidente  Santos,  jefe  de  hecho  del  partí- 
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do  y  El  Tiempo  periódico  del  doctor  Santos,  tengan  para  estimularla  y 
conservarla  (id.). 

Reacciona  el  directorio:  «Es  una  embestida  contra  el  directorio 
en  honrosa  solidaridad  con  el  gobierno»  (Lucas  Caballero,  R.  VI,  29). 


Reacciona  El  Tiempo  (VI,  28):  don  Alfonso  López  está  jugando  la 
suerte  del  partido  liberal,  quizá  la  del  país,  ante  un  espejo,  y  sin  ver  ni 
querer  ver  nada  distinto  de  su  egregia  persona ;  lanza  un  ultimátum  ai 
gobierno  y  a  la  persona  del  presidente,  sin  sentido  de  responsabilidad,  por 
resquemores  personales  y  no  por  grandes  ideas .  Galibán  agrega .  yo  he 
sido  el  gran  opositor  de  López  en  El  Tiempo;  se  me  quiso  silenciar  a  mi, 
que  he  trabajado  desde  hace  30  años  por  el  liberalismo  mientras  López  era 
un  club-man;  sus  cables  se  reducen  a  lo  siguiente:  la  candidatura  se  de¬ 
be  a  los  adversarios  y  a  la  intromisión  del  gobierno  contra  López ;  el  es 
sensible  a  todos  los  agravios  gruesos  y  delgados;  el  discutir  su  candidatura 
es  fomentar  la  desunión;  si  el  gobierno  y  El  Tiempo  no  se  someten,  el  li¬ 
beralismo  no  cooperará  y  vendrá  López.  Jamás,  termina  Caliban,  la  li¬ 
bertad  de  palabra  y  de  pensamiento  sufrió  aquí  más  grave  ataque. 


Por  demás  está  decir  que  Juan  Lozano  y  Lozano  hizo  los  comenta¬ 
rios  más  acres.  Oigámoslo: 


# 

Dice  López:  «Las  responsabilidades  inherentes  a  la  posición  que  ocupo»;  ¿cuál  de 
las  varias  posiciones?  Por  ejemplo,  la  de  hombre  de  negocios,  cuya  oficina  es  visitada  por 
los  magnates  de  las  finanzas  internacionales  en  busca  de  consejo  para  sus  inversiones  en  bur- 
América;  es,  por  ejemplo,  una  brillante  figura  social,  que  viste  la  mejor  ropa,  vive  en  la 
mejor  casa,  come  la  mejor  comida,  ofrece  las  más  brillantes  fiestas;  es,  por  ejemplo  de  fi¬ 
na  sensibilidad  social,  que  llora  los  dolores  del  proletariado  en  su  residencia  de  Parle  Avenue 
y  en  su  oficina  de  Wall  Street;  es,  por  ejemplo,  pensionado  del  gobierno  ¿Cual  de  estas  po¬ 
siciones? 

Naturalmente  estos  cables  estuvieron  a  punto  de  echar  a  perder 
la  paciente  labor  de  orfebrería  de  don  Luis  Cano  para  unir  a  güelfos  y 
gibelinos.  El  puente  sobre  el  abismo  titula  su  dolorido  editorial  (E.  VI, 
27):  ya  sabía  yo,  dice  melancólicamente,  que  esa  respuesta  de  El  Tiem¬ 
po  al  ofrecimiento  de  colaboración  lopista  y  las  injurias  cotidianas  iban 
a  traer  esta  cola ;  la  política  no  se  hace  con  caballos  y  alfiles  de  madera  en 
un  tablero  de  ajedrez;  López  es  bravo.  Y  al  otro  día  (E.  VI,  28):  Siete 
gruesas  columnas  de  madera  resinosa  arrojó  hoy  El  Tiempo  a  la  hogue¬ 
ra  de  la  discordia  liberal;  pero  fíjense  ustedes  que  no  se  trata  sino  de  una 
minucia,  de  una  falta  de  cortesía  que  solo  Santos  puede  remover;  López 
ofrece  su  apoyo  al  gobierno  y  El  Tiempo  le  contesta  que  no  lo  necesita 

y  que  le  va  tan  guapamente  sin  él . 

Calibán  (T.  VI,  29),  llama  chantage  las  ofensivas  del  candidato;  es¬ 
tos  métodos  de  imposición  por  culpa  de  políticos  falaces  roídos  de  pasion¬ 
cillas,  ansiosos  de  dominio,  no  se  impondrán  en  el  partido.  Se  refiere  no 
a  López  sino  a  sus  adláteres. 

El  mensaje  del  doctor  Turbay  parece  hecho  de  molde  para  López 
v  así  lo  interpretó  la  prensa:  el  liberalismo,  dice,  es  un  partido  de  ideas 
y  no  de  hombres ;  suponer  que  la  virtud  de  sus  doctrinas  depende  de  en¬ 
carnaciones  providenciales  sería  la  negación  de  la  democracia;  solo  un 
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aberrante  personalismo  puede  comprometer  la  estabilidad  del  régimen  li¬ 
beral;  hay  que  apoyar  al  gobierno  (T.  VI,  23). 

Ya  el  18  de  junio  la  asamblea  del  Valle  había  proclamado  la  candi¬ 
datura  de  Tascón  y  en  el  T olima  se  había  negado  un  saludo  a  López;  dos 
golpes  más  para  la  candidatura  del  expresidente. 


,  Las  minorías  dejaron  en  las  asambleas  las 

Política  conservadora  constancias  de  rigor;  una  de  las  más  ve¬ 
hementes,  la  de  Cundinamarca,  dice  en  resumen:  Repetidas  veces  se  vio¬ 
ló  el  reglamento ;  la  mayoría  no  quiso  escuchar  las  razones  de  la  mino¬ 
ría  inspiradas  en  un  propósito  de  cooperación ;  se  emplearon  métodos  anti¬ 
democráticos  para  aprobar  las  proposiciones,  las  últimas  sesiones  trascu¬ 
rrieron  en  un  ambiente  de  violencia  (S.  VI,  26). 

La  completa  cedulación  de  su  partido  es  una  de  las  más  insistentes  cam¬ 
pañas  de  los  conservadores ;  según  ellos,  en  14  departamentos  faltan  168.643 
ciudadanos  por  cedular  y  con  datos  oficiales  se  demuestra  que  en  esos  mis¬ 
mos  14  departamentos  hay  74.025  cédulas  fraudulentas  (S.  VII,  13).  Afir¬ 
man  también  que  de  los  $  40.000  votados  en  el  presupuesto  para  cedula¬ 
ción  se  han  ido  empleando  8  16.703  para  sueldos  de  la  policía  nacional ; 
$  1.000  para  los  damnificados  de  Sandoná ;  $  15.000  para  la  Universidad 
Nacional;  $  9.812  para  gastos  generales  y  quedan  solo  $  2.890. 


.  *  .  .  .  .x  Por  decreto  ejecutivo  N9  1632  (julio,  13)  se  crea  un 

voillinisirdtion  nuevo  banco  de  giros  postales;  la  caja  de  giros  creada 

por  la  ley  68  de  1916  se  liquidará  para  la  fundación  de  un  banco  postal, 
con  capital  inicial  de  $  500.000  del  fondo  acumulado  por  los  giros  posta¬ 
les;  su  duración  es  de  99  años,  empezará  a  funcionar  en  enero  y  trata¬ 
rá  de  fomentar  el  ahorro  entre  las  clases  populares  por  medio  de  400  ofi¬ 
cinas  que  tendrá  en  las  diversas  regiones  del  país. 

Gomo  consecuencia  de  un  conflicto  entre  los  departamentos  de  Bolí¬ 
var  y  Antioquia  por  la  jurisdicción  sobre  unos  terrenos  situados  en  la 
región  de  Urabá,  entre  los  municipios  de  Turbo  y  Gereté,  cerca  de  Puer¬ 
to  Rey,  se  enviaron  las  respectivas  comisiones  de  estudio  de  parte  de  las 
asambleas  y  gobernadores  de  ambos  departamentos;  dizque  la  mayoría 
racial  es  bolivarense  pero  quieren  quedar  bajo  la  soberanía  antioque- 
ña  (L.  VII,  5). 


irregularidades 


Los  barreristas  atacan  al  presidente  del  concejo  y  de¬ 
más  concejales  de  Armenia,  varios  de  los  cuales-  re¬ 


sultaron  heridos ;  la  policía  dizque  respaldó  a  los  agresores.  El  dii  ectoi  de 
la  policía  nacional  se  lava  las  manos  porque  esa  policía  no  es  nacional 
sino  «nacionalizada»  (L.  VII,  9).  *  El  detective  N9  73  asesina  a  su  no- 
vi  a  *  Tres  guardias  de  las  rentas  asesinan  a  una  distinguida  dama  que 
iba  en  un  bus  de  Sampués  a  Sincelejo  porque  el  vehículo  no  quiso  dete¬ 
nerse  por  ser  expreso;  estos  fiscalizadores  «mantienen  en  constante  alal¬ 
ina  a  los  pacíficos  habitantes  de  estas  sabanas»  (L.  VI,  29)  Una  familia 
tuvo  que  emigrar  de  Robledo  a  .Tuluá  porque  no  podía  defenderse  de  los 
atropellos  contra  la  honra,  inferidos  por  un  recaudador  de  rentas ;  se  co¬ 
munica  que  ha  habido  otros  casos  (L.  VII,  3)  Aprovechando  las  influen- 
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cías  de  su  cargo,  Juan  Lizalda,  alcalde  del  Zarzal  (Valle),  se  desmanda 
contra  una  niña  de  12  años  (E.  VI,  24).  *  El  juez  2?  del  circuito  de  Bo¬ 
gotá,  doctor  Daniel  Baquero,  fue  detenido  el  21  de  junio;  no  tiene  que 
ver,  según  parece,  con  el  robo  del  juzgado  y  es  solo  responsable  de  neg¬ 
ligencias  en  los  libros  (R.  VI,  23). 

Actividad  jurídica  E,‘  ministerio, de  éobie5no  ha  co,"ple1tado  el  re- 

J  giamento  de  la  comisión  encargada  de  preparar 

la  reforma  del  código  civil:  constará  de  seis  miembros,  tres  de  los  cuales 
serán  nombrados  directamente  por  el  ministerio  de  gobierno;  uno,  por  la 
corte  suprema,  otro  por  el  consejo  de  estado  y  el  último  por  la  universidad 
nacional  (T.  VII,  4). 

Por  unanimidad  la  corte  suprema  de  justicia  aprueba  la  exequibili- 
dad  de  la  ley  sobre  carrera  administrativa;  según  ella  los  empleados  no 
pueden  ser  removidos  del  cargo  que  desempeñan  sino  por  observar  ma¬ 
la  conducta  y  tienen  derecho  a  ser  ascendidos  en  caso  de  que  se  halle  un 
cargo  vacante  de  mejores  condiciones  dentro  de  la  jerarquía  especial  del 
ramo,  según  sus  méritos  y  capacidades. 

Varios  ^  doctor  Arturo  Robledo,  secretario  del  ministerio  de  trabajo 
e  higiene,  renunció  porque  el  ministro  era  partidario  de  la  li¬ 
bertad  de  tratamiento  de  la  lepra ;  según  el  señor  ministro,  porque  obra¬ 
ba  con  excesiva  autonomía  y  resolvía  casos  importantes  sin  consultarle. 
*  El  Dr.  Héctor  José  Vargas  ha  sido  nombrado  superintendente  bancario. 

—  II  — 

Nuestra  economía,  más  que  ningún  otro  aspecto  de  la  vida  nacio¬ 
nal,  sufre  los  contragolpes  de  los  sucesos  internacionales;  los  ensayos  de 
una  economía  interamericana,  el  presunto  cartel  americano,  nuestras  fu¬ 
turas  relaciones  comerciales  con  Europa,  todo  está  en  vía  de  tanteo  y  no 
se  puede  calcular  lo  que  nos  reserva  el  porvenir;  entre  tanto  el  gobierno 
procura  no  solo  defender  en  lo  posible  nuestra  estabilidad  económica,  sino 
encontrar  nuevas  fuentes  de  riqueza  e  impulsar  nuestra  industria  naciente. 

Con  sorpresa  advierte  la  Revista  del  Banco  de  la  República  que  el 
país  va  atravesando  la  crisis  en  forma  favorable  si  se  exceptúa  en  el  as¬ 
pecto  cafetero;  sin  embargo,  los  precios  tienen  tendencia  a  estabilizarse 
en  niveles  no  halagadores,  pero  al  menos  no  ruinosos. 

En  efecto,  la  mayor  parte  de  los  índices  económicos  revelan  una  situación  bastante 
normal,  y  eso  se  ve  confirmado  por  los  balances  semestrales  de  los  bancos  y  de  las  empre¬ 
sas  industriales,  muy  favorables,  lo  que  ha  producido  en  las  últimas  semanas  importantes 
avances  en  los  precios  de  sus  acciones. 

La  nota  saliente  durante  el  mes  pasado  nos  la  da  el  plan  de  fomento 
de  la  economía  nacional  o  sea,  las  medidas  de  orden  financiero  y  económi¬ 
co  decretadas  por  el  ejecutivo.  Los  puntos  esenciales  del  plan  pueden  re¬ 
sumirse  así:  conversión  de  la  deuda  interna  mediante  una  liquidación  pre¬ 
viamente  convenida  con  los  tenedores  de  papeles  del  Estado;  contratación 
de  un  empréstito  de  veinte  millones  con  el  banco  de  la  república  y  con 
el  concurso  de  los  fondos  provenientes  del  crédito  abierto  por  el  banco  de 
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exportación  e  importación  recientemente  creado  en  Wáshington;  tras¬ 
formación  de  los  organismos  legales  de  crédito  agrícola  e  hipotecario  en 
una  sección  destinada  a  otorgar  préstamos  a  mediano  y  largo  plazo  a  los 
agricultores  y  ganaderos;  establecimiento  de  una  prenda  característica  so- 
bi  e  fi  utos  y  cosechas  futuras ;  colaboración  de  los  bancos  comerciales  con 
la  caja  de  crédito  agrario  y  con  la  sección  industrial  del  banco  central  hi¬ 
potecario  para  conceder  préstamos  con  plazo  hasta  de  seis  años;  acepta¬ 
ción  de  la  posibilidad  inmediata  de  que  el  Estado  garantice  durante  los 
primeros  años  el  servicio  de  los  préstamos  para  cultivos  de  tardío  rendi¬ 
miento;  01  ientacion  oficial  del  desarrollo  pecuario,  manufacturero  e  in- 
dusti  íal  denti o  de  las  normas  de  una  relativa  libertad  económica;  habi¬ 
litación  de  pequeños  propietarios  agrícolas. 

Estas  medidas  decretadas  el  18  de  junio,  representan  el  fruto  de  un 
estudio  minucioso.  Una  de  las  formas  más  interesantes  entre  las  nuevas 
modalidades  de  crédito  que  consagran  los  decretos,  es  la  que  facilita  la 
formación  de  pequeños  propietarios  agrícolas  por  los  préstamos  que  se 
harán  para  la  adquisición  de  terrenos,  mediante  un  estudio  cuidadoso  de 
los  negocios  que  presenten  los  interesados,  de  manera  que  se  garantice 
que  la  adquisición  de  una  finca  va  a  representar  para  el  campesino  un 
beneficio  efectivo. 

Todas  las  medidas  enunciadas  entrarán  en  inmediato  desarrollo.  Las 
condiciones  de  la  conversión  han  sido  ya  aceptadas  por  una  gran  mayoría 
de  los  tenedores  de  bonos .  El  nuevo  empréstito  fue  también  ya  aprobado 
tanto  por  la  junta  nacional  de  empréstitos,  como  por  la  junta  directiva  del 
banco  de  la  república. 

Piarte  del  producto  del  empréstito  va  a  dedicarse  al  desarrollo  de  un 
presupuesto  extraordinario  de  obras  públicas  que  comprende  la  termina¬ 
ción  del  ferrocarril  troncal  de  occidente,  la  terminación  del  ferrocarril  de 
Nai  iño  y  de  las  obras  portuarias  de  Tumaco  y  las  grandes  carreteras  tron¬ 
cales  de  oriente  y  occidente,  destinadas  a  conectar  toda  la  red  de  carrete¬ 
ras  del  centro  y  del  sur  del  país  con  la  red  de  carreteras  de  la  costa  atlán¬ 
tica,  a  ambos  lados  del  río  Magdalena.  De  esta  suerte  se  complementará 
la  red  vial  colombiana.  Igualmente  se  pagará  con  el  producto  del  emprés¬ 
tito  una  draga  de  gran  potencia  para  los  trabajos  hidráulicos  de  la  costa 
atlántica,  lo  que  permitirá  garantizar  la  conservación  adecuada  del  canal 
del  Dique,  de  las  Bocas  de  Ceniza,  etc.  etc. 

Por  último,  queda  saneada  totalmente  la  situación  financiera  de  los 
íei  i  ocai  i  iles  nacionales  por  el  pago  que  hace  la  nación  de  la  mayor  par¬ 
te  de  la  deuda  que  tiene  para  con  el  consejo  administrativo,  y  este  queda 
en  capacidad  de  adquirir  equipo  suficiente  para  la  explotación  de  las  líneas. 

Juan  Lozano  y  Lozano  advierte  que  solo  contamos  con  los  $  5  000.000 
del  empi estito,  o  sea,  $  8T50.000  pesos  colombianos  para  desarrollo  de 
la  agricultura,  ganadería,  industria  manufacturera  y  extractiva;  los  otros 
cinco  millones  nos  los  mandan,  dice,  «en  hierro  viejo».  Esta  cantidad  es 
ridicula;  más  se  saca  con  el  impuesto  de  la  chicha  en  Boyacá  y  Cundina- 
marca  (R.  VI,  19). 
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El  órgano  ideal  para  instalar  en  la  capilla  o  en  la  imponente  catedral,  gracias  a  su  poco 
peso,  precio  económico,  facilidades  de  adquisición  y  maravillosas  condiciones  musicales. 

VEALOS,  OIGALOS,  ADMIRELOS 

en  los  ESTUDIOS  HAMMOND  de  la  Avenida  Jiménez  de 
Quesada  número  8-67,  cualquier  día  de  dos  a  seis  de  la  tarde. 


Agentes  exclusivos  para  Colombia 

RAMON  CUELLAR  &.  Cía. 

Avenida  Jiménez  de  Quesada  números  8-63  y  8-75-Teléfono  91-35 -Apartado  Nacional  976 

BOGOTA 


Sintonice  lo.  bellísimos  programas  HAMMOND  todos  los  domingos  de  las  9  a  la.  10  p.  m.  eu  la  Vos  de  Colomb.a 


La  impresión  de  conjunto  en  la  opinión  es  excelente ;  el  doctor  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Pérez  juzga  las  medidas  buenas  en  general;  teme  que  va¬ 
rios  aspectos  abran  al  intervencionismo  del  Estado  un  campo  demasiado 
extenso  (se  refiere  a  las  cooperativas) ;  el  mismo  congreso  homogéneo  dis¬ 
puso  para  la  intervención  del  Estado  en  las  industrias  la  aprobación  de 
la  mayoría  absoluta  de  ambas  cámaras:  «El  ejecutivo,  aun  con  facultades 
extraordinarias,  en  mi  concepto  no  puede  ejercer  atribuciones  privativas 
del  legislador»  (T.  VI,  21). 

Para  algunos  (R.  VI,  20)  el  instituto  de  fomento  industrial  es  bello, 
pero  irrealizable  por  falta  de  recursos. 


CníA  oficina  panamericana  de  cafe  convocó  la  tercera  conferencia 

cafetera  del  continente ;  según  parece,  se  llegó  a  un  pacto  de 
cuotas  aprobado  ya  por  la  mayoría  de  los  gobiernos  interesados .  Colom¬ 
bia,  por  ejemplo,  exportaba  cuatro  millones  de  sacos;  ahora  debe  retener 
800.000;  renuncia  a  vender  un  quinto  de  su  producción  y  el  precio  del 
grano  subirá  un  quinto.  Esto  representa  un  quinto  de  cafetales  abando¬ 
nado,  un  quinto  de  población  campesina  que  debe  buscar  otra  actividad. 
Este  desplazamiento  de  trabajo  será  benéfico  y  el  país  recibirá  en  conjun¬ 
to  la  misma  cantidad  de  dólares  que  antes.  La  Razón  saca  algunas  con¬ 
secuencias  de  estos  hechos:  antes  de  que  se  haga  ese  reajuste  de  nuestra 
economía,  la  balanza  comercial  nos  será  desfavorable  por  lo  menos  du¬ 
rante  unos  dos  años  y  perderemos  una  suma  X,  pongamos  25  millones  de 
pesos  anuales;  esto  significa  que  nuestro  nivel  de  vida  debe  bajar;  por 
consiguiente  no  se  justifican,  dice,  dos  cosas:  que  los  impuestos  sigan  lo 
mismo  que  si  se  tratara  de  una  situación  normal  y  que  los  sindicatos  aumen¬ 
ten  sus  exigencias  (R.  VII,  15). 

El  pacto  de  cuotas  significa  para  El  Siglo  que  en  adelante  solo  po¬ 
dremos  venderles  a  los  americanos  y  perdemos  nuestra  libertad  de  comer¬ 
cio  (S.  VII,  15). 

Durante  el  año  cafetero  comprendido  entre  el  primero  de  julio  de 
1939  y  el  30  de  junio  de  1940,  Colombia  exportó  3781.866  sacos  de  café 
de  60  kilos,  contra  4  094.388  sacos  de  1938-39.  La  distribución  de  nuestras 
expoliaciones  en  las  dos  anualidades  mencionadas  es  la  siguiente: 


( 

A  Estados  Unidos  ... 

A  Europa . 

A  otros  países  ... 


1938-39 

3146.160 
758 . 199 
190.029 


1939-40 

3'435.112 

171.830 

174.924 


Total 


4'094 . 388  3  781 . 866 


Durante  los  diez  meses  de  duración  del  conflicto  europeo,  es  decir, 
de  setiembre  de  1939  a  junio  inclusive  de  1940,  Colombia  conservó  el  nivel 
de  su  exportación  de  café  a  los  países  consumidores,  pues  de  acuerdo  con 
la  estadística  de  esta  entidad,  se  despacharon  en  dicho  período  3'247.022 
sacos,  contra  3'271.626  sacos  en  el  mismo  período  de  1938-39,  registrán¬ 
dose  apenas  una  reducción  insignificante  de  24.604  sacos.  La  distribución 
de  esos  embarques  es  la  siguiente: 
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Edificio  ALMACENES  UNIDOS  —  Plazuela  de  San  Victorino  —  Bogotá 
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TREINTA  AÑOS  DE  EXPERIENCIA  EN  EL  RAMO  DE  COMERCIO  QUE  SE 
PONEN  A  DISPOSICION  DE  QUIENES  QUIERAN  APROVECHARSE  DE  ELLA 


ALMACENES  UNIDOS 


MIGUEL  CAYCEDO  O.  —  SUCESORES 
BOGOTA  -  GIRARDOT  -  ESPINAL 


A  Estados  Unidos  (setiembre  a  junio  1938-39)  2'490.950;  (setiem¬ 
bre  a  junio  1939-40)  2981.697;  a  Europa  (setiembre  a  junio  1938-39)  612.811 
(setiembre  a  junio  1939-40)  127.043.  Totales,  3'271.626  y  3'247.022. 

La  pérdida  que  tuvieron  nuestras  exportaciones  a  Europa  que  fue 
de  485.768  sacos,  quedó  totalmente  compensada  con  el  aumento  de  los 
embarques  a  Estados  Unidos,  que  fue  de  490.747  sacos.  En  el  primer  se¬ 
mestre  de  1940  Colombia  exportó  1  '971 .711  sacos,  comparados  con  E963.645 
sacos,  en  el  mismo  periodo  de  1939,  es  decir,  un  ligero  aumento  de  8.066 
sacos.  Lo  interesante  es  observar  que  a  pesar  de  las  difíciles  circunstan¬ 
cias  motivadas  por  el  conflicto  europeo,  Colombia  ha  podido  conservar  el 
volumen  de  sus  despachos  de  café,  bien  entendido  que  por  esas  mismas 
causas,  los  precios  de  venta  han  tenido  que  ser  inferiores  a  los  que  se  ob¬ 
tuvieron  en  1939. 

Un  periodista  ha  hecho  la  siguiente  curiosa  observación :  una  libra 
de  café  colombiano  se  cotiza  en  Nueva  York  a  10  centavos;  de  allí  nos  la 
reexpiden  a  $  2.80;  una  caja  de  lata,  la  silueta  de  un  árabe  y  unos  letre¬ 
ros  en  inglés,  todo  por  $  2.70. 

Por  haberse  cumplido  en 
el  pasado  mes  de  abril 
el  50°  aniversario  de  la  fundación  de  la  unión  panamericana,  el  comité  in¬ 
teramericano  de  arbitraje  comercial  que  funciona  en  Bogotá,  de  acuerdo 
con  la  comisión  principal  establecida  en  Nueva  York,  constituyó  los  cuer¬ 
pos  de  arbitradores  que  deben  prestar  este  servicio  en  las  principales  pla¬ 
zas  comerciales  del  país,  a  fin  de  resolver  en  forma  rápida  cualquier  di¬ 
ferencia  de  orden  mercantil  que  pueda  surgir  entre  comerciantes  e  in¬ 
dustriales  de  Colombia  y  de  los  Estados  Unidos;  la  misión  del  comité  de 
Bogotá  es  la  de  fomentar  el  desarrollo  del  arbitraje  comercial  interameri¬ 
cano  y  la  de  obtener  con  tal  fin  la  decidida  colaboración  de  los  distintos 
elementos  de  la  banca,  el  comercio  y  la  industria  en  el  país. 

El  total  de  importaciones  del  país,  en  los  cinco  primeros  meses  del 
año,  fue  de  $  38'  400.000;  las  importaciones  en  el  mismo  tiempo  subieron 
a  $  53'600.000  contra  $  34'OOO.GOO  en  el  mismo  período  de  1938. 

Un  índice  alentador  es  la  fundación  de  nuevas  empresas  industria¬ 
les  y  comerciales;  durante  el  mes  de  mayo  se  invirtieron  $  P983.972  en 
17  sociedades  industriales  y  siete  comerciales:  tejidos,  cemento,  farmacia, 
cosméticos,  muebles  de  acero,  etc.  etc.;  además  el  capital  de  sociedades  ya 
establecidas  aumenta  durante  dicho  mes  en  $  126.600. 

De  setiembre  a  mayo  se  produjeron  en  el  Catatumbo  3'628.895 
barriles  de  petróleo;  cada  barril  vale  en  Goveñas  $  1.34  dóla¬ 
res;  correspondieron  al  municipio  de  Gúcuta  $  42.000.  *  Mr.  H.  R. 
Richardson,  representante  especial  de  la  Tropical  Oil  Co.,  desea  hacer  ns- 
conocimientos  geológicos  cerca  de  Gúcuta;  también  en  las  fincas  de  El 
Limoncito  y  El  Potro  se  han  localizado,  según  parece,  fuentes  de  petróleo. 

^  Pastor  Osorio  ha  descubierto  una  mina  de  oro,  por  las  trazas 

OfO  muy  r¡ca,  en  la  región  alta  del  río  Totaré,  jurisdicción  del  muni¬ 
cipio  de  Santa  Isabel  (Tolima)  ;  sirvió  de  guía  para  el  hallazgo  un  plano 
grabado  sobre  una  piedra;  se  trata,  según  los  expertos,  de  una  mina  explo¬ 
tada  por  los  indios  hace  ya  muchos  años  (E.  VII,  9). 
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♦  tabacos  maduros  de  triple  selección; 

♦  tabacos  purificados  por  métodos  ex- 
elusivos  de  la  Cía  Colombiana  de  Ta¬ 
baco; 

♦  años  de  curación  para  hacerlos  más 
suaves,  dulces  y  aromáticos; 


«  todo  el  delicioso  SABOR  de  cerca  de 
70  clases  finas  de  tabacos  maduros. 
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Vida  católica 


El  excelentísimo  señor  Juan  Manuel  González  Arbe- 
láez,  asistente  general  nacional  de  la  acción  católica, 
ordenó  para  los  días  4,  5  y  6  de  agosto  la  reunión  de  una  asamblea  de 
juventudes  católicas  obreras  y  campesinas  en  la  ciudad  de  Ibagué. 


Entre  las  finalidades  principales  de  la  importante  reunión  se  en¬ 
cuentran  el  estudio  de  los  medios  y  sistemas  más  adecuados  para  lograr 
una  perfecta  organización  de  la  juventud,  impulsando  el  acatamiento  a  la 
vida  católica  en  los  jóvenes  obreros  y  campesinos . 

Estos  muchachos  trabajadores,  formados  en  las  más  puras  normas  del 
catolicismo,  serán  los  defensores  más  desinteresados  de  la  paz  social 
dentro  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 


En  el  palacio  de  la  gobernación  de  Neiva  tuvo  lugar  una  solemne 
recepción  en  honor  del  excelentísimo  señor  Perdomo;  en  ático  discurso, 
el  señor  gobernador  ofreció  al  prelado  una  tarjeta  de  oro  como  homenaje 
de  la  sociedad  del  Huila. 

El  problema  de  la  vivienda  campesina  cuenta  con  el  apoyo  de  la 
Iglesia  para  su  debida  solución;  el  señor  obispo  de  Antioquia  y  Jericó 
adhiere  de  todo  corazón  a  la  campaña  (L.  VI,  26)  y  monseñor  Builes 
asegura  que  «su  clero  se  ha  mostrado  siempre  amante  de  las  clases  prole¬ 
tarias  ;  en  muchas  regiones  de  mi  diócesis,  añade,  la  vivienda  es  absoluta¬ 
mente  indigna  de  la  condición  humana»  (S.  VII,  6). 

Hace  medio  siglo  llegaron  a  Medellín  los  HH.  de  las  Escuelas  cris¬ 
tianas  ;  la  capital  de  la  montaña  celebra  pomposamente,  con  el  concurso 
de  las  autoridades,  la  memorable  fecha  del  establecimiento  de  estos  sa¬ 
bios  y  abnegados  institutores. 

C  «•  ±  a  ±  .  Antes  de  historiar  la  tensión  amarga  entre  la 

LOnrilCtOS  UC  ITflDflJO  Fedenal  y  las  navieras,  que  tiene  en  vilo  la 

opinión  pública  del  país,  permítaseme  copiar  la  opinión  de  un  autorizado 
liberal,  el  Dr.  Garlos  Esguerra,  sobre  los  sindicatos  católicos  (R.  VII,  4)  : 

Nada  hay  que  decir  de  los  sindicatos  católicos  que  se  organizan  con  la  mira  de  de¬ 
fender  el  sentimiento  religioso  y  moral  del  pueblo,  dirigidos  por  sacerdotes  ilustrados  y 
patriotas  que  habrán  de  contribuir  al  desarrollo  cultural  de  las  clases  ignorantes,  ayudan¬ 
do  al  gobierno  en  la  higiene  y  asistencia  pública,  la  instrucción  primaria,  los  restaurantes 
escolares,  la  protección  de  las  madres  pobres  y  de  sus  hijos,  etc. 

Las  fuerzas  sindicales  están  manifestando  su  poderío  en  el  país; 
de  no  seguir  las  diversas  clases  sociales  una  línea  de  conducta  inspirada 
en  normas  de  justicia  y  de  caridad,  se  entablará  irremisiblemente  la  «lu¬ 
cha  de  clases» . 

Al  vencerse  el  plazo  de  un  pacto  de  trabajo  suscrito  entre  los  sindi¬ 
catos  de  trabajadores  fluviales  y  portuarios  y  las  compañías  de  navega¬ 
ción  del  río  Magdalena,  las  empresas  denunciaron  ese  pacto  por  el  pro¬ 
cedimiento  legal.  La  federación  de  sindicatos,  o  Fedenal,  compiló  enton¬ 
ces  un  largo  proyecto  de  nuevo  contrato  colectivo,  en  forma  de  un  plie¬ 
go  de  peticiones  que  contiene  doscientas  veinte  solicitudes  diferentes. 
Entre  esas  peticiones  está  la  de  que  se  conceda  a  los  sindicatos  la  atribu- 


(92) 


•  USE  SIEMPRE  • 


Juegos  dentífricos  y  de  afeitar  de  bakelita 
Productos  franceses  garantizados 


Dentífricos 
esterilizados 
en  tubos 
y  en 

estuches 

Cepillos 

dientes 


Jabones 

Y 

cremas 

para 

la  barba 

Brochas 

finas 


eión  de  nombrar  el  personal  de  las  embarcaciones.  Al  entablarse  entre 
las  partes  y  con  la  mediación  del  ministro  de  trabajo  las  conversaciones 
acerca  del  nuevo  contrato,  se  tropezó  inmediatamente  con  la  dificultad 
de  que  en  el  pliego  existía  el  punto  relativo  al  nombramiento  de  personal, 
el  cual,  según  los  navieros  no  podía  legalmente  ser  sometido  a  arbitraje 
por  ser  contrario  al  régimen  jurídico  del  país;  además  la  facultad  de  es¬ 
coger  su  personal  ha  sido  taxativamente  otorgada  al  naviero  por  el  art. 
55  del  código  de  comercio  vigente;  derecho  declarado  irrenunciable  por 
dicho  código. 

El  26  de  junio  las  posiciones  eran  las  siguientes  según  los  comuni¬ 
cados  de  la  prensa:  «No  cederemos»  decían  los  navieros;  «tenemos  la 
razón»,  respondían  los  trabajadores;  «estudiaremos  el  asunto»,  armoniza¬ 
ba  el  gobierno. 

Empieza  un  verdadero  plebiscito  de  las  empresas  industriales  y  co¬ 
merciales  (68  en  solo  Antioquia),  cámaras  de  comercio  etc.,  en  favor  de 
las  empresas  navieras;  según  ellas  se  podrían  debatir  todos  los  demás 
puntos  del  «libro  de  peticiones»  inclusive  el  pantagruélico  menú;  pero  que 
las  organizaciones  obreras  tengan  ingerencia  directiva  en  la  selección  del 
personal,  es  inadmisible.  El  Tiempo  opinaba  el  28  de  junio:  las  empresas 
están  dentro  de  su  derecho;  la  constitución  proclama  la  libertad  indus¬ 
trial;  esto  sería  trasformar  a  Colombia  en  estado  socialista.  Los  agitado¬ 
res  hacen  reclamos  excesivos  para  ir  formando  en  las  masas  un  sedimento 
de  rebeldía  y  de  odio. 

El  29  vino  un  solemne  mensaje  presidencial  con  las  firmas  de  los 
ministros  de  gobierno  y  de  trabajo:  el  gobierno,  dice,  ha  venido  practican¬ 
do  una  amplia  política  social  para  el  mejoramiento  progresivo  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras  y  la  solución  equitativa  de  los  conflictos;  no  admite  ni 
demagogia,  ni  lucha  de  clases,  sino  los  plenos  derechos  de  los  obreros  y 
de  los  patronos ;  declara  el  comunicado  que  la  navegación  del  río  es 
cuestión  de  «orden  público»,  y  por  consiguiente  está  sujeta  al  arbitraje 
del  Estado;  ni  huelga,  ni  lock-out  (L.  VI,  30). 

Las  empresas  protestan;  nuestro  derecho  a  elegir  el  personal  es 
irrenunciable .  El  señor  presidente  en  mensaje  enérgico  insiste  en  sus, 
puntos  de  vista;  la  vigencia  del  pacto  de  julio  no  está  vencida  y  debe 
seguir  hasta  lograr  el  acuerdo  definitivo.  Alega  la  Fedenol  que  de  10.000 
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Si  usted  no  puede  ir 

a  la  Universidad,  la  Universidad 
puede  llegar  hasta  usted. 

No  todos  se  encuentran  en  las  debidas  condiciones  pecuniarias  para  asistir  a  los 
cursos  universitarios,  ya  sean  del  país  o  del  extranjero.  Y  este  obstáculo  hace  perder  la 
esperanza  de  llegar  a  obtener  una  educación  completa  en  la  carrera  mercantil. 

Mas  un  gran  centro  universitario  norteamericano  -  la  famosa  Northwestern  Univer- 

cií^  a  r^ChlCa§°i~  ™  francJueado  ese  inconveniente  y  hecho  factible  que  la  UNIVER- 

TnmcV|D8a  3  h°^a-’  donde9uiera  que  éste  se  encuentre,  y  traiga  TODAS  las  ventajas, 
lUDOb  los  conocimientos  que  en  ELLA  pueden  adquirirse  en  materia  comercial. 

Ese  curso,  que  hasta  ahora  era  privativo  de  los  que  leían  el  idioma  inglés,  se 
presenta  en  castellano  para  que  sirva  de  enseñanza  A  LOS  QUE  NO  PUEDEN  IR 
A  LA  UNIVERSIDAD  y,  sm  embargo,  tienen  el  deseo  de  adquirir  una  educación 
completa  para  el  ejercicio  de  la  contabilidad  en  todas  sus  fases. 

Curso  Completo  de  Contabilidad 

de  la  Northwestern  University  de  Chicago,  E.  U.  A. 
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120  lecciones 
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AMPLIOS  INFORMES  tenemos  a  su  disposición:  plan  de  obra 
detalles  de  cada  una  de  las  materias  tratadas  y  su  extensión 
etc  ,  en  un  lujoso  folleto  de  estimable  valor  gráfico.  Además 
la  manera  de  adquirir  la  obra  con  facilidades  de  pago.  Solo 
tiene  que  cortar,  llenar  y  enviarnos  el  cupón. 

Señores:  Como  deseo  ampliar  mis  conocimientos  de  Contabilidad 
y  así  aumentar  mis  ingresos,  ruego  se  me  envíe  GRATIS  el 
folleto  intitulado  «LA  CARRERA  DEL  PORVENIR». 
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MADONA  CON  EL  NINO  Y  SAN  JUAN 


(Julián  Bugiardini,  1 475  -  1 554.  Museo  Nacional,  Ñapóles) 


Ei  principio  de  nacionalidad 

por  Gugiieimo  della  Rocca 

El  ilustre  profesor  católico  de  la  Real  Universi¬ 
dad  de  Ñapóles,  autor  de  Lo  Stato  etico,  nos  honra 
con  su  colaboración  sobre  un  asunto  de  máxima  tras¬ 
cendencia  en  estos  momentos. 

t 

El  principio  de  nacionalidad,  fórmula  jurídica  de  las  reivin¬ 
dicaciones  estatales  de  los  pueblos,  se  agitó  durante  el  siglo 
xix.  Más  que  una  definición  o  una  teoría,  ha  sido  un  «sentimien¬ 
to»  y  de  las  aspiraciones  políticas  ha  pasado  al  crisol  del  dere¬ 
cho.  Desde  la  guerra  europea  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  conver¬ 
tido  en  terreno  de  fecundas  investigaciones.  El  nuevo  derecho 
internacional  está  basado  en  la  autodecisión  de  los  pueblos.  Un 
arreglo  correspondiente  a  este  derecho  natural,  eliminaría  sin  du¬ 
da  las  causas,  o  al  menos  el  mayor  número  de  causas  de  con¬ 
flagraciones  y  hostilidad  entre  los  pueblos.  Desgraciadamente, 
el  alcance  de  esta  noción  de  nacionalidad  ha  sido  entendida  de 
manera  muy  varia,  de  acuerdo  con  los  prejuicios  científicos  de 
cada  uno  y  sus  conveniencias  contingentes. 

Se  acepta  comúnmente  que  toda  nación  deba  constituirse 
en  estado  y  que  estados  no  nacionales,  son  únicamente  conglo¬ 
merados,  herencias  dinásticas,  destinados  en  general  a  descom¬ 
ponerse,  faltos  como  están  de  aquella  vitalidad  que  los  unifica. 

La  espada  del  capitán,  el  cetro  del  emperador,  la  habilidad 
del  político  para  amalgamar  diversos  elementos,  tienen  efectos 
durables  correspondientes  a  la  causa  que  los  produjo;  pero  no 
pueden  sostenerse  más  allá  del  ciclo  de  una  o  más  generaciones, 
sobre  todo  cuando  los  pueblos,  conscientes  de  sí  mismos  y  de 
su  misión,  tienden  a  conferir  contenido  jurídico  a  la  propia  exis¬ 
tencia  espiritual .  ' 

El  orden  internacional  reposa  sobre  la  correspondencia  en¬ 
tre  estados  y  naciones;  y  así  como  el  estado  no  puede  prescindir 
de  ellas,  así  el  orden  internacional  vive  de  los  valores  de  cada 
uno  de  los  componentes.  Aunque  la  sociedad  internacional  no 
constituya  exactamente  lo  que  cada  uno  de  los  miembros  represen¬ 
ta  en  la  órbita  interna  estatal,  sin  embargo  tiene  en  sí  y  afirma 
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algunas  normas  fundamentales,  entre  las  cuales  campea  la  exi¬ 
gencia  de  que  ningún  estado  reúna  bajo  sus  insignias  partes  de 
otra  nación. 

La  definición  de  estado  está  mucho  menos  sujeta  a  contro¬ 
versia  que  la  de  nación.  Esta,  según  algunos,  es  principalmente 
geográfica,  ya  que  toma  en  cuenta  la  estabilización  que  es  de 
carácter  contractual;'  adquirirla  o  perderla  es  cuestión  determi¬ 
nada  en  los  estatutos  de  cada  estado  y  el  pertenecer  a  ella  es  una 
adhesión  implícita.  En  esta  teoría  se  descuidan  las  raíces  étni¬ 
cas  e  históricas;  por  lo  demás,  la  costumbre  ambiental  es  tam¬ 
bién  un  factor  en  la  formación  del  «carácter  nacional». 

Esta  corriente  doctrinaria  encuentra  el  límite  extremo  en 
una  forma  de  voluntarismo;  y  Boutroux  la  define,  «acto  de 
voluntad» . 

La  voluntad  de  convivir  sería  el  sostén  de  la  vida  nacional; 
y  el  mismo  nacimiento  sería  elemento  secundario;  de  consiguien¬ 
te,  no  coincidirían  necesariamente  «nación»  y  «patria».  El  fin 
común  a  todos,  justificaría  la  comunidad,  la  conspiración  de  mu¬ 
chas  almas. 

Y  el  fin  común  es  constructivo:  la  organización  del  estado 
autónomo.  Según  esta  doctrina,  la  nación  no  tiene  en  si  misma 
un  valor  absoluto ;  mediadora  necesaria,  ella  es  en  si  intei  me- 
diaria  en  cuanto  se  forma  de  «haces  de  voluntades». 

Nos  parece  esta  concepción  muy  manca,  ya  que  la  volun¬ 
tad  es  uno  de  los  elementos  de  la  nacionalidad;  más  aún:  es  el 
reconocimiento  adhesivo  de  los  elementos  naturales  preexisten¬ 
tes  ;  es  el  parentesco  entre  la  tierra  de  origen  y  el  hombre.  Un 
grupo  de  colonos,  artífices  de  la  fortuna  común,  adheridos  al 
terrón  sudado  por  su  industria  e  inteligencia,  no  será  jamás  un 
agente  nacional.  Donde  no  hay  historia  no  puede  existir  nacio¬ 
nalidad. 

Es  verdad  que  Boutroux  no  excluye  el  culto  del  recuerdo, 
pero  lo  esfuma  en  la  penumbra.  Es  interesante  sin  embargo,  es¬ 
te  esfuerzo  por  iluminar  el  lado  de  la  voluntad  en  el  prisma  de 
la  nacionalidad,  superando  el  empirismo  y  el  naturalismo  en 
sus  actitudes  más  definidas. 

La  escuela  italiana  sigue  otros  senderos,  valorizando  los 
elementos  objetivos.  Mucho  antes  que  Mancini  definiera  plena¬ 
mente  a  la  nación,  como  la  suma  de  datos  étnicos  y  humanos, 
incluyendo  en  ella  la  continuidad  actual  pero  olvidando  la  fina¬ 
lidad,  el  poeta  bíblico  de  nuestra  independencia,  defensor  conmo¬ 
vido  de  los  fundamentos  de  nuestra  nacionalidad,  acertaba  sin 
quererlo  a  representarla  con  perfección  al  esbozar  el  tipo-idea  de 
la  Italia  dispersa: 
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Una  d'arme,  di  lingua ,  df altare 
D  i  memorie ,  di  sangue  e  di  cor. 

El  volgo  disperso,  recuerda  el  último  capítulo  del  Príncipe 
de  Machiavelii. 

La  nacionalidad  encierra  un  depósito  viviente  que  pasa  de 
mano  en  mano  a  través  de  las  generaciones  como  una  herencia; 
síntesis  de  todas  las  experiencias  adquiridas  a  lo  largo  de  los  si¬ 
glos;  esto  es,  la  tradición.  Los  países  antitradicionales  poseen  es¬ 
casamente  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  esto  es,  de  la  natu¬ 
raleza  propia. 

La  nación  es  también  vehículo  religioso,  porque  las  reli¬ 
quias  primitivas  se  perderían  irremisiblemente,  si  la  nación  des¬ 
cendiente  de  una  prosapia  única,  no  las  custodiase  como  en  un 
arca  inviolable. 

Sin  bienes  que  conquistar  antes  que  defender,  sin  nobleza 
de  origen  no  existe  una  verdadera  nacionalidad.  De  aquí  que  su 
ciclo  materializado  en  sudor  y  lucha  se  extienda  entre  el  crepúscu¬ 
lo  y  la  aurora:  necesita  una  causa  sui,  un  fin  trascendente,  en 
cada  una  de  las  épocas  de  su  historia.  Sanabiles  fecit  nationes  or - 
bis  terrarum  (Sap.  I,  14) . 

¿Son  los  hombres  para  las  naciones  o  las  naciones  para  los 
hombres?  Sin  ímpetus  de  mística  no  existe  indudablemente  la 
nación:  el  pecado  de  las  naciones  es  sobre  todo  el  pecado  contra 
el  espíritu  y  encuentra  su  equivalente  en  la  corrupción  del  pro¬ 
pio  cuerpo. 

Pero  la  sujeción  y  mutilación  de  las  actividades  e  iniciati¬ 
vas  individuales  por  el  ídolo  de  la  nación,  esto  es,  por  la  super- 
nación,  es  viejo  error;  los  falsos  mesías  de  los  pretensos  pueblos 
elegidos,  no  aceptan  las  lecciones  de  la  historia  y  se  contradicen 
profundamente,  ya  que  toda  nación  debe  respetar  el  principio  de 
nacionalidad  y  despreciándolo  en  las  otras,  lo  anula  en  su  misma 
entraña.  Pero  sí  hay  vocaciones  individuales  y  vocaciones  na¬ 
cionales  . 

Las  naciones  son  una  manifestación  y  garantía  de  la  igual¬ 
dad.  «Con  el  progreso  de  los  tiempos  y  el  madurarse  de  la  cul¬ 
tura,  las  naciones  parecen  formar  los  individuos  verdaderos  y 
potentes  de  la  familia  humana.  Todas  ellas  dirigen  su  mirada  al 
sol  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  pero  cada  una  ve  un  aspecto  es¬ 
pecial,  y  el  alma  de  cada  una  se  calienta  y  colora  con  un  rayo 
diverso .  En  tal  manera,  en  la  república  universal  comienza  entre 
los  pueblos  aquel  intercambio  más  alto  de  facultades  y  privile¬ 
gios,  de  aventuras  y  de  gloria  que  acostumbran  los  particulares 
en  toda  ciudad,  mudando  las  utilidades  y  oficios»1. 


1  Terenzio  Mamiani,  Di  uñ  nuovo  diritto  europeo ,  pág.  35  y  sigts. 
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Brevísima  y  densa  la  definición  de  Taparelli2:  «el  pueblo, 
considerado  en  su  unidad  de  origen,  se  llama  nación».  El  docto 
tratadista  incluía  en  la  noción  de  pueblo  la  de  nación,  y  en  la  de 
«unidad  de  origen»,  la  comunidad  étnica  y  religiosa.  Pero  no  es 
clara  la  definición.  La  multitud  orgánica  supone  la  dignidad,  o 
sea  la  libertad  primitiva;  la  unidad  étnica  no  es  vínculo  suficien¬ 
te  en  un  país  invadido  muchas  veces;  y  la  religión  común  puede 
haber  sufrido  soluciones  de  continuidad. 

Es  menester  que  la  forma  religiosa  haya  generado  la  mis¬ 
ma  cultura  del  pueblo  nacionalizante;  es  decir:  que  religión  y 
cultura  representen  la  primera  fórmula  ideal. 

Entre  los  filósofos  políticos,  Gioberti  ha  sido  el  más  insis¬ 
tente  en  lo  relativo  a  la  etnografía  y  aún  más  a  la  religión  ( ere- 
de  nz  a,  pieta ,  epos)  común,  como  el  carácter  distintivo  de  la  na¬ 
cionalidad,  esto  es,  de  la  capacidad  de  un  pueblo  para  sentirse 
a  sí  mismo  en  su  desarrollo  histórico  y  rehacerse  de  acuerdo  con 
sus  orígenes. 

Para  Mazzini  no  bastan  los  factores  acumulados  para  reco¬ 
nocer  una  nación;  exige  que  tenga  una  misión,  una  palabra  nue¬ 
va  que  decir.  Pero  la  misión  no  debe  confundirse  con  este  o 
aquel  fin  particular,  que  todas  las  comunidades  de  pueblos  de¬ 
ben  señalarse  a  sí  mismos.  De  aquí  las  pequeñas  nacionalidades 
quedarían  sin  justificación.  Entre  los  escritores  alemanes,  Cath- 
rein  3  ofrece  una  definición  comprensiva.  La  nación  es  un  tipo 
«físico  particular,  con  carácter,  costumbres,  hábitos  propios  y  una 
lengua  común  a  todos  sus  miembros».  La  nación  debe  en  efecto 
mostrar  un  exterior  plástico  reconocible  a  primera  vista;  tipo 
resistente  aun  al  cambio  de  medio. 

El  interés  de  buscar  una  definición  radica  en  el  hecho  de 
que  el  principio  de  nacionalidad,  parte  de  cierto  concepto  de  na¬ 
ción.  Extenderlo  o  restringirlo  excesivamente,  es  peligroso. 

La  definición  voluntarista,  que  es  la  más  amplia,  dejaría 
una  libertad  sin  límites  a  todo  grupo  notable  de  hombres  para 
fundar  un  estado.  Dejando  a  un  lado  la  poca  precisión  y  solidez 
(qué  es  un  «grupo  humano»),  la  definición  peca  en  sus  conse¬ 
cuencias:  ¿Bastaría  el  consentimiento  para  fundar  un  estado 
orgánico  durable? 

La  definición  realista  que  excluye  toda  clase  de  motivos 
consensúales,  da  de  sí  un  principio  de  mala  fe,  esqueleto  débil 
para  sostener  un  estado.  La  cohesión,  especialmente  en  la  hora 
de  la  resistencia  exige  algo  más  que  la  connaturalidad;  el  prin- 

2  P.  Luigi  Taparelli,  Saggio  teorético  di  diritto  naturale,  vol,  n,  n.  1582. 

3  Cathrein  Moralphilosophie,  n,  737. 
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cipio  de  que  el  concurso  antropogeográfico  valga  y  baste  para 
salvar  la  nación  y  consiguientemente  el  estado,  se  funda  en  una 
experiencia  histórica  limitada.  No  todas  las  naciones  han  expe¬ 
rimentado  el  empuje  heroico  para  organizarse  estatalmente ;  lo 
cual  demuestra  la  insuficiencia  de  los  elementos  objetivos  y  ma¬ 
teriales  que  crean  y  alimentan  el  espíritu  nacional. 

A  nuestro  parecer  las  dos  definiciones  se  complementan. 
Es  verdad  que  la  unidad  antropogeográfica  debería  determinar 
las  características  de  un  pueblo;  el  origen,  la  posición,  la  natu¬ 
raleza  de  un  territorio  es  ya  un  índice  de  su  significado  y  orienta¬ 
ción  en  el  universo;  pero  no  es  lícito  pasar  por  alto  que  a  medi¬ 
da  que  se  va  subiendo  en  grados  de  civilización,  los  datos  étnicos 
y  hereditarios  van  poco  a  poco  dando  campo  a  la  presión  de  otros 
factores  espirituales.  El  pueblo  griego  de  Homero,  de  Fidias, 
de  Pericles,  ofrecía  una  unidad  física  y  estética  que  en  vano  se 
buscaría  en  cualquiera  de  los  tipos  nacionales  modernos  aun  en 
los  países  más  reconcentrados. 

Desviaciones,  interferencias  impuras,  pueden,  como  en  tiem¬ 
po  de  las  invasiones,  comprometer  la  familia  autóctona.  Vagas  si¬ 
militudes  no  bastan  a  crear  una  solidaridad  nacional,  expresada 
con  frecuencia  en  sacrificios  rudos. 

A  nuestro  parecer,  «la  nación»,  exige  un  complejo  de  datos: 

1—  La  cuna,  la  morada  inmemorial  elegida,  v  trasformada  a 
imagen  y  semejanza  de  un  pueblo  que  se  reconoce  en  ella  y  es 
reconocido. 

i 

2 —  La  continuidad  de  una  tradición  religiosa  original  y  de 
tina  civilización  reflejada  en  la  literatura. 

3 —  La  mayoría  de  un  pueblo  que  haya  sido  autónomo  — es 
decir,  que  haya  tenido  una  historia —  y  que  durante  la  servidum¬ 
bre  y  dispersión  eventual  haya  conservado  siempre  el  espíritu  de 
emancipación . 

4 —  El  sentimiento  a  través  de  la  visión  del  pasado  y  del 
futuro,  de  una  misión  por  cumplir  aun  sin  hegemonías  sobre 
otros  pueblos. 

5 —  El  consentimiento  de  los  individuos  y  la  justa  actividad; 
la  autodisposición  de  un  pueblo  no  llegará  jamás  a  legitimar  la 
sujeción,  decidida  aun  por  plebiscito. 

6 —  El  reconocimiento  de  un  orden  internacional. 

La  oportunidad,  o  por  mejor  decir,  el  oportunismo  político 
ha  inspirado  diversas  escuelas  al  rededor  del  principio  de  na¬ 
cionalidad. 
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Se  ha  notado  que  mientras  el  tratado  de  Versailles  (prólogo 
de  la  sesión  V)  es  voluntarista  en  la  escogencia  de  la  definición 
de  nacionalidad,  el  art.  10  del  pacto  fundamental  de  la  sociedad 
de  las  naciones  es  la  negación  del  derecho  de  las  nacionalidades 
futuras. 

Se  puede  hacer  al  principio  de  nacionalidad  la  crítica  de 
que  legitima  la  actividad  de  muchos  hombres  unidos  para  un  fin 
particular  y  ciegos  para  los  intereses  más  generales.  Con  esto  se 
ve  que  la  nación  no  puede  ser  un  hecho  meramente  contractual, 
ficticio  o  adventicio. 

La  paz  universal  es  un  interés  tan  grave  que  deben  coordi¬ 
narse  con  ella  las  exigencias  de  la  nacionalidad;  lo  general  debe 
prevalecer  sobre  lo  particular. 

El  voluntarismo  viene  a  ser  como  un  tren  que  se  descarrila 
fácilmente.  Minimizando  las  nacionalidades  viejas,  inflando  las 
jóvenes,  excita  en  estas  últimas  crisis  y  experiencias  aventura¬ 
das.  No  siempre  se  presta  el  ambiente  al  desarrollo  de  la  nacio¬ 
nalidad;  allí  donde  las  condiciones  geográficas  son  mezquinas, 
donde  la  libertad  futura  no  queda  asegurada  por  los  límites  y  des¬ 
embocaduras,  como  por  sellos  divinos,  las  raíces  de  la  nacionali¬ 
dad  no  penetran  hondamente  y  pueden  dar  frutos  muy  tristes. 

La  solución  realista  traiciona  también  sus  propias  deficien¬ 
cias  en  el  terreno  de  los  hechos .  Desequilibrio  e  injusticia  es  am¬ 
pliar  de  manera  desproporcionada  el  desarrollo  de  una  raza,  de 
una  lengua,  de  un  carácter  subordinándolo  todo  a  esos  factores. 

El  reconocimiento  y  la  defensa  de  la  raza  no  basta  para  de¬ 
limitar  la  nacionalidad  porque  casi  siempre,  muchas  naciones  tie¬ 
nen  su  origen  en  el  mismo  grupo  étnico;  ¿se  deberá  entonces  ad¬ 
mitir  para  cada  una  de  las  estirpes  derecho  pleno  de  formar  na¬ 
cionalidad  autónoma?  ¿Será  por  ventura  el  idioma  la  piedra  de 
toque  del  valor  original,  y  el  significado  civil  de  un  pueblo? 

Por  el  contrario,  la  consanguinidad  preatávica  no  se  iden¬ 
tifica  siempre  con  las  razones  fundamentales  del  progreso  y  de 
la  expansión,  es  decir,  con  el  interes .  Definir  la  comunión  na¬ 
tural  sin  incurrir  en  una  valorización  excesiva  y  romántica  o  en 
una  exasperación  materialista  es  extraordinariamente  difícil.  El 
equilibrio  entre  los  derechos  de  un  grupo  y  los  derechos  de  la 
humanidad  no  se  encuentra  fácilmente .  El  bienestar  propio  se 
encuentra  a  veces  en  la  acequia  del  pozo  común,  a  donde  todos 
acuden  con  su  cántaro.  Solamente  una  educación  jurídica  muy 
difundida  podrá  evitar  el  caso  de  que  se  multiplique  hasta  el  in¬ 
finito  el  robo  del  agua. 

Regímenes  improvisados  no  pueden  con  uno  u  otro  pretex¬ 
to  tratar  a  los  individuos  como  simples  medios  e  instrumentos 


EL  PRINCIPIO  DE  NACIONALIDAD 


71 


de  conglomeración  nacional.  Pero  a  una  minoría  (y  ¿por  qué  no 
a  una  mayoría  deformada?)  renuente,  se  puede  y  debe  imponer 
un  gobierno  sanamente  conforme  a  la  estructura  nacional  que  es 
inalienable.  La  reglamentación  del  derecho  a  la  existencia,  a  la 
respiración  de  un  pueblo,  es  decir,  el  reconocimiento  de  la  na¬ 
cionalidad,  puede  costar  un  sacrificio  parcial  a  un  pueblo  co¬ 
lindante. 

De  aquí  la  oportunidad  de  la  exigencia  de  Wilson,  de  una 
salida  al  mar  para  Polonia  y  la  necesaria  «polonización»  de  gen¬ 
tes  que  habitaban  este  corredor;  de  aquí  la  equidad  del  artículo 
34  del  tratado  de  Versailles,  por  el  cual  Inglaterra  renunciaba  en 
favor  de  Bélgica  a  todos  sus  derechos  sobre  los  territorios  de 
Eupen  y  Malmédy,  y  del  art.  37  que  obligaba  a  los  habitantes  de 
estos  dos  territorios  a  trasladarse  a  Inglaterra,  si  preferían  no 
pertenecer  a  la  nacionalidad  belga. 

De  donde  se  deduce  que  al  bien  general,  a  la  paz  universal, 
puede  y  debe  subordinarse  el  egoísmo,  aunque  se  trate  del  sagra¬ 
do  egoísmo  nacional. 

El  bien  general,  el  designio  de  una  armonía  plena  y  la  eli¬ 
minación  de  las  estridencias  particulares,  deben  tener  su  puesto 
al  lado  y  en  caso  necesario  sobre  el  derecho  nacional  en  la  cons¬ 
titución  de  los  estados. 

Una  comprensión  recíproca,  una  amplia  y  benévola  tole¬ 
rancia,  sabrán  amalgamar  las  diferencias  conflictivas.  El  bien 
del  mayor  número  tiende  en  todo  caso  a  prevalecer  ya  se  trate 
de  la  misma  consolidación  de  la  nacionalidad,  ya  de  la  estatiza¬ 
ron  de  esta,  ya  del  respeto  a  la  madre  patria  de  la  cual  procura 
separarse  el  neoplasma:  pero  no  se  deberá  hablar  en  este  ultimo 
caso  de  mayoría  numérica  sino  de  bien  prevalente. 

Siempre  que  se  mira  el  bien  general,  se  procura  sobre  todo 
considerar  la  paz  general;  porque  la  sociedad  de  las  naciones 
se  formó  con  el  objeto  de  afirmar  el  derecho  para  la  paz  y  la 
paz  para  el  derecho. 

Verificándose  todas  las  condiciones  internas  y  externas  re- 
queridas,  la  estatización  de  la  nacionalidad  es,  no  solo  una fa¬ 
cultad,  sino  un  deber;  ella  es  elemento  de  organización  jurídica 
y  política,  esto  es,  de  pacificación,  desde  el  propio  centro  hasta 
la  periferia  interestatal. 


La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

(  C  ontinuación  ) 

Primera  serie  de  milagros: 

La  unidad  actual  de  la  iglesia 

IV— La  unidad  social 

B)  El  cuerpo  social  de  la  Iglesia  católica 

Al  pensar  en  la  unidad  social  de  la  Iglesia  católica  en  nues¬ 
tros  días  nos  lijamos  ante  todo  en  esa  unidad  en  cuanto  proce¬ 
de  de  su  cabeza  social  única,  el  Romano  Pontífice,  y  de  él  ha¬ 
blamos  en  nuestro  artículo  anterior.  Hoy  vamos  a  meditar  en  la 
unidad  del  cuerpo  social  de  la  Iglesia. 

Y  decimos:  vamos  a  meditar,  porque  aquí  necesitamos  una 
concentración  mas  activa  de  nuestro  pensamiento  que  al  hablar 
de  nuestro  Pontífice  supremo,  personalidad  brillante  y  única,  que 
por  sí  sola  atrae  la  atención  de  todo  pensador.  Pero  al  hablar  del 
cuerpo  social  de  la  Iglesia  traíamos  de  una  inmensa  sociedad  que, 
aunque  visible,  por  su  grandeza  misma  se  nos  pierde  de  vista. 

Tal  vez  en  nuestro  primer  artículo  nuestro  lector  quedó 
extrañado  cuando  le  hicimos  observar  que  a  cada  una  de  las  mi¬ 
sas  en  un  templo  como  el  parroquial  de  Chapinero  asisten  los 
días  festivos  más  de  1.500  personas,  y  tal  vez  quedó  más  extra¬ 
ñado  todavía  cuando  le  dijimos  que  a  todas  las  misas  festivas 
de  ese  templo  asisten  cada  domingo  unas  10.000  personas;  que  en 
las  parroquias  de  Bogotá  oyen  el  santo  sacrificio  unas  90.000,  en 
todas  las  iglesias  de  la  misma  ciudad  unas  220.000  y  en  todas  las 
iglesias  y  capillas  unas  250.000 . 

¿Por  qué  la  admirativa  extrañeza  de  nuestro  lector?  Porque 
de  ordinario  nuestra  atención  se  fija  solo  en  lo  que  dominamos 
con  la  mirada,  y  nuestra  vista  tiene  corto  alcance.  Para  nues¬ 
tra  imaginación,  de  ordinario  la  Iglesia  es  nuestra  iglesia  con  la 
concurrencia  que  nos  acompaña  en  la  misa  a  que  nosotros  asis¬ 
timos.  A  veces  quizás  damos  más  extensión  a  nuestro  pensa- 
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miento,  pero  vagamente,  sin  datos  precisos.  Nunca  nos  damos 
cuenta  aproximada  de  la  unidad  y  vitalidad  católicas  en  los  100 
kilómetros  cuadrados,  cuyo  centro  somos  nosotros  mismos . 

Y  tú,  lector,  comprendes  la  necesidad  de  aguzar  ahora  más 
la  atención,  porque  vas  a  procurar  apreciar  esa  gran  unidad  dei 
cuerpo  social  de  la  Iglesia,  no  en  100  kilómetros  cuadrados,  sino 
en  los  150'000.000  de  kilómetros  cuadrados  de  la  superficie  te¬ 
rrestre,  para  prescindir  por  ahora  de  océanos  y  mares. 

En  razón  de  conseguir  esta  impresión  de  conjunto,  proce¬ 
damos  gradualmente,  avanzando  de  lo  más  conocido  a  lo  menos. 
Pensemos  ante  todo 

en  la  Iglesia  católica  en  Colombia;  luego 

demos  una  idea  general  de  la  organización  social  de  la  Iglesia , 

y  finalmente  ofrezcamos  algunos  datos  concretos  sobre  esa  organi¬ 
zación  en  todo  el  mundo. 

La  Iglesia  católica  en  Colombia 

Todos  nuestros  lectores  saben  que  actualmente  el  episco¬ 
pado  colombiano  se  ha  reunido  en  Bogotá  para  la  conferencia 
o  asamblea  que  regularmente  se  celebra  cada  tres  años  1 . 

¿Y  qué  es  el  episcopado  colombiano?  Es  el  conjunto  de 
los  más  altos  superiores  eclesiásticos  en  Colombia,  o,  como  de¬ 
cimos  en  un  término  más  técnico,  la  jerarquía  católica  en  nues¬ 
tro  país. 

Todos  los  prelados  de  la  jerarquía  católica  en  Colombia  es¬ 
tán  nombrados  por  el  Romano  Pontífice  y  bajo  su  obediencia. 

Cada  obispo  residencial  está  al  frente  de  una  diócesis  o  igle¬ 
sia  catedral  con  su  territorio  eclesiástico  propio.  Por  la  ampli¬ 
tud  del  trabajo  puede  haber  en  una  misma  diócesis  más  de  un 
obispo:  así  el  señor  arzobispo  de  Bogotá  tiene  un  señor  arzobis¬ 
po  coadjutor  y  un  señor  obispo  auxiliar. 

El  obispo  gobierna  por  medio  de  los  párrocos  las  iglesias 
locales  de  su  territorio,  que  a  veces  pueden  ser  muy  numerosas. 
La  diócesis  de  Tunja  tiene  110  parroquias.  En  Colombia  el  nú¬ 
mero  de  parroquias  es  875.  Los  párrocos  tienen  a  veces  sus  coad¬ 
jutores,  capellanes,  etc. 

Las  dieciséis  diócesis  de  Colombia  se  agrupan  para  for¬ 
mar  cuatro  arquidiócesis,  que  llevan  el  nombre  de  la  principal 
o  metropolitana .  La  arquidiócesis  de  Bogotá  tiene  las  diócesis 


1  Este  artículo  se  leyó  en  forma  de  conferencia  ante  el  micrófono  de  la 
Radio  Nacional  en  Bogotá,  el  7  de  abril  de  1940. 
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sufragáneas  de  Tunja,  Socorro  y  San  Gil,  Nueva  Pamplona,  Iba- 
gué  y  Garzón.  La  arquidiócesis  de  Cartagena,  las  diócesis  de 
Santa  Marta  y  Barranquilla.  La  arquidiócesis  de  Medellín,  las 
diócesis  de  Antioquia  y  Jericó,  Manizales  y  Santa  Rosa  de  Osos. 
La  de  Popayán,  las  de  Cali  y  Pasto. 

En  los  territorios  de  misiones  los  superiores  eclesiásticos 
dependen  más  directamente  del  Romano  Pontífice  y  tienen  nom¬ 
bres  característicos.  Entre  nosotros  existen  cuatro  vicariatos 
apostólicos  o  pontificios:  de  Gaquetá  y  Putumayo,  Gasanare,  la 
Goagira  y  San  Martín;  siete  prefecturas  apostólicas:  de  Arauca, 
Chocó,  Río  Magdalena,  Río  San  Jorge,  Tierradentro,  Tumaco  y 
Urabá,  y  una  misión  apostólica:  la  de  San  Andrés  y  Providencia. 

Para  atender  a  las  875  parroquias  están  al  servicio  del  epis¬ 
copado  colombiano  1.400  sacerdotes  seculares  y  como  coadyuva¬ 
dores  de  toda  la  jerarquía  2.000  religiosos  y  5.600  religiosas. 
Nuestras  misiones  están  atendidas  por  236  religiosos  misione¬ 
ros  y  por  388  religiosas . 

Todo  este  conjunto  de  almas  consagradas  al  servicio  de  la 
Iglesia  colombiana,  conjunto  que  suma  9.000  personas,  es  el  que 
cultiva  el  catolicismo  de  nuestro  pueblo  en  más  de  4.000  templos 
y  capillas  en  todas  las  regiones  de  nuestra  patria. 

Según  los  últimos  datos  de  la  contraloría,  los  habitantes  de 
Colombia  son  8700.000,  de  los  cuales  más  de  8'655.000  son  cató¬ 
licos.  Entre  nosotros  los  no  católicos  son  menos  de  45.000,  casi 
todos  extranjeros.  Así  un  99,5%  de  los  colombianos  pertenece 
a  la  Iglesia  católica,  y  es  ajeno  a  ella  un  0,5% .  La  proporción  en¬ 
tre  los  no  católicos  y  los  católicos  en  Colombia,  es  la  misma  que 
hay  entre  un  banquito  de  piedra  de  50  centímetros  de  altura  y 
una  gran  columna  de  cien  metros,  o  sea,  la  altura  del  capitolio, 
más  la  de  la  catedral,  más  la  de  la  capilla  del  Sagrario,  en  Bo¬ 
gotá  . . .  Como  se  ve,  los  católicos  en  Colombia  tienen  derecho  a 
vivir,  a  creer,  a  legislar . 

Treinta  prelados  ayudados  por  1.400  sacerdotes  seculares, 
2.000  religiosos  y  5.600  religiosas  para  el  cultivo  espiritual  de 
8'655.000  católicos  en  875  parroquias,  en  más  de  4.000  templos  y 
capillas  y  en  una  extensión  de  1'200.000  kilómetros  cuadrados, 
son  datos  que  nos  dicen  como  está  en  nuestra  república  colom¬ 
biana  la  sociedad  católica  bajo  la  dirección  de  la  jerarquía  y  en 
la  obediencia  unificadora  de  nuestro  Sumo  Pontífice  Romano. 

Con  estos  datos  sencillos  y  conocidos,  recogidos  sintética¬ 
mente,  podemos  formarnos  algún  concepto  al  menos  de  la  organi¬ 
zación  social  y  la  vigorosa  unidad  del  catolicismo  colombiano. 
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Idea  general  de  la  organización  social  de  la  Iglesia  católica 

Y  esa  organización  actual  de  la  Iglesia  en  Colombia  nos 
servirá  como  punto  de  apoyo,  para  comprender  la  estructura 
jerárquica  de  la  Iglesia  misma. 

En  ella  los  fieles,  como  ovejas  en  el  rebaño  de  Jesucristo, 
se  reúnen  en  las  agrupaciones  elementales  de  las  parroquias,  que 
a  su  vez  se  agrupan  al  rededor  de  una  iglesia  catedral,  bajo  un 
pastor  superior,  el  obispo.  Estos  son  los  elementos  que  integran 
una  diócesis  católica. 

Varias  diócesis  forman  una  provincia  eclesiástica  o  arqui- 
diócesis. 

En  las  regiones  de  rito  no  latino,  en  vez  de  arquidiócests, 
existen  desde  tiempos  primitivos  los  patriarcados. 

En  las  regiones  en  que  la  jerarquía  no  está  aún  definitiva¬ 
mente  constituida,  como  son  los  países  de  misión,  la  jerarquía 
toma  una  forma  de  mayor  flexibilidad  y  dependencia  del  Sumo 
Pontífice  por  medio  de  los  vicarios  apostólicos  u  obispos  mi¬ 
sioneros  con  territorio  asignado  a  su  jurisdicción,  y  poi  medio 
de  los  prefectos  apostólicos,  que  no  tienen  el  orden  episcopal,  pero 
sí  funciones  y  prerrogativas  muy  semejantes  a  las  de  los  obispos. 

Puesta  al  servicio  de  la  jerarquía  y  en  dependencia  absolu¬ 
ta  del  Sumo  Pontífice,  vive  y  se  desenvuelve  una  parte  muy  im¬ 
portante  del  cuerpo  social  de  la  Iglesia:  las  órdenes  y  congrega¬ 
ciones  religiosas.  Ellas  son  tan  antiguas  como  el  cristianismo, 
porque  desde  los  primeros  tiempos  de  él,  una  selección  de  a  - 
mas  generosas  se  han  desprendido  de  las  condiciones  mas  tran¬ 
sitorias,  materiales  y  egoísticas  de  la  vida  humana,  para  consa¬ 
grarse  más  libre  y  completamente  al  servicio  de  Dios  por  la  prac¬ 
tica  perfecta  de  la  virtud,  según  las  enseñanzas  y  ejemplos  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Esta  idea  abstracta  ha  ido  tomando  a 
lo  largo  de  los  siglos  diversas  formas  concretas  dirigidas  general¬ 
mente  a  realizar  cada  vez  con  mayor  perfección  la  práctica  de  la 
santificación  personal  con  el  ejercicio  del  apostolado  cristiano. 
Así  de  la  vida  solitaria  de  los  antiguos  anacoretas,  la  practica 
de  la  perfección  evangélica  se  ha  ido  trasformando  hasta  las  ac¬ 
tivas  instituciones  religiosas  de  nuestros  días.  Sin  embargo,  en 
una  religión  sobrenatural  como  la  nuestra,  las  ordenes  contem¬ 
plativas,  dedicadas  exclusivamente  a  la  oración  y  al  trabajo  in¬ 
dividual,  siempre  son  necesarias  y  siempre  han  sido  y  serán  te¬ 
nidas  en  grande  aprecio  por  la  Iglesia  católica.  En  estas  lo  mis¬ 
mo  que  en  las  más  activas,  como  en  fogosos  talleres  de  perfec¬ 
ción,  ha  forjado  siempre  la  Iglesia  el  mayor  numero  de  virtudes 
heroicas  con  que  decora  su  corona  de  santidad  y  también  el  ma¬ 
yor  número  de  fuerzas  conquistadoras  que  lanza  a  la  dilatación 
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del  reino  de  Dios,  tanto  en  los  países  católicos  como  en  los  te¬ 
rritorios  misionales . 

Así  el  gran  episcopado  católico,  perpetuador  sobre  la  tie¬ 
rra  de  ía  sucesión  de  los  apóstoles,  hecho  inmortal  por  una  pro¬ 
mesa  divina,  fuerte  con  una  organización  sin  ejemplo  en  la  his¬ 
toria  y  seguido  hasta  los  confines  del  mundo  por  las  legiones 
fraternales  del  sacerdocio  secular  y  de  la  profesión  religiosa,  di- 
funde  en  una  irradiación  indeficiente  la  vida  sobrenatural  a  los 
individuos  y  a  las  naciones. 

Así  se  unen  fuerte  y  fecundamente  las  partes  'del  cuerpo 
social  de  la  Iglesia. 

Pero  su  unión  con  la  cabeza  es  así  también  fuerte  y  fecunda. 

El  gobierno  del  catolicismo  es  tan  extenso  como  el  mundo 
y  tan  complejo  como  la  vida  humana:  esto  supone  una  gran 
perfección  y  actividad  en  la  autoridad  suprema  y  en  sus  instru¬ 
mentos  gubernativos . 

iraia  la  administración  exacta  y  completa  en  el  gobierno  del 
mundo  católico,  el  Sumo  Pontífice  tiene  su  Curia  o  corte  romana, 
en  la  cual  las  congregaciones  de  los  cardenales,  y  los  tribunales 
y  oficios  eclesiásticos,  desempeñan  las  funciones  que  desempe¬ 
ñan  los  ministerios  en  los  gobiernos  civiles  de  las  naciones. 

Lü  C ongregacion  del  S cinto  Oficio  tiene  el  cargo  de  custodiar 
en  la  Iglesia  la  fe  y  ía  moral. 

La  C ongregacion  C onsistorial  prepara  las  materias  por  tra¬ 
tar  en  los  consistorios  o  reuniones  generales  del  Papa  y  de  los 
cardenales,  y  atiende  también  a  la  formación  y  distribución  de 
las  diócesis  católicas  en  el  mundo. 

La  C ongregacion  de  los  Sacramentos  mira  por  la  observancia 
de  la  legislación  acerca  de  los  sacramentos  instituidos  por  Je¬ 
sucristo  . 

La  C ongregacion  del  Concilio  cuida  de  ía  disciplina  del  cle¬ 
ro  y  del  pueblo  cristiano. 

La  Congregación  para  los  Religiosos  atiende  a  los  asuntos 
disciplinares  de  las  comunidades  religiosas. 

La  G ongregacion  de  la  Propagación  de  la  Fe  entiende  en  to¬ 
do  lo  relativo  a  las  misiones  católicas  en  países  de  infieles. 

La  C ongregacion  de  Ritos  mira  por  lo  que  concierne  a  los 
ritos  y  ceremonias  del  culto  divino. 

La  C ongregacion  del  C eremonial  gobierna  este  en  la  capilla 
y  corte  pontificias  y  en  las  funciones  oficiales  de  los  cardenales 
y  embajadores. 
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La  Congregación  para  los  Negocios  eclesiásticos  extraordi~ 
narios  estudia  la  división  y  constitución  de  las  diócesis,  provi¬ 
sión  de  personal,  etc.,  cuando  estas  funciones  traen  consigo  ne¬ 
gociaciones  con  los  gobiernos  civiles. 

La  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades  dirige  el 
gobierno,  la  disciplina  y  el  estudio  científico  en  las  instituciones 
de  formación  eclesiástica. 

La  Congregación  para  la  Iglesia  oriental  provee  todo  lo  re¬ 
lativo  a  la  iglesia  de  oriente  con  su  disciplina,  ritos  y  personal 
propios . 

Funcionan  también  en  la  Curia  romana  tres  tribunales:  la 
Sagrada  Penitenciaria  que  resuelve  las  cuestiones  del  foro  in¬ 
terno;  la  Sagrada  Rota  que  recibe  las  apelaciones,  y  la  Signatura 
apostólica  que  juzga  en  las  causas  del  personal  eclesiástico. 

Además  existen  en  la  corte  del  Papa  otras  instituciones 
llamadas  oficios  con  funciones  características.  Así  la  Cancillería 
apostólica  para  expedir  las  cartas  y  bulas  en  la  provisión  de  ofi¬ 
cios  y  beneficios  consistoriales  y  otros  asuntos  anexos ;  la  Data - 
ría  apostólica  para  análoga  expedición  en  los  beneficios  no  con¬ 
sistoriales,  etc.,  la  Cámara  apostólica  que  atiende  a  la  adminis¬ 
tración  de  los  bienes  temporales  de  la  Santa  Sede,  y  la  Secretaría 
de  Estado,  que  distribuye  el  estudio  de  los  negocios  a  las  con¬ 
gregaciones  respectivas,  desempeña  los  negocios  ordinarios  y 
expide  los  breves  apostólicos. 

Fuera  de  todas  estas  entidades  que  son  los  instrumentos 
del  Pontífice  en  el  enorme  gobierno  del  mundo  católico,  él  en¬ 
vía  ante  un  gran  número  de  naciones  los  nuncios,  internuncios 
y  delegados  que  fomentan  las  buenas  relaciones  con  los  gobier¬ 
nos  civiles,  miran  por  el  bien  de  la  Iglesia  e  informan  al  Pon¬ 
tífice  sobre  el  estado  y  negocios  importantes  de  la  vida  católica 
en  los  países  de  su  legación. 

A  su  vez  un  gran  número  de  naciones  envían  ante  el  Su¬ 
mo  Pontífice  sus  embajadores:  una  república  de  Africa,  16  de 
América  y  20  países  de  Europa,  tienen  representantes  oficiales 
ante  la  Santa  Sede.  Este  también  es  un  hecho  único  entre  todos 
los  superiores  de  las  religiones  del  mundo. 

*  *  * 

Cada  diócesis  particular  tiene  también  su  Curia  propia  con 
el  personal  necesario  para  el  gobierno  superior  diocesano.  Los 
principales  cargos  en  la  administración  de  la  diócesis  están  re¬ 
presentados  por  el  vicario  general,  el  oficial,  el  canciller,  el  pro¬ 
motor  de  justicia,  el  defensor  del  vínculo,  los  jueces  y  examinado- 
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res  sinodales,  los  párrocos  consultores,  los  auditores,  los  notarios, 
y  otros  oficiales  que  desempeñan  sus  cargos  en  la  tesorería,  o  pre¬ 
siden  a  la  formación  de  los  jóvenes  eclesiásticos  o  atienden  a  otros 
sectores  importantes  de  la  vida  diocesana. 

También  al  rededor  del  obispo,  como  auxiliar  para  atender 
al  culto  divino  en  la  iglesia  catedral,  está  el  cabildo  o  capítulo, 
formado  por  los  canónigos. 

#  *  * 

Con  estas  nociones  puede  nuestro  lector  apreciar  algo  apro¬ 
ximadamente,  la  admirable  organización  y  la  unidad  incompara¬ 
ble  del  cuerpo  social  de  la  Iglesia  católica. 

En  la  cumbre,  el  representante  visible  de  Jesucristo,  el  Su¬ 
mo  Pontífice,  cabeza  única  de  la  Iglesia  universal. 

Al  rededor  del  Pontífice-Rey,  la  corte  pontificia  de  los  car¬ 
denales,  fuertemente  organizada  en  las  congregaciones,  tribuna¬ 
les  y  oficios,  para  el  gobierno  exacto  y  completo  de  la  cristiandad. 

En  estricta  dependencia  e  indisoluble  unión  con  el  Pastor 
de  los  pastores,  pero  esparcidos  por  toda  la  extensión  del  mun¬ 
do,  los  patriarcas,  los  metropolitanos,  los  obispos,  los  vicarios  y 
prefectos  apostólicos. 

Dentro  de  cada  diócesis,  vicariato  o  prefectura,  las  agrupa¬ 
ciones  locales  de  las  parroquias  o  cuasi-parroquias  2 . 

Dentro  de  cada  parroquia,  las  familias  y  fieles  cristianos. 

Y  embebida  en  esta  fuerte  y  grandiosa  organización,  las  ór¬ 
denes  y  congregaciones  religiosas  que  tienden  a  una  santidad  per¬ 
sonal  más  perfecta  al  hacerse  instrumentos  de  Jesucristo  en  su 
jerarquía  para  llevar  la  gracia  de  Dios  a  las  almas  y  a  los  pueblos 

del  orbe . 

Así  el  manto  regio  y  maternal  de  la  Iglesia  cubre  amorosa¬ 
mente  lo  mismo  a  los  altos  purpurados  de  la  corte  romana  que 
a  los  modestos  párrocos  o  a  los  olvidados  moradores  de  los  claus¬ 
tros,  lo  mismo  a  los  gobernadores  de  las  naciones  y  a  los  afano¬ 
sos  habitantes  de  las  capitales  que  a  los  tranquilos  cultivadores 
de  las  veredas  campesinas. 

Datos  concretos  sobre  la  organización  social  de  la  Iglesia  católica 

Hemos  dado  en  abstracto  estas  nociones,  para  hacer  más 
fácil  la  comprensión  del  organismo  social  católico.  Pero  nues¬ 
tro  lector  deseará  ya  conocer  algunos  datos  concretos  sobre  la 

2  Se  llaman  cuasi-parroquias  las  partes  en  que  se  divide  el  territorio  de 
los  vicariatos  y  prefecturas  apostólicos. 
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realidad  de  la  Iglesia  y  vamos  a  ofrecérselos  en  la  confianza  de 
que  ahora  los  apreciará  y  los  ordenará  mejor  en  su  mente. 

Vicario  de  Jesucristo  y  Sucesor  de  San  Pedro,  ocupa  la 
Sede  Apostólica  nuestro  Padre  Santo  el  Papa  Pío  XII,  quien  co¬ 
mo  término  actual  de  una  dinastía  nunca  interrumpida  de  261 
Pontífices,  realiza  en  el  presente  la  profecía  hecha  por  el  Salva¬ 
dor  a  la  persona  del  primer  Papa:  Tú  eres  Piedra ,  y  sobre  es¬ 
ta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  los  poderes  del  infierno  no  pre¬ 
valecerán  contra  ella  (Mat.  xvi,  18) . 

Formando  su  corte,  como  ministros  suyos  en  el  gobierno 
central  del  mundo  católico,  66  cardenales  y  varios  centenares 
de  Prelados,  oficiales  y  consultores. 

Gomo  prolongación  del  gobierno  pontificio  en  sus  relacio¬ 
nes  con  los  diversos  países,  el  Padre  Santo  envía  sus  nuncios, 
internuncios  y  delegados  a  61  naciones. 

En  algunas  regiones  de  Europa  y  oriente,  11  patriarcas . 

En  los  cinco  continentes  geográficos,  1.210  arzobispos  y 
obispos,  273  vicarios  apostólicos,  y  103  prefectos  apostólicos, 
distribuidos  así: 

En  Africa  18  obispos,  90  vicarios  apostólicos  y  31  prefectos 
apostólicos  ;  en  Oceama  40  obispos,  27  vicarios  y  5  pi  efectos  ; 
en  Asia  131  obispos,  111  vicarios  y  51  prefectos;  en  América  368 
obispos,  35  vicarios  y  16  prefectos;  en  Europa  653  obispos  y  10 
vicarios  apostólicos. 

Todos  estos  prelados  constituyen  la  jerarquía  mundial  en 
un  número  de  1.586  sucesores  actuales  de  los  Apóstoles,  a  las 
órdenes  del  único  Sumo  Pontífice,  que  es  como  Jesús  y  por  Je¬ 
sús,  el  Pastor  de  los  pastores. 

A  las  órdenes  de  esa  jerarquía  mundial  y  por  tanto  de  su 
única  cabeza,  el  Sumo  Pontífice,  más  de  400.000  sacerdotes  secu¬ 
lares,  y  preparándose  para  la  divina  alteza  del  sacerdocio  cató¬ 
lico,  unos  100.000  seminaristas. 

A  las  órdenes  también  de  la  jerarquía  y  consagrados  va¬ 
lientemente  a  la  vida  de  santificación  personal  y  al  apostolado 
activo,  cerca  de  l'OOO.OOO  de  religiosos  y  religiosas  pertenecien¬ 
tes  a  223  diversas  comunidades  de  varones  y  a  1.089  comunida¬ 
des  femeninas3. 

Y  recibiendo  la  gracia  de  Dios  para  su  salvación,  eterna 
por  esa  única,  espléndida  y  gigantesca  jerarquía,  y  unificados 

3  Las  comunidades  aquí  enumeradas  son  solo  las  de  derecho  pontificio. 
(V.  Annuario  pontificio,  1939,  1940).  Las  de  derecho  diocesano  son  todavía  mas 

nuwerosas.  \ 
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por  una  misma  doctrina  y  un  mismo  culto,  más  de  4G0'000.QGQ 
de  católicos  en  todas  las  zonas  habitadas  del  planeta. 

Para  darse  cuenta  de  este  inmenso  milagro  de  unidad  ca¬ 
tólica,  es  preciso  compararla  con  las  instituciones  humanas. 

Hay  una  absoluta  imposibilidad  humana  en  imponer  una 
unidad  de  pensamiento,  por  ejemplo  en  el  orden  político,  aun 
en  una  pequeña  república.  La  Iglesia  tiene  una  doctrina  amplí¬ 
sima  y  compleja  que  envuelve  toda  la  vida  humana  y  penetra 
en  los  espíritus  más  profundamente  que  cualquier  idea  política 
o  filosófica  y  la  quiere  imponer  a  todas  las  razas,  y  todas  las  ra¬ 
zas  la  reciben  y  la  practican. 

Humanamente  sería  una  locura  exigir  hoy  el  cumplimien¬ 
to  de  un  mismo  código  legal  en  las  naciones  que  un  día  forma¬ 
ron  la  gran  Colombia.  Y  la  Iglesia  tiene  un  mismo  código  con 
más  de  2. 400  artículos,  y  ese  código  se  acepta  y  se  cumple  entre 
los  católicos  ingleses  y  alemanes,  franceses  y  rusos,  americanos 
y  asiáticos,  habitantes  de  Africa  u  Oceanía  y  en  todos  los  meri¬ 
dianos  del  globo. 

La  sociedad  de  las  naciones  podría  tener  una  lejana  seme¬ 
janza  con  la  Iglesia  católica  en  la  trascendencia  de  sus  aspira¬ 
ciones  mundiales.  Pero  es  claro  que  teniendo  la  sociedad  de  las 
naciones  una  acción  limitada  al  sector  del  derecho  internacio¬ 
nal  y  solo  entre  las  naciones  que  pertenecen  a  ella,  sin  compli¬ 
carse  en  la  multiplicidad  de  los  individuos,  sus  fines  son  incom¬ 
parablemente  más  limitados  que  los  de  la  Iglesia,  que  quiere  in¬ 
fluir  con  su  doctrina  y  su  vida  en  todos  los  sectores  de  la  con¬ 
ducta  humana  y  esto  no  entre  algunas  naciones  como  tales,  sino 
en  todos  los  individuos  humanos  que  tienen  un  alma  que  salvar. 

¿Y  cuáles  son  los  éxitos  de  la  sociedad  de  las  naciones  y 
los  de  la  Iglesia  católica?...  ¿los  de  «la  desconcertante  aventu¬ 
ra»  católica  y  los  de  la  razonable  sociedad  de  las  naciones?... 

Que  hablen  por  esta  última  las  líneas  Siegfrid  y  Maginot, 
la  destrucción  de  Austria  y  de  Polonia,  las  toneladas  de  explosi¬ 
vos  acumulados  ya  y  prontos  a  caer  sobre  Londres,  París  y 
Berlín . 

En  favor  de  la  Iglesia  católica  hablará  la  inmensa  realidad 
católica  con  su  milagrosa  unidad  de  doctrina,  culto  y  organiza¬ 
ción  social,  que  por  sí  misma  es  el  más  bello  y  grandioso  ejem¬ 
plo  de  fraternidad  humana,  y  que  por  sobre  el  fragor  producido 
por  millares  de  hélices  y  motores  dispuestos  al  bombardeo,  dice 
por  boca  de  su  Pastor  Supremo:  ¡Gloria  a  Dios  en  las  alturas, 
y  en  la  tierra  paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad! 
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No  busquemos  explicaciones  naturales  al  inmenso  milagro 
de  la  Iglesia  católica. . . 

Jesús  dijo  un  día:  Yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días  has¬ 
ta  la  consumación  de  los  siglos! . .  . 

No  había  de  quedarse  por  cumplir  esa  promesa,  cuando  la 
presencia  eucarística  renueva  el  sacrificio  de  la  misa  unas  8.000 
veces  en  cada  uno  de  los  instantes  del  día ...  La  superficie  de 
nuestro  planeta  arada,  adolorida  por  las  pasiones  humanas,  es 
sin  embargo  un  ara  inmensa  sobre  la  cual  cae  en  un  gotear  eter¬ 
no  la  Sangre  inmolada  del  Corazón  de  Dios . 

Milagrosa  unidad  inmensa  de  la  Iglesia  católica,  que  se  nos 
pierde  de  vista  por  su  misma  grandeza,  y  que  indudablemente 
apenas  ha  sido  esbozada  en  la  imperfección  de  los  cinco  artícu¬ 
los  precedentes.  Sirvan  ellos  al  menos  a  nuestros  lectores  como 
puntos  sugerentes  de  meditaciones  más  profundas . 

Cuatro  versos  en  busca  de  un  autor 

por  Alfonso  Junco 

Fruslería  evidente,  pero  con  posibles  proyecciones  educa¬ 
tivas  y  recreativas;  fruslería  que  incita  a  la  compulsa  de  libros 
y  de  fechas  y  al  aguzamiento  del  sentido  crítico;  fruslería  apa¬ 
cible  que  da  ocasión  y  pretexto  para  floridas  excursiones  por  las 
veredas  del  Parnaso,  quiero  proponerla  a  los  lectores  de  Colom¬ 
bia,  Atenas  de  América,  donde  toda  literaria  afición  tiene  su 
asiento . 

Hay  una  estrofa  célebre,  que  en  Méjico  — y  entiendo  que 
en  los  demás  países  de  habla  hispana —  bulle  en  la  memoria  de 
todos,  y  ha  tenido  incontables  imitaciones  y  parodias.  Es  casi 
imposible  comenzar  a  decir  esos  versos  sin  que  el  interlocutor 
no  los  complete.  Suenan,  más  o  menos,  así: 

No  son  los  muertos  los  que  en  dulce  calma 
la  paz  disfrutan  de  la  tumba  fría: 

¡muertos  son  los  que  tienen  muerta  el  alma 
y  viven  todavía! 

» 

¿De  quién  son  estos  versos? 

Hace  diez  años  tuve  la  humorada  de  lanzar  en  Méjico  el 
buscapié,  y  llovieron  respuestas.  Muchos  lectores  y  muchos  le¬ 
trados  intervinieron  amablemente,  y  después  de  eliminar  erro¬ 
res,  precisar  citas,  remover  recuerdos  y  volúmenes,  vinimos  a 
seguir  sin  saber,  de  modo  decisivo  y  fehaciente ,  quién  es  el  autor. 
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¿Cómo  alcanzó  la  romántica  estrofa  esta  popularidad  inu¬ 
sitada,  esta  difusión  tan  intensa  y  tan  extensa,  esta  resonancia 
tan  duradera  y  tan  fiel,  todo  ello  asociado  a  la  ignorancia  o  in¬ 
certidumbre  sobre  el  autor,  no  ya  en  el  vulgo,  sino  hasta  en 
los  doctos? 

He  aquí  lo  llamativo  y  singular  del  minúsculo  problema.  Y 
como  nombres  colombianos  han  sonado  en  él,  ocúrreseme  ahora 
proponerlo  a  la  ilustrada  curiosidad  de  los  lectores  de  esta  Re¬ 
vista  J  AVERIAN  A. 

*  *  * 

4 

Vuelcan  los  versos  el  romanticismo  desengañado  y  rumo¬ 
roso  en  que  se  agitaron  un  Larra,  un  Espronceda,  un  Bécquer . 

Bécquer  tiene,  desde  luego,  una  rima  de  pensamiento  ge¬ 
melo.  Aquella  que  principia: 

Me  ha  herido  recatándose  en  la  sombra , 

y  en  que  el  romántico  poeta,  sintiéndose  espiritualmente  asesina¬ 
do  por  la  amada,  concluye  gritando: 

¡Porque  el  muerto  está  en  pie! 

Larra  y  Espronceda  figuran  en  la  danza,  y  hasta  ahora  pa¬ 
recen  resumir  la  más  fuerte  probabilidad.  Fígaro  tiene,  cierta¬ 
mente,  en  prosa  escrita  en  1837  a  la  muerte  de  un  amigo  predi¬ 
lecto,  pensamiento  semejantísimo:  «En  la  vida  le  esperaba  el 
desengaño.  ¡  La  fortuna  le  ha  ofrecido  antes  la  muerte !  Eso  es 
morir  viviendo  todavía».  Pero  muchos  de  los  que  le  lloran  «vi¬ 
ven  muertos,  y  le  envidian».  Sin  duda  uno  de  los  envidiosos 
era  el  propio  Larra,  que  se  sentía  vivir  muerto,  y  a  poco  andar 
se  eliminó  del  mundo. 

Un  amigo  —don  Rafael  de  la  Cerda—  me  comunicaba  su 
recuerdo  de  cierto  artículo  de  Mesonero  Romanos  que  leyó,  a 
fines  del  siglo  anterior,  no  sabe  si  en  el  Semanario  Pintoresco  o 
en  algún  periódico  ilustrado  de  Madrid  o  Barcelona.  Refería,  con 
precisos  detalles,  una  anécdota  que  me  impresionó  mucho.  Conta¬ 
ba  Mesonero  que  cierta  noche  del  invierno  de  1(840,  si  mal  no  re¬ 
cuerdo,  en  uno  de  ios  cafés  que  frecuentaban  los  literatos  de  fa¬ 
ma,  Espronceda,  que  había  estado  muy  pensativo,  sacó  del  bol¬ 
sillo  interior  del  pecho  un  papel  arrugado  y  hasta  algo  sucio ;  que, 
desdoblándolo  con  el  cuidado  que  merecen  los  papeles  viejos  de 
grande  estimación,  leyó  a  los  concurrentes,  con  emoción  apenas 
disimulada,  los  famosos  versos.  A  su  regreso,  tal  vez  del  viaje 
a  Portugal,  la  viuda  se  los  había  regalado,  después  de  tenerlos 
ocultos  algún  tiempo.  Ese  papel,  con  algunas  otras  hojas  con 
apuntes  y  números,  lo  había  encontrado  ella  en  el  bolsillo  del  des- 
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venturado  suicida.  Poco  después,  Espronceda  dio  el  papel  al  hi¬ 
jo  de  Fígaro,  Luis  Mariano,  el  cual  solía  mostrarlo  a  sus  amigos 
con  frecuencia.  Probablemente  de  esa  manera  pasaron  los  ver¬ 
sos  al  público,  extendiéndose  por  el  mundo. 

He  ojeado,  aunque  muy  rápidamente,  las  obras  de  Mesone¬ 
ro,  gran  amigo  que  fue  de  Fígaro  (Panorama  Matritense ,  Escenas 
matritenses,  Memorias  de  un  setentón,  El  antiguo  Madrid,  Tipos 
y  caracteres,  Recuerdos  de  viaje  por  Francia  y  Bélgica) ,  y  no  he 
topado  con  esa  evocación.  Podría  estar  en  el  Semanario  pinto¬ 
resco,  que  no  he  tenido  a  mano,  o  en  artículo  suelto.  Algo  re¬ 
cordaba  don  Luis  González  Obregón,  vagamente,  en  igual  senti¬ 
do.  ¿Habrá  quien  pueda  localizar  ese  escrito  de  Mesonero  Ro¬ 
manos  ? 

Tanto  don  Francisco  Elguero  como  don  Francisco  de  Asís 
Castro,  me  decían  recordar  bien  que  esa  estrofa  se  atribuía  al 
dramaturgo  español  Luis  Mariano  de  Larra  (1830-1901),  hijo  de 
Fígaro;  y  el  licenciado  Elguero  agregaba  que  de  España  vino  a 
Méjico  la  estrofa  y  se  popularizó,  aproximadamente  por  el  1880. 

Este  rondar  en  torno  de  los  Larra  y  de  Espronceda,  concuer¬ 
da  con  lo  que  el  señor  Luis  M.  Béjar  me  escribía  en  carta  fe¬ 
chada  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  1930:  «Hace  más  de  treinta 
anos,  estando  yo  de  estudiante  en  M^adrid,  oí  a  un  señor  muy 
culto,  que  tendría  entonces  como  ochenta  años  (en  el  Café  de 
Oriente,  si  mal  no  recuerdo),  que  esa  composición  era  de  Es¬ 
pronceda,  escrita  a  la  muerte  de  Fígaro,  y  que  la  escribió  en 
una  mesa  de  un  café  de  Madrid».  Fuese  de  Fígaro  o  de  Espron¬ 
ceda,  este  la  dio  a  conocer  por  los  años  de  la  muerte  de  Larra. 
«La  persona  que  me  dio  este  dato,  decía  que  en  su  juventud  (o 
sea  hacia  1840),  esa  poesía  era  muy  popular  en  Madrid».  Agre¬ 
gaba  el  señor  Béjar  que  el  no  haberse  publicado  con  el  nombre 
de  su  autor,  es  «cosa  que  pasa  con  muchos  versos  escritos  en 
el  mismo  mármol  de  las  mesas  de  café  en  Madrid» . 

Todo  lo  anterior  explicaría  verosímilmente,  por  la  calidad 
de  los  protagonistas,  por  la  resonancia  de  su  escenario  y  por  la 
difusión  postuma  de  la  estrofa,  el  que  esta  haya  circulado  y  per¬ 
durado  — al  propio  tiempo  anónima  y  vivaz —  por  tierras  de 
Hispanoamérica . 

La  estrofa  aparece  atribuida,  en  antologías  que  no  hacen 
fe,  lo  mismo  a  Núñez  de  Arce  que  a  Díaz  Mirón:  candidatos  de 
toda  improbabilidad.  Nuestro  Antonio  Plaza  anda,  muy  expli¬ 
cablemente,  en  la  danza,  según  veremos  adelante.  Y  lo  cierto 
es  que  el  romántico  pensamiento  de  los  muertos  vivos,  y  de  los 
vivos  muertos,  cunde  y  medra  y  resurge,  de  un  modo  u  otro,  en 
poetas  de  entonces. 
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Así  en  el  cubano  Miguel  Ulloa,  que  vino  a  dar  a  Méjico 
cuando  la  revolución  de  su  país  — como  vinieron  Heredia,  San- 
tacilia,  Rafael  Zayas,  Juan  Clemente  Zenea,  José  Martí,  Alfre¬ 
do  Torroella  y  otros — .  Aquí  se  le  editó,  en  la  oficina  tipográ¬ 
fica  de  la  secretaría  de  fomento  (Méjico,  1884-85),  un  tomo  de 
Poesías,  con  prólogo  de  don  Ignacio^  Manuel  Altamirano,  y  en 
ese  volumen  aparecen,  dentro  de  la  serie  agrupada  bajo  el  títu¬ 
lo  de  «Contrastes»,  claras  reminiscencias  de  la  estrofa  que  an¬ 
da  en  busca  de  autor.  Dice,  por  ejemplo,  Ulloa: 

/ Cuántos  muertos  reposan  en  sus  tumbas, 
y  en  la  memoria  de  los  vivos  viven! 

Y,  en  cambio: 

¡Cuántos  hay  que  no  han  muerto  todavía 
y  viven  en  el  mundo  como  muertos ! 

Así  también  — llegando  ya  a  Colombia—,  los  versos  disputa¬ 
dos  y  dos  cuartetos  más,  aparecen  con  alguna  insistencia  atribui¬ 
dos  al  poeta  bogotano  Emilio  Antonio  Escobar  (1857-1885),  am¬ 
paradas  las  tres  estrofas,  como  una  sola  poesía,  bajo  el  título  de 
Verdadera  vida.  ¿Constan,  en  efecto,  como  de  Escobar,  en  al¬ 
gún  libro  o  documento  fehaciente? 

El  hombre  era  becqueriano  y  su  firma  no  se  vería  extraña 
al  pie  de  esas  estrofas.  He  aquí,  verbigracia,  otras  suyas  de  muy 
cercano  parentesco.  Trátase  de  una  Rima  que  figura  en  la  Anto¬ 
logía  americana,  editada  por  Montaner  y  Simón  (Barcelona,  1897). 

Allá  en  el  fondo  de  la  tumba  fría, 
del  cadáver  los  átomos  inertes 
se  trasforman,  se  buscan  y  palpitan 
en  las  auroras  de  un  eterno  Génesis. 

Y  aquí  en  mi  pecho  un  corazón  vacila 
*  y  el  hielo  horrible  del  sepulcro  tiene... 

Allá  se  siente  palpitar  la  vida 
y  aquí  se  siente  palpitar  la  muerte. 

Pero  escuchemos  las  voces  de  Colombia  en  que,  con  toda 
precisión  y  formalidad,  se  atribuye  la  estrofa  debatida  (con  otras 
dos  que  la  acompañan  formando  una  sola  composición,  y  es  el 
mismo  conjunto  que  hemos  dicho  adjudicado  a  Escobar),  a  un 
poeta  para  nosotros  incógnito:  Antonio  Muñoz  Feijóo,  de 
Popayán . 

En  193(8  escribió  don  Alberto  Carvajal,  de  Cali,  en  el  Dia¬ 
rio  del  Pacífico,  un  artículo  titulado  Un  pensamiento  en  tres  es¬ 
trofas,  donde  narra  lo  que  sigue: 
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El  señor  Muñoz  Feijóo  fue  condiscípulo  y  amigo  íntimo  de  mi  padre;  y 
el  me  contó  alguna  vez,  al  oírme  recitar  la  primera  estrofa  de  esa  poesía  — que 
es  la  estrofa  umversalmente  conocida  en  el  continente  americano  de  habla  es¬ 
pañola,  o  al  menos  la  que  todo  el  mundo  sabe  de  memoria —  cómo  nacieron  esos 
versos. 

He  aquí  lo  que  mi  padre  me  dijo  aquel  día: 

Visitaba  yo  con  frecuencia  la  casa  de  Antonio.  Tanto  él  como  yo  vivíamos 
los  rosados  años  de  la  adolescencia...  Popayán  era  en  aquella  época  un  centro 
de  los  de  mayor  actividad  literaria  y  social.  Quizá  el  más  movido  del  país, 
después  de  Bogotá.  Su  universidad  disfrutaba  de  bastante  crédito  en  la  repú¬ 
blica.  Nosotros  formábamos  parte  de  un  grupo  de  muchachos  aficionados  a  las 
letras...  Un  domingo  llegué  a  casa  de  Antonio.  Como  estuviera  escribiendo, 
me  acerqué  de  puntillas,  sin  que  me  sintiera,  y  alcancé  a  ver  por  encima  de  su 
hombro  una  hoja  de  papel  en  la  que  había  tres  estrofas  sin  título.  En  cuanto  se 
enteró  de  mi  presencia,  me  dijo: 

— Acabo  de  escribir  una  poesía,  pero  estoy  en  un  aprieto;  no  sé  cómo  bau¬ 
tizarla,  porque  está  formada  por  tres  cuartetos  de  distinta  rima  que  contienen, 
expresado  en  diversas  palabras,  los  tres  el  mismo  pensamiento... 

Vaciló  un  instante,  y  para  leérmela,  trazó  por  encima  de  ella  estas  pala¬ 
bras.  Un  pensamiento  en  tres  estrofas.  El  novel  poeta  no  contaba  entonces  más 
de  diez  y  siete  o  diez  y  ocho  años. 

Y  reproduce  el  señor  Carvajal  las  tres  estrofas,  tal  como 
las  pone  también  el  señor  Tomas  Maya  M.,  en  el  testimonio  in¬ 
teresantísimo  que  ahora  pasamos  a  aducir,  tomado  de  la  revis¬ 
ta  P opayán,  que  en  esa  ciudad  colombiana  se  publica,  corres¬ 
pondiente  al  mes  de  enero  de  1939. 

*  *  * 

Bajo  el  nombre  de  Recuerdos  íntimos ,  don  Tomás  Maya 
M.,  con  ocasión  del  artículo  del  señor  Carvajal,  desenvuelve 
memorias  juveniles: 

Era  el  año  de  1890;  murió  mi  padre  y  había  muerto  el  general  Juan  An¬ 
tonio  Maya,  mi  tío.  Este  guerrero,  compañero  de  Julio  Arboleda  en  las  cam¬ 
pañas,  estaba  casado  con  doña  Mercedes  Muñoz  Feijóo,  mujer  de  mucho  ta¬ 
lento  y  de  raro  cultivo  intelectual  entonces.  Hermano  de  doña  Mercedes  era 
Antonio  Muñoz  Feijóo. 

Años  atrás,  la  casa  del  militar,  aficionado  a  la  historia,  era  el  cenácu¬ 
lo  de  personas  de  valer  literario...  En  el  grupo  se  destacaba  Antonio  Muñoz 
Feijóo,  como  ameno  conversador  y  el  más  poeta  de  todos.  Escribía  sus  compo¬ 
siciones  en  un  libro  de  tamaño  papel  de  oficio,  encuadernado  con  cartón  con  te¬ 
la  o  percalina  negra  y  de  un  volumen  como  de  un  cuarto  de  resma.  Solamente 
no  estaba  en  ese  libro  su  poema  a  Rut,  porque  fue  de  sus  postreras  produccio¬ 
nes,  cuando  el  cenáculo  había  quedado  totalmente  despedazado  por  la  muerte 
o  la  ausencia. 

Entonces,  1890  hasta  1905,  en  que  falleció  doña  Mercedes,  frecuenté  yo 
su  casa  diariamente,  y  como  a  su  pariente  político  que  más  se  le  allegaba,  pues 
quedó  pobre,  me  hacía  conocer  sus  haberes  afectivos;  entre  otros,  el  citado  li¬ 
bro  de  don  Antonio,  con  el  que  logró  quedarse  la  cariñosa  hermana.  Desconoz¬ 
co  hoy  el  paradero  del  libro,  pero  averiguándolo  en  estos  días  en  que  cobra  in¬ 
terés  la  memoria  de  Muñoz  Feijóo,  se  me  ha  informado  como  probable  se  en- 
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cuentre  en  poder  del  doctor  Genaro  Muñoz  Obando,  su  hijo,  como  lo  son  el 
doctor  Camilo,  el  doctor  Manuel  María  y  el  tuerto  Antonio. 

Pues  bien,  en  ese  libro  leí  yo  muchas  veces,  de  puño  y  letra  de  don  Anto¬ 
nio,  con  enmendaturas,  borrones  y  manchas  de  tinta  — testimonios  de  autenti¬ 
cidad — ,  estas  dos  composiciones,  muy  cortas,  pero  llenas  de  sentido  poétioo: 

EL  COMETA  DE  1883. 

De  las  alas  de  Dios  fue  desprendida 
pluma  de  luz  de  majestad  inmensa, 
y  al  hallar  esta  tierra  maldecida , 
en  el  espacio  se  quedó  suspensa. 

UN  PENSAMIENTO  EN  TRES  ESTROFAS 

No  son  los  muertos  los  que  en  dulce  calma, 
la  paz  disfrutan  de  la  tumba  fría: 
muertos  son  los  que  tienen  muerta  el  alma 
y  viven  todavía. 

No  son  los  muertos,  no,  los  que  reciben 
rayos  de  luz  en  sus  despojos  yertos; 
los  que  mueren  con  honra  son  los  vivos; 
los  que  viven  sin  honra  son  Jos  muertos. 

La  vida  no  es  la  vida  que  vivimos, 
la  vida  es  el  honor  y  es  el  recuerdo: 
por  eso  hay  muertos  que  en  el  mundo  viven 
y  hombres  que  viven  en  el  mundo  muertos. 

Me  es  infiel  la  memoria,  la  única  que  algunas  veces  me  lo  es,  para  las 
fechas,  pero  con  probabilidades  de  acierto,  tal  vez  el  año  1894  publicaba  en  es¬ 
ta  ciudad  don  Ildefonso  Díaz  del  Castillo,  buen  escritor  y  reputado  poeta,  una 
revista  titulada  El  Huésped.  El  era  conmigo  bondadoso,  y  algún  día  me  insinuó 
que  le  diese  algo  para  el  periódico,  y  entonces  tomé  del  libro  de  don  Antonio, 
El  Cometa,  que  dejo  copiado... 

Pues  señores,  en  cuanto  esta  pequeña  poesía  llegó  al  Rayo  X,  periódico  que 
entonces  publicaban  en  Bogotá  Julio  Flórez,  Jorge  Pombo  y  Clímaco  Soto 
Borda,  se  me  vinieron  encima  con  el  Rayo  porque  dizque  yo  era  un  impostor, 

pues  que  esa  bella  producción  era  de  Pinzón  Rico.  Mal  tratado  yo,  proteste, 

aludí  a  mis  motivos  de  autenticidad,  les  trascribí  la  poesía  tal  como  se  hallaba 
en  el  libro,  y  les  dije:  no  solamente  es  autor  Muñoz  Feijóo  de  esto,  sino  que 
también  — y  muéranse  de  sorpresa —  de  esta  otra  composición  espléndida  y 

genial ... 

Naturalmente,  causé  al  Rayo  X  nuevo  disgusto;  pero  al  escribir  sobre  este 
motivo  en  El  Huésped,  lo  que  interesó  a  don  Ildefonso,  aparecí  tan  documen¬ 
tado  que  el  periódico  (el  Rayo  X),  calló.  Entonces  la  gentil  apostura  de  Soto 

Borda  se  desbordó  en  carta  bondadosa  para  pedirme  algo  de  poetas  jóvenes  de 

Popayán. . . 

*  *  * 


Tenemos,  pues,  aquí  dos  testimonios:  uno,  indirecto,  el  de 
don  Alberto  Carvajal,  diciendo  que  su  padre  le  contó  haber 
visto  a  Muñoz  Peijóo  escribiendo  la  poesía ;  otro,  directo,  el  de 
don  Tomás  Maya  M.,  diciendo  que  vio  la  poesía  escrita  en  el 
cuaderno  de  Muñoz  Feijóo  y  de  allí  la  trascribió  (por  1894)  pa- 
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ra  el  periódico  que  en  Bogotá  tenían  Julio  Flórez  y  otros  li¬ 
teratos  . 

Surge  desde  luego  una  reflexión  crítica  de  orden  cronológico. 

Para  1894,  la  estrofa  tenía  ya  no  pocos  años  de  conocida 
y  divulgada.  Di  jóse  arriba  que  por  1840  era  popular  en  Madrid; 
pero,  aun  dejando  eso  en  suspensión  de  duda,  consta  positiva¬ 
mente  — como  luego  diré —  que  en  1882  era  familiar  entre  nos¬ 
otros.  Según  me  informa  mi  buen  amigo  Mario  Carvajal,  claro 
poeta  y  suntuoso  prosista,  Muñoz  Feijóo  vino  al  mundo  aproxi¬ 
madamente  por  1850  y  murió  hacia  1889.  ¿El  o  alguno  de  sus 
allegados  publicó  la  estrofa  en  fecha  y  de  modo  que  hiciera  po¬ 
sible  su  anterior  llegada  hasta  Méjico,  y  su  enorme  divulgación 
por  los  países  hispánicos? 

Por  otra  parte,  nótese  la  sospecha  de  plagio  o  superchería 
que  la  otra  estrofa,  sobre  El  Cometa,  levantó  en  el  periódico  bo¬ 
gotano.  Resultaría  interesante  consultar  lo  que  este  dijo,  así 
entonces,  como  al  recibir  el  Pensamiento  en  tres  estrofas.  ¿No 
podría  ser  que  Muñoz  Feijóo  mezclara  en  el  cuaderno  cosas 
propias  con  cosas  ajenas?  Esto  no  es  infrecuente.  ¿No  podría 
ser  humorada  estudiantil,  broma  de  muchacho,  el  decirle  a  su 
amigo  Carvajal  que  estaba  forjando  aquello? 

Porque  los  testimonios  de  don  Alberto  Carvajal  y  don  To¬ 
más  Maya  M.  no  están  en  tela  de  juicio.  Téngolos  por  irrepro¬ 
chables,  y  solo  se  trataría  de  conciliar  su  veracidad  con  el  he¬ 
cho  cronológico  de  que  en  1882  la  estrofa  circulaba  en  Méjico. 

*  *  * 

Efectivamente.  Un  poeta  nuestro,  popular  y  populachero, 
Antonio  Plaza  — que  nació  en  1833  y  murió  en  18¡82 — ,  escribió 
en  este  último  año  y  pronunció  en  una  velada  conmemorativa 
que  por  entonces  se  celebró,  una  poesía  A  la  memoria  del  heroi¬ 
co  general  Donato  Guerra.  Púsole  por  epígrafe  los  cuatro  ver¬ 
sos  de  marras,  atribuyéndolos  a  Núñez  de  Arce,  y,  lo  que  es 
más  llamativo,  remató  su  propia  poesía  con  este  cuarteto  que 
aparece  como  suyo  (y  que  es  el  mismo  que  figura  en  Un  pensa¬ 
miento  en  tres  estrofas,  aunque  aquí  con  alguna  variación  y  con 
rima  perfecta) : 

No  son  los  muertos,  no,  los  que  reciben 
rayos  de  gloria  en  sus  despojos  yertos: 
los  que  mueren  con  honra,  siempre  viven;  ♦ 

los  que  viven  sin  honra,  son  los  muertos. 

¿Plagió  Antonio  Plaza?  ¿Hubo  inconsciente  reminiscen¬ 
cia?  De  cualquier  modo,  en  1882  también  esta  última  estrofa 
corría  en  Méjico. 


* 


88 


FRANCISCO  JOSE  GONZALEZ 


Lo  de  colgarle  a  Núñez  de  Arce  los  cuatro  versos  zaran¬ 
deados,  fue  cosa  hecha  por  Plaza  a  la  ligera  y  por  simple  supo¬ 
sición.  Así  lo  dijo  él  mismo  aquella  noche  a  su  amigo  íntimo  el 
licenciado  Vicente  Ramírez  Guerrero,  quien  nos  lo  contó  en 
La  Prensa,  de  Méjico,  el  21  de  setiembre  de  1930,  dando  detalles 
sobre  la  poesía  y  la  velada*. 

*  *  * 

Hay,  en  suma,  curiosas  singularidades  en  toda  esta  minúscu¬ 
la  y  rumorosa  cuestión.  Ojalá  que  los  cultos  colombianos  nos 
favorezcan  con  sus  luces  y  precisiones.  La  estrofa  de  por  sí 
no  es  cosa  que  quite  ni  dé  gloria  a  nadie;  simplemente  hace  cos¬ 
quillas  esa  paradoja  de  su  estupenda  difusión  y  de  su  oscura 
ascendencia.  ¿Hallaremos  al  padre  indiscutible  de  la  criatura, 
o  seguirán  los  cuatro  versos  en  busca  de  autor? 

Méjico,  1940. 


La  conversión  de  Inglaterra*  1 

por  Francisco  José  González  S.  J. 

La  invasión  de  la  Gran  Bretaña  por  las  tropas  del  Reich,  se¬ 
ría  en  sí  misma  y  por  su  trágico  significado  un  acontecimiento 
crucial  en  la  historia  del  mundo.  Fuerzas  navales  y  aéreas,  tan¬ 
ques  blindados,  regimientos  de  paracaidistas,  armas  secretas,  se 
pondrán  en  juego  para  conquistar  las  islas  Británicas ;  el  derrum¬ 
bamiento  del  más  vasto  imperio  que  han  visto  los  siglos  estaría 
cerca  y  enmudecería  en  los  labios  ingleses  la  célebre  canción: 

Rule  Britannia,  rule  de  waves 

que  viene  a  ser  una  réplica  en  lenguaje  moderno  del  verso  im¬ 
perial  romano: 

Tu  regere  imperio  populos,  romane  memento . 

Hace  1344  años  desembarcó  en  las  costas  inglesas  un  pe¬ 
queño  ejército  expedicionario  con  la  desaforada  ambición  de  con- 


*  La  poesía  consta  en  el  Parnaso  Mejicano  formado  por  Adalberto  A.  Esteva 
y  José  Pablo  Rivas.  Maucci,  Barcelona;  sin  año,  pero  es  edición  moderna.  To¬ 
mo  ii,  pág.  115) . 

1  Bibliografía.  Ch.  Gross.  «The  sources  and  literature  of  english 
history  to  about,  1845»,  2*  ed.  London,  1915.  Bedae  opp.  omnia,  ed.  J.  A.  Gi¬ 
les.  12  vol.,  London,  1843;  cfr.  Migne,  P,  L.  90-95.  Vita  Wilfridi  auct.  Eddio 
Stephano,  ed.  W.  Levison:  Mon.  Germ.  SS.  rer.  Merov.  VI,  1913.  F.  Lieber- 
tnenn.  «Die  Gesetze  der  Angelsachsen»,  3  vol.  Halle,  1903-1916. 
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quistar  todo  el  territorio  a  lo  largo  y  a  lo  ancho;  más  aún:  todos 
los  ingleses,  alma  y  cuerpo. 

El  total  de  las  fuerzas  alcanzaba  a  cuarenta  monjes  bene¬ 
dictinos  enviados  por  un  Papa;  el  principal  de  ellos  se  llamaba 
Agustín  y  la  Iglesia  católica  celebra  su  recuerdo  anual  el  28 
de  mayo. 

Los  acontecimientos  de  la  hora  se  atropellan  en  nuestra 
mente  y  la  embargan  con  angustiosa  expectativa.  Abramos  un  pa¬ 
réntesis  de  serenidad  para  dirigir  la  vista  hacia  el  pasado;  más 
de  un  milenio  de  perspectiva  nos  permite  apreciar  las  consecuen¬ 
cias  incalculables  para  la  cultura,  de  ese  desembarco  en  las  cos¬ 
tas  del  reino  de  Kent. 

Gregorio  el  Grande  tuvo  más  que  nadie  la  conciencia  de 
las  dificultades  de  la  hora.  Destruido  el  reino  de  los  ostrogodos 
y  conquistada  Italia  por  Bizancio,  la  sede  romana  luchaba  con 
fuertes  enemigos:  el  cesaropapismo  de  los  emperadores  con  su 
pretendido  derecho  de  nombrar  o  aprobar  el  nombramiento  del 
pontífice;  la  opresión  de  los  lombardos  cada  vez  más  amenaza¬ 
dores  y  las  tentativas  de  independencia  de  los  metropolitanos. 

Gregorio  fue  el  primero  en  comprender  donde  estaba  el 
porvenir;  el  imperium  romanum  era  ya  una  quimera:  por  última 
vez  se  menciona  la  institución  decadente  del  senado  el  año  603. 

Patricio  romano  hasta  los  huesos,  prefecto  de  la  urbe,  rico 
y  espléndido,  aprendió  en  Gonstantinopla  en  medio  de  una  coi  te 
de  sutil  urdimbre  diplomática,  a  dominar  el  mundo  y  mane  jai 
los  hombres.  De  monje  aprendió  a  dominarse  a  sí  mismo,  antes 
de  ser  apocrisario  de  Pelagio  II.  Los  seis  monasterios  de  Sicilia 
y  el  del  monte  Celio  fundados  con  sus  larguezas,  atestiguaban 
dónde  veía  él  un  campo  de  acción  para  la  nobleza  de  Roma .  la 
ascética  benedictina,  fuerte  y  humana,  disciplinó  su  espíi  itu  y 
avivó  su  llama  interior.  Realista  en  política,  tenía  muy  en  cuen¬ 
ta  la  nueva  vida  de  los  reinos  germánicos  de  occidente :  hizo  es¬ 
fuerzos  inauditos  para  estrechar  los  lazos  de  la  iglesia  franca,  en 
plena  decadencia,  con  el  centro  de  la  cristiandad:  pero  el  leino 
franco  no  debía  florecer  nuevamente  sino  por  medio  de  los  an¬ 
glosajones. 

Cándido,  administrador  de  los  intereses  pontificios  en  Pro¬ 
venza,  envió  al  Papa  en  595  algunos  jovenes  esclavos  ingleses  pa¬ 
ra  que  se  formaran  en  los  monasterios  romanos  " . 

2  Una  tradición  poco  segura  y  tardía,  cuenta  que  antes  de  ser  Papa,  al  re¬ 
correr  Gregorio  los  mercados  de  Roma  vio  algunos  bellos  esclavos  ingleses  v 
quiso  desde  entonces  conquistar  para  Cristo  «la  isla  de  los  santos»;  sin  embar¬ 
go,  la  misión  confiada  a  Cándido  prueba  que  pensó  en  esta  misión  a  proposito 
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Roma  se  decidía  por  primera  vez,  en  596,  a  enviar  misiane- 
ros  a  los  bárbaros:  hasta  ese  momento  se  había  extendida  la 
Iglesia  en  territorios  romanizados;  al  ingresar  el  pueblo  franco 
a  la  Iglesia  católica,  existía  ya  en  el  país  una  fuerte  jerarquía 
galorromana. 

Guando  Agustín,  prior  de  San  Andrés,  supo  la  misión  que 
le  confiaba  Gregorio,  tembló  de  pavor.  Los  anglosajones  no  te¬ 
nían  por  entonces  fama  de  humanos  y  caballerescos.  Sajones  y 
jutlandeses  habían  venido  con  los  anglos  de  la  desembocadura 
del  Elba  y  al  conquistar  la  Gran  Bretaña  exterminaron  casi  com¬ 
pletamente  a  los  bretones  romanizados.  Sus  procedimientos  fue¬ 
ron  aún  más  brutales  que  los  de  los  vándalos  en  Africa,  los  cua¬ 
les  se  habían  contentado  con  rechazar  a  los  romanos  establecidos 
al  rededor  de  Gartago.  Después  de  una  lucha  de  casi  dos  si¬ 
glos,  acabaron  los  bretones  por  desaparecer  de  un  país  antes  ínte¬ 
gramente  suyo,  ya  que  los  invasores  recibían  de  continuo  refuer¬ 
zos  de  su  patria. 

Los  reinos  fundados  por  los  anglosajones  tienen  un  sello 
absolutamente  germánico,  imposible  de  encontrar  entre  los  fran¬ 
cos,  borgoñones,  vándalos,  godos,  suevos  o  lombardos.  Casi  to¬ 
dos  los  vestigios  romanos  en  la  administración,  la  vida  de  socie¬ 
dad,  la  literatura  y  la  cultura,  desaparecieron.  Entre  los  bretones 
cristianos,  que  pudieron  sostenerse  al  oeste  y  al  sur,  y  los  anglo¬ 
sajones  paganos,  había  un  abismo  de  incomprensiones  por  la 
diferencia  de  razas  y  de  religión .  Largas  caravanas  de  refugiados 
bretones  vinieron  a  establecerse  en  la  Armórica,  la  cual  tomó 
también  el  nombre  de  Bretaña,  trasmitiendo  al  vecino  reino  de 
los  francos  el  odio  y  el  temor  que  les  inspiraban  los  fieros  an¬ 
glosajones  . 

Inglaterra,  dividida  en  siete  u  ocho  pequeñas  monarquías, 
conservaba  sus  peculiares  costumbres  feudales,  sus  asambleas  de 
hombres  libres  y  su  tradicional  distinción  de  clases. 

Agustín  y  sus  monjes,  vencido  el  terror  del  primer  momen¬ 
to,  bien  provistos  de  recomendaciones  pontificias  para  las  cortes 
de  Brunequilda  y  de  Glotario  II,  en  compañía  de  algunos  sacer¬ 
dotes  francos  que  les  servían  de  intérpretes,  se  presentaron  al 
reino  de  Kent. 

El  punto  de  partida  se  escogió  muy  bien:  Etelberto,  rey  de 
Kent,  estaba  casado  con  una  princesa  franca  descendiente  de 
Glodoveo,  la  cual  practicaba  su  religión  en  una  vieja  iglesita  de 
la  época  romana,  teniendo  como  capellán  al  obispo  Liudardo. 

Agustín  fue  admitido  por  Etelberto,  con  esa  ceremoniosa 
reserva  tan  propia  de  los  pueblos  germanos  ante  las  propagandas 
espirituales  del  extranjero.  Rodeado  de  sus  proceres,  recibió  a 
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los  monjes  al  aíre  libre.  Estos  avanzaron  en  solemne  procesión, 
precedidos  por  una  cruz  de  plata  y  un  cuadro  del  Salvador.  Hizo 
Agustín  una  plática  sobre  la  vida,  muerte  y  resurrección  de  Cris¬ 
to,  su  doctrina  y  sus  promesas.  Apenas  fue  traducida  por  el  in¬ 
térprete  franco,  habló  el  rey  en  estos  términos: 

Vuestras  palabras  y  vuestras  promesas  son  bellas  pero  nuevas  y  no  se¬ 
guras;  por  esto  yo  no  puedo  dar  inmediatamente  mi  asentimiento  abandonando 
cuanto  he  observado  por  largos  años  con  todo  el  pueblo  inglés.  Pero  ya  que  ha¬ 
béis  venido  de  tan  lejanas  tierras,  no  queremos  inquietaros,  sino  antes  bien,  aco¬ 
geros  según  las  leyes  de  la  hospitalidad.  No  es  nuestro  propósito  impediros  quo 
ganéis  a  vuestra  religión  a  quienes  lo  deseen -i. 

Sin  el  menor  prejuicio,  el  rey  germánico  permite  la  entrada 
de  los  misioneros. 

Los  benedictinos  romanos,  llenos  de  ponderación  y  pruden¬ 
cia,  eran  más  aptos  que  los  ardientes  monjes  irlandeses  para  con¬ 
vertir  a  hombres  de  semejante  fibra.  Cerca  de  los  muros  de  Can- 
torbery,  construyeron  los  monjes  un  monasterio  dedicado  a  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  la  navidad  del  año  597  fue 
premiada  su  paciencia.  El  rey  Etelberto  se  hizo  bautizar  y  ce¬ 
dió  su  propio  palacio  al  obispo  Agustín,  quien  edificó  allí  una 
basílica  célebre  conocida  más  tarde  con  el  nombre  de  Christ 

Church . 

Gregorio  seguía  a  sus  misioneros,  los  alentaba,  los  instruía 
desde  Roma,  aconsejándoles  amplitud  y  dulzura,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  una  gran  firmeza  en  lo  esencial. 

Decid  a  Agustín,  escribe  en  una  de  sus  cartas,  que  después  de  maduras 
reflexiones  sobre  los  problemas  ingleses,  he  decidido  que  no  es  necesario  des¬ 
truir  sus  templos;  sólo  deben  romperse  los  ídolos  allí  expuestos;  si  estos  edi¬ 
ficios  son  sólidos,  conviene  reemplazar  en  ellos  el  culto  del  demonio  Por  e 
del  verdadero  Dios.  Y  ya  que  el  pueblo  está  acostumbrado  a  ofrecer  muchos 
toros  en  sacrificio  a  los  demonios,  hay  que  autorizarlo  a  celebrar  algunas  fes¬ 
tividades  por  el  estilo,  pero  en  otra  forma.  El  día  de  los  santos  mártires  cuyas 
reliquias  han  purificado  el  templo,  podrían  los  fieles  levantar  tiendas  de  ramas 
al  rededor  de  ellos  y  organizar  piadosos  ágapes;  pero  sin  sacrificar  los  anima¬ 
les  al  demonio.  Es  imposible  suprimir  todo  a  la  vez  en  corazones  tan  rudos. 
Quien  desea  subir  a  un  enriscado  monte,  debe  hacerlo  lentamente  y  no  saltando  . 

Este  programa  sirvió  de  pauta  a  los  misioneros  que  más 
tarde  evangelizaron  Alemania  con  San  Bonifacio.  Las  antiguas 
costumbres  populares  que  aun  en  nuestros  días  rodean  las  fies¬ 
tas  cristianas  en  Inglaterra  y  Alemania,  se  explican  por  las  consi¬ 
deraciones  tenidas  con  las  tradiciones  locales,  según  lo  había  re¬ 
comendado  Gregorio .  Los  misioneros  escribieron  en  anglo-sajon 
el  derecho  antiguo  tradicional  a  instancias  del  rey,  mientras  los 


3  Bedae  Hist.  eccles .  Anelorum,  1.,  i,  c.  25 

4  Mon.  Germaniae.  Ep.  H,  331. 
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demás  códigos  germánicos  del  continente,  de  la  misma  época,  fue¬ 
ron  trascritos  en  latín.  Los  anglosajones  acogieron  libremente  el 
cristianismo;  los  monjes  no  se  presentaron  como  mandatarios  de 
una  potencia  extranjera  que  impone  una  odiosa  protección:  su 
desinterés,  su  moral,  su  cultura  superior,  ganaron  al  pueblo  y  la 
nueva  religión  echó  desde  los  comienzos  profundas  raíces . 

Nortumbria  nos  ofrece  un  maravilloso  ejemplo  de  conver¬ 
sión  por  convencimiento.  Edwin,  se  apoderó  del  trono  de  Nor¬ 
tumbria  el  año  617;  desde  York,  su  capital,  extendió  su  poder 
a  los  demás  reinos  anglosajones  con  excepción  del  de  Kent.  Para 
relacionarse  con  este  último,  quiso  tomar  por  esposa  a  una  hija 
de  Etelberto,  la  cual  acepto  el  matrimonio  con  la  condición  ex¬ 
presa  de  que  Edwin  le  permitiese  la  práctica  de  su  religión  cris¬ 
tiana  y  tolerase  en  ^  ork  la  presencia  de  monjes  romanos.  El  obis¬ 
po  Paulino  predicó  largo  tiempo.  Al  fin  Edwin  convocó  la  asam¬ 
blea  popular  y  pidió  consejo  a  cada  uno  de  los  señores,  empezan¬ 
do  por  Coífi,  el  gran  sacerdote  de  los  ídolos.  «Si  los  dioses  tu¬ 
pieran  algún  poder,'  exclamó  fogosamente,  me  habrían  sostenido 
mejor  a  mí,  dedicado  celosamente  a  su  servicio».  Uno  de  los 
ealdormen  dio  su  parecer  en  la  siguiente  forma:  «¡Oh  rey:  du¬ 
rante  el  invierno,  cuando  el  huracán  brama  por  de  fuera  y  la 
nieve  y  la  lluvia  azotan  tu  morada  y  con  tus  condes  y  thanes  te 
sientas  a  la  mesa,  cerca  del  hogar,  en  tu  salón  cálido  y  dulce,  su¬ 
cede  acaso  que  un  gorrión  atraviesa  rápido  la  sala;  entra  por 
un  hueco  y  sale  por  el  ,otro  extremo.  Durante  el  instante  que  pa¬ 
sa  en  el  salón,  no  le  molesta  la  intemperie;  pero  pronto,  apenas 
desaparece  de  tu  vista,  vuelve  al  invierno  sombrío.  ¿No  es  igual 
la  vida  de  los  hombres  ?  No  sabemos  de  donde  venimos ;  ni  me¬ 
nos  lo  que  ha  de  seguir.  Si  la  nueva  doctrina  nos  trae  datos  cier¬ 
tos  acerca  de  este  punto,  vale  la  pena  de  que  la  aceptemos» .  Al 
oír  las  exposiciones  de  Paulino,  Coífi  se  hace  cristiano;  quiere 
probar  a  todos  la  impotencia  de  los  dioses  gentílicos:  pide  al 
rey  armas  y  caballo,  cosa  prohibida  a  los  sacerdotes;  lanza  en 
ristre  se  dirige  contra  el  templo  de  los  ídolos  sin  sufrir  ningún 
castigo  por  el  sacrilegio  ’.  Para  la  mentalidad  rudimentaria  de 
los  germanos,  el  «juicio  de  Dios»  era  decisivo.  En  este  relato 
del  cronista  contemporáneo,  vemos  los  argumentos  que  más  im¬ 
presionaban  a  los  paganos;  la  impotencia  de  sus  dioses,  la  angus¬ 
tia  que  inspira  el  enigma  de  la  existencia,  el  sentido  de  la  vida, 
la  posibilidad  de  un  más  allá;  consideraciones  todas  que  enco¬ 
mian  la  gravedad  de  los  bárbaros  y  la  penetración  de  su  in¬ 
teligencia. 


5  Bedae.  Hist.  eccles.  Anglorum,  1.,  ii,  c.  13. 
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Los  anglosajones  en  la  época  de  su  conversión  diferían  po¬ 
co  de  los  ingleses  modernos:  las  mismas  cualidades,  los  mismos 
defectos,  los  mismos  gustos,  la  misma  energía,  idéntico  amor  al 
deporte  y  flema  parecida .  Estaban  aferrados,  hoy  como  enton¬ 
ces,  a  su  independencia  y  a  su  sistema  parlamentario.  Los  mon¬ 
jes  romanos  educaron  prudentemente  ese  pueblo,  sin  deformar¬ 
lo:  su  derecho  es  puramente  germánico,  sin  huellas  romanas. 
Por  esto,  los  anglosajones  conservaron  inmensa  gratitud  ha¬ 
cia  Roma . 

Más  tarde,  muertos  los  misioneros  romanos,  los  austeros 
monjes  irlandeses  quisieron  proseguir  la  obra;  hubo  una  lucha 
enconada  entre  el  partido  celta  que  se  jactaba  de  las  glorias  de 
San  Golumbano  y  el  partido  de  Roma.  Wilfrido,  tipo  de  inglés, 
tenaz  en  su  empeño,  sin  inquietarse  por  nadie,  resumió  así  la 
querella  delante  del  rey  Oswin  de  Nortumbria:  «¿Quién  se  pue¬ 
de  comparar  al  jefe  santísimo  de  los  Apóstoles,  a  quien  el  Se¬ 
ñor  dijo:  tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia?». 
El  rey  terminó  el  debate  en  favor  de  Roma  con  estas  palabras: 
«Puesto  que  Pedro  posee  las  llaves  del  cielo,  no  quiero  contra¬ 
decirle,  sino  en  la  medida  de  mis  fuerzas  y  de  mi  comprensión, 
seguir  sus  consejos .  Si  no,  cuando  yo  llegue  a  las  puertas  del 
reino  celeste,  nadie  me  abrirá,  ya  que  quien  tiene  las  llaves  se 
apartará  de  mí»6.  Los  nobles  siguieron  el  parecer  del  rey  y  el 
obispo  irlandés  abandonó  a  Nortumbria. 

El  episcopado  inglés  ejerció  un  papel  mas  importante  que 
el  del  continente,  al  menos  mientras  duró  la  heptarquía;  él  re¬ 
presentaba  la  unión  nacional .  El  primado  de  Gantorbery  tema 
una  autoridad  más  extensa  que  la  del  rey;  durante  largos  años, 
los  sínodos  plenarios  de  obispos  ingleses  fueron  el  embrión  del 
parlamento  inexistente  durante  esta  época.  La  Iglesia  y  el  Esta¬ 
do  vivían  y  obraban  en  una  armonía  excepcional ;  en  ningún  otro 
país  fue  más  íntima  esta  colaboración .  Los  intereses  nacionales 
no  aparecían  amenazados  sino  mas  bien  favorecidos  por  la  Igle¬ 
sia.  Los  representantes  de  la  Iglesia  romana  habían  perdido  la 
estrechez  de  visión  del  imperiutn  rotncinutn .  Premiaron  la  pure¬ 
za  de  costumbres  de  los  germanos  y  la  confianza  con  que  los  re¬ 
cibieron  ;  no  pensaron  en  destruir  la  nacionalidad  germánica  ni 
en  romanizarla ;  reconocieron  a  los  pueblos  el  derecho  de  libre 
disposición  sin  la  menor  traba,  y  al  mismo  tiempo  se  esforzaron 
por  establecer  una  alianza  espiritual  superior  entre  las  diferentes 

naciones  occidentales. 

Guando  en  occidente  se  formaron  diversas  nacionalidades 
hijas  de  la  Iglesia,  brotó  este  nuevo  ideal  de  unión  espiritual. 


6  Ibid.  1.  m,  c.  25. 


94 


FRANCISCO  JOSE  GONZALEZ 


Ningún  pueblo  tuvo  en  el  siglo  VIH  una  parte  mayor  que  el  anglosa¬ 
jón  en  propagar  el  ideal  de  la  nueva  Europa :  una  cultura  occiden¬ 
tal  común  bajo  la  autoridad  de  la  Iglesia  romana.  Los  anglosajones 
pagaron  así  la  deuda  de  gratitud  contraída  con  la  Iglesia,  la  cual 
siguió  adelante  en  su  nueva  misión  europea,  o  sea,  la  organización 
internacional  de  los  pueblos,  teniendo  en  cuenta  las  peculiarida¬ 
des  de  cada  país.  Fue  un  error  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  creer¬ 
la  enemiga  de  la  conciencia  nacional;  pero  al  mismo  tiempo  de¬ 
be  la  Iglesia  oponerse  con  decisión  al  principio  pagano  del  ex¬ 
clusivismo,  manifestado  por  los  romanos  con  relación  a  los 
bárbaros ;  la  Iglesia  es  enemiga  del  orgullo  que  distingue  entre 
naciones  llamadas  a  dominar,  y  naciones  condenadas  a  la  escla¬ 
vitud,  por  su  principio  fundamental  de  la  fraternidad  entre  los 
hombres . 

Solo  el  derrumbamiento  de  los  cesares  podía  permitir  la 
elaboración  de  semejante  programa  de  cultura:  era  menester 
que  se  derrumbara  el  carcomido  imperio  para  dar  campo  a  una 
nueva  cultura  occidental  y  cristiana  con  destinos  ecuménicos. 
No  debía  dominar  un  solo  imperio  y  una  sola  lengua,  sino  na¬ 
ciones  diferentes,  lenguas  ricas  y  diversas,  dominadas  por  la 
unidad  superior  de  la  fe  y  de  la  cultura  cristianas^ 

El  monarca  inglés  en  su  coronación,  ungida  por  la  liturgia 
eclesiástica,  enviaba  a  sus  pueblos  un  bello  mensaje  que  era  to¬ 
do  un  programa  en  aquellos  siglos  tenebrosos: 

«Que  la  Iglesia  de  Dios  y  todos  los  pueblos  cristianos  pue¬ 
dan  conservar  la  verdadera  paz  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

»Que  se  prohíba  el  bandolerismo  a  todas  las  clases  sociales. 

»Que  en  todos  los  tribunales  reine  la  justicia  y  la  mise¬ 
ricordia»  7. 

Estos  fueron  los  resultados  de  la  divina  invasión  iniciada 
por  cuarenta  monjes,  hace  más  de  mil  trescientos  años  en  las 
costas  de  Inglaterra. 

Los  destinos  de  Inglaterra  como  nación  culta,  su  incorpo¬ 
ración  al  occidente  civilizado  se  debieron  a  la  iniciativa  de  un 
Papa  y  de  unos  monjes  romanos. 


7  Pontifical  del  obispo  Egberto  de  York  en  C abrol.  «L'Anglaterre  chrétienne», 
apéndice,  p.  311  y  sgts. 


Henri  Bremond  y  su  obra  literaria 

por  Guillermo  Figuera  S.  J. 


(  C  onclusión) 


El  primer  volumen  está  dedicado  a  los  humanistas  cristia¬ 
nos,  presididos  por  la  amable  figura  de  San  Prancisco  de  Sales. 
Lo  primero  que  intenta  el  autor  es  precisar  ese  carácter  de  hu¬ 
manismo  devoto,  diferente  del  humanismo  del  Renacimiento  y 
del  humanismo  de  la  Edad  Media,  como  aspectos  integi  antes  del 
humanismo  eterno  que  ha  existido  siempre  a  todo  lo  largo  de 
la  historia  y  cuyos  modelos  abundan  entre  las  figui  as  de  los  Pa¬ 
dres  de  la  Iglesia.  El  humanismo  del  Renacimiento  guarda  solo 
una  lejana  semejanza  con  el  moderno  letrado,  con  el  scholar ,  ti¬ 
po  de  humanista  que  tiende  a  desaparecer  y  se  asemeja  más  al 
erudito  de  la  Edad  Media  que  al  sabio  del  siglo  de  León  X.  Ei 
concepto  de  litterce  humaniores,  o  sea  la  afirmación  de  que  las 
antiguas  literaturas  hacen  a  la  humanidad  más  noble  y  más  ci¬ 
vilizada,  comenzó  con  Petrarca,  pero  ya  la  Edad  Media  había 
penetrado  el  genio  de  la  cultura  antigua  y  lo  consideraba  como 
una  preparación  para  el  cristianismo,  buscó  en  su  estudio  ese 
mismo  efecto  civilizador,  pero  con  el  Renacimiento  termino  el 
período  de  la  madurez,  y  adquirió  un  acento  nuevo ;  el  proceso 
evolutivo  de  esa  tendencia  alcanzó  entonces  su  fecunda  plenitud  . 


1  Dans  cette  ídée  maítresse  de  l'humanisme,  M.  Hauser  distingue  quatre 
éléments  qu'il  ne  me  parait  pas  difficile  de  retrouver  dans  la  litterature  du  Mo- 
ven  age*  1? — L'idée  que  l'homme  est  á  lui  tout  seul  pour  l'homme  un  digne  su- 
jet  d'étude,  et  cette  idée  est  l'humanisme  meme-  et  je  le  renvoie  aux  theolo- 
giens  medievaux,  aux  romans,  a  tant  de  traites  et  d'allégories  sur  les  passions; 

2? _ L'idée  et  le  desir  de  la  gloire  -  et  je  le  renvoie  aux  lettres  d  Heloise.  en 

quoi  Abailard  est-il  moins  «glorieux»  que  Petrarque;  3*?— L'idee  de  la  conti- 
nuité  du  monde  antique  dans  le  monde  actuel  -  mais  pour  ne  pas  parler  de  la 
rage  qu'ils  avaient  de  descendre  des  Troyens  (cf.  Le  Román  de  írote)  le  Ho¬ 
yen  age  a  certes  cru  á  la  continuité  de  l'homme  eternel ;  4?-en  fin  1  idee  de 
beauté  —  et  je  le  renvoie,  entre  cent  autres,  a  un  tres  vieil  ancetre  de  Joachim 
du  Bellay,  a  Hildebert  de  Lavardin  (B.  Haureau,  Melanges  poetiques  de  H.  de  L., 

Paris,  1882,  page  60) . 

Par  tibí,  Roma,  nihil,  cuín  sis  prope  tota  ruina ... 

Hic  superum  formas  superi  mirantur  et  ipsi 
Et  cupiunt  fictis  vultibus  esse  pares... 

Vultus  adest  his  numinibus . . 

Urbs  felix... 

Non  ríen  de  tout  cela  n'est  absolument  nouveau,  mais  á  ces  choses  tres 
aneiennes,’  la  Renaissance  donne,  pour  alnsi  dire,  un  accent  nouveau  que  «ous 
essaierons  de  dégager,  a  quoi  les  travaux  de  M.  Hauser  et  de  M.  Imbart  de  la 
Tour  BOUS  aiderons  puissamment.  —  H.  Bremond.  «L'Humamsme  chretien,  p.  5,  s. 
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El  humanista  del  siglo  xn  sabe  de  los  refinamientos  exqui¬ 
sitos;  es  un  letrado  discreto,  exento  de  todo  fanatismo,  que  orga¬ 
niza  su  vida  moral  con  un  criterio  humano,  que  busca  en  las 
obras  antiguas  un  relativo  placer,  porque  es  apenas  dorada  la 
mediocridad .  El  humanista  del  Renacimiento  quiere  ignorar 
la  miseria  del  hombre;  pone  toda  su  delicia  en  saborear  unos 
cuatro  versos  de  Horacio;  quiere  que  las  obras  antiguas  lo  ha¬ 
gan  más  hombre;  en  los  textos  viejos  encuentra  los  títulos  per¬ 
didos  de  su  propia  nobleza,  el  documento  de  propiedad  de  sus 
perdidos  dominios,  que  debe  conquistar  de  nuevo;  cuando  lee 
a  Platón  y  a  Virgilio  se  embriaga  de  orgullo  y  de  placer  en  el 
culto  del  hombre  glorificado  por  la  belleza  que  expresan  sus 
obras.  La  belleza  de  la  ciencia,  la  filosofía,  son  los  esclavos  que 
empujan  su  carro  de  triunfo.  Es  un  rey,  un  semidiós,  que  con  la 
frente  toca  las  estrellas;  quisiera  vivir  todas  las  vidas  imagina¬ 
bles,  saberlo  y  poderlo  todo.  La  sentencia  de  Terencio  es  suya, 
pero  en  muy  diverso  sentido  que  lo  es  del  humanismo  medioeval 
y  del  moderno;  para  estos  esa  frase  es  de  indulgencia  y  compa¬ 
sión  para  la  humanidad,  porque  nada  de  las  humanas  flaquezas 
Ies  es  extraño,  y  toman  parte  en  la  común  miseria.  Para  el  re¬ 
nacentista,  el  humani  nil  alienum  es  una  consigna  de  asalto,  una 
promesa  de  esperanza  y  un  grito  de  victoria.  Nada  de  lo  que  ha 
podido  conquistar  la  potencia  del  hombre,  se  sustrae  a  su  alcan¬ 
ce.  El  hombre  es  lo  más  espléndido,  como  dijo  el  más  grande  de 
los  poetas  del  Renacimiento,  en  su  entusiasmo  por  la  humana 
excelencia . 

El  primero  es  el  humanismo  de  siempre;  el  segundo  es  el 
humanismo  brillante,  inspirados  ambos  en  un  mismo  espíritu, 
traducen  una  misma  filosofía,  el  uno  con  más  moderación,  el 
otro  con  más  fuego;  el  uno  es  más  altruista,  el  otro  tiende  al 
egoísmo ;  ambos  tienen  grande  estima  del  hombre,  porque  el 
humanismo  es  esencialmente  una  tendencia  a  la  glorificación  de 
la  humana  naturaleza,  y  a  ella  se  conforma  la  propia  vida  lite¬ 
raria,  social,  interior  y  religiosa,  y  esto  es  lo  que  distingue  al 
verdadero  humanista  del  simple  letrado. 

Ante  el  interrogante  del  origen  y  del  destino  del  hombre, 
el  humanismo,  incapaz  de  responder  por  sí  solo  a  este  proble¬ 
ma,  se  divide  en  humanismo  naturalista  y  humanismo  cristiano; 
este  último,  que  solo  nos  interesa,  sigue  el  espíritu  de  la  Iglesia 
católica  y  se  pliega  a  la  doctrina  de  sus  dogmas.  Nada  humano 
le  es  extraño,  porque  todas  las  criaturas  son  imagen  de  Dios, 
porque  bajo  su  mirada  paternal  todos  los  hombres  son  hermanos. 
La  humanidad  es  bella,  como  dijo  Shakespeare,  pero  porque  es¬ 
tá  redimida  por  un  Hombre-Dios,  porque  está  elevada  por  la 
gracia  a  una  perfección  sobrenatural.  Su  teología  es  la  de  la  Igle- 
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sia  católica,  pero,  sin  descuidar  ninguna  de  sus  verdades,  hace 
resaltar  de  preferencia  las  que  parecen  más  consoladoras,  más 
amplias,  las  que  siendo  más  humanas  son  también  más  divinas, 
porque  son  más  conformes  con  la  bondad  divina.  El  humanismo 
insiste  más  sobre  la  redención  que  sobre  el  pecado  original;  la 
redención  dice  caída  y  reparación  o  felix  culpa  quce  talem  ac  tan- 
tum  meruit  hahere  redemptorem .  No  duda  de  la  necesidad  de 
la  gracia,  pero  tampoco  la  restringe  a  un  escaso  número  de  pre¬ 
destinados;  la  considera  repartida  en  abundancia,  ansiosa  de 
cooperar  con  los  hombres,  más  que  ellos  dispuestos  a  recibirla. 
El  hombre  que  exalta  el  humanismo  es  el  hombre  dotado  de  los 
dones  simplemente  humanos  de  pura  naturaleza  que  tiene  y  con¬ 
serva  después  de  la  caída  original,  reparado  por  la  gracia,  no 
irremediablemente  viciado,  corrompido  en  lo  profundo  de  su 
ser  e  incapaz  de  todo  bien. 

La  Iglesia  condena  igualmente  la  exageración  de  ambos  ex¬ 
tremos;  de  una  parte  está  Pelagio  y  los  semipelagianos,  de  otra 
parte,  Galvino,  Bayo  y  Jansenio.  Entre  los  extremos  opuestos 
pueden  las  escuelas  católicas  interpretar  el  dogma  común,  incli¬ 
nándose  al  rigor  o  a  la  benignidad.  El  humanismo  cristiano  ins¬ 
tintivamente  se  decide  por  la  sentencia  más  favorable  a  la  liber¬ 
tad.  Los  humanistas  cristianos  dicen  contra  los  jansenistas,  con 
un  autor  preferido  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  gran  escotisía 
Osuna:  quo  maior  est  creatura  eo  amplius  eget  Deo . 

El  humanismo  cristiano  y  el  humanismo  devoto  no  se  dis¬ 
tinguen  en  materia  doctrinal.  El  primero  es  más  especulativo, 
más  aristocrático,  busca  más  la  verdad  y  la  belleza  que  la  santi¬ 
dad;  se  dirige  preferentemente  a  una  selección  de  almas,  que  a 
la  generalidad  de  los  fieles.  El  humanismo  devoto  es  una  escue¬ 
la  de  santidad  personal,  una  doctrina  teológica  afectiva  y  prác¬ 
tica;  dirige  su  propaganda  a  todos  los  fieles,  aun  a  los  más  sen¬ 
cillos.  El  humanismo  devoto  aplica  a  las  necesidades  de  la  vi¬ 
da  interior  y  pone  al  alcance  de  todos,  los  principios  y  el  espí¬ 
ritu  del  humanismo  cristiano. 

Con  esta  solemne  introducción,  nos  conduce  H.  Bremond 
basta  la  intimidad  de  los  autores  devotos,  comprendidos  entre 
Luis  Riccbeome,  e  importante  entre  los  precursores  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Sales,  e  Ives  de  Paris,  el  arquetipo  del  humanismo 
devoto . 

Francisco  de  Sales  fue  un  humanista,  adorador  de  las  le¬ 
tras  y  de  las  artes  y  de  los  encantos  de  la  naturaleza.  En  el  co¬ 
legio  de  Glermont  en  París,  bajo  la  dirección  de  pedagogos  je¬ 
suítas,  se  había  formado  en  la  doctrina  del  humanismo.  Ya  el 
Renacimiento  estaba  depurado  de  todo  sedimento  pagano;  des- 
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pues  de  una  larga  lucha  victoriosa,  se  había  llegado  a  la  conci¬ 
liación  de  la  cultura  antigua  con  el  más  ardiente  cristianismo. 
En  esas  fuentes  bebió  el  espíritu  del  humanismo  aquel  joven  sa- 
boyano,  después  obispo  de  Ginebra.  En  París  Maldonado,  en 
Padua  Posevino  le  hicieron  ver  cómo  las  escuelas  de  Roma  y 
de  Atenas  ensanchan  el  horizonte  de  la  inteligencia  y  sirven 
para  comprender  mejor  el  Evangelio.  Padua  fue  heredera  de 
Florencia,  madre  de  Venecia  y  educadora  de  Renania.  El  re¬ 
cuerdo  de  Petrarca,  conservado  en  su  sepulcro,  fue,  más  que  un 
símbolo,  un  estímulo  para  formar  la  bella  síntesis  de  la  cultura 
antigua  con  la  cultura  cristiana.  En  ese  ambiente,  en  que  nin¬ 
gún  cristiano  podía  sustraerse  al  influjo  cultural  de  la  antigüe¬ 
dad,  perfeccionó  San  Francisco  de  Sales  su  formación  defini¬ 
tiva  de  humanista.  Así  formado,  fue  siempre  el  santo  toda 
su  vida  un  humanista  protector  de  la  cultura  en  todas  sus  for¬ 
mas,  fue  un  letrado  que  cuidaba  con  arte  de  su  estilo  y  se  ins¬ 
piraba  en  todas  las  tendencias  culturales  de  su  época. 

Francisco  de  Sales  fue  además,  un  gentilhombre;  lo  fue 
por  nacimiento  y  por  educación,  y  en  su  vida  de  prelado  y  de 
santo  fue  siempre  un  caballero  perfecto,  por  la  prestancia  de 
su  porte,  por  el  encanto  de  su  persona,  por  la  elegancia  y  distin¬ 
ción  de  sus  modales.  «Era,  dice  F.  Vincent,  Fenelón  con  la  au¬ 
reola  del  santo,  Fenelón  sin  la  rigidez  heráldica».  Era  un  hom¬ 
bre  de  mundo  y  un  maestro  de  la  vida  espiritual  que,  como  ha¬ 
bía  conciliado  en  su  persona  el  humanismo  y  el  cristianismo,  así 
irradiaba  en  torno  suyo  la  conciliación  del  mundo  y  del  evan¬ 
gelio,  y  era  la  refutación  viviente  de  aquella  definición  de  un 
filósofo  de  su  tiempo,  de  que  el  santo  es  un  hombre  desadapta¬ 
do.  «Es  necesario,  decía  el  santo,  en  sus  últimos  días,  seguir 
las  leyes  del  mundo,  porque  vivimos  en  él,  en  todo  lo  que  no 
se  oponga  a  la  ley  de  Dios».  Era  el  santo  que  con  su  bondad 
inspiraba  el  deseo  de  agradar  y  de  servir  a  Dios,  el  hombre  que 
con  su  moderación  se  alejaba  de  los  extremos,  el  caballero  que 
tenía  como  leyenda  de  su  escudo  familiar  una  sentencia  pre¬ 
destinada:  Nec  plus,  nec  minus,  como  si  en  esa  máxima  ances¬ 
tral  se  expresara  el  ideal  permanente  de  una  raza,  realizado  por 
él  en  su  vida  de  santo,  como  maestro  de  devoción,  como  escri¬ 
tor  ascético  y  director  de  almas,  para  reconciliar  la  razón  y  e 
afecto,  la  inteligencia  y  el  corazón,  la  caridad  y  el  orden. 

Viene  luégo  la  invasión  mística,  representada  por  los  gran¬ 
des  maestros  de  la  vida  espiritual:  Berulle,  Condren,  Olier,  Eu- 
des,  Lallemant,  Chardon,  Coton,  Camous,  Guilloré,  etc.  Las  gran¬ 
des  abadesas  benedictinas  reformadoras,  las  carmelitas  lleva¬ 
das  a  Francia  por  madame  Acarie.  Estas  religiosas  del  Car¬ 
melo  ofrecieron  el  evangelio  a  la  sociedad,  e  inclinaron  a  las 
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gentes  mundanas  hacia  la  doctrina  dei  sacrificio.  Las  carmeli¬ 
tas  dirigieron  su  labor  callada,  no  a  la  multitud,  sino  a  las  al¬ 
mas  preparadas  por  el  dolor,  urgidas  por  la  caridad  y  preveni¬ 
das  por  gracias  de  elección.  María  de  la  Encarnación,  ursulina 
misionera  del  Canadá,  la  madre  de  los  Pielesrojas,  la  mística 
que  escrutó  profundamente  el  misterio  de  la  tiniebla  divina,  el 
corazón  maternal  desgarrado  por  la  separación  de  sus  hijos,  que 
en  el  fondo  del  Canadá  descubría  su  rostro  ante  un  viajero  que 
volvía  a  Francia  para  que  llevara  ese  recuerdo  a  uno  de  sus 
hijos  que  acababa  de  recibir  el  sacerdocio.  Santa  Chanta!,  fun¬ 
dadora  de  la  Visitación,  heredera  del  espíritu  de  San  Francisco 
de  Sales,  que,  desde  el  claustro,  como  madre,  vivió  cumpliendo 
con  sus  deberes  de  familia.  Hay  tantos  rasgos  humanos  en  esas 
almas  prodigiosas,  que  la  ascensión  mística  no  destruyó  en  ellos 
los  más  naturales  sentimientos  del  corazón. 

Al  hacer  la  apología  de  Fenelón,  para  defenderlo  de  Bos- 
suet,  en  la  controversia  del  quietismo,  hace  de  este  prelado 
el  retrato  más  perfecto,  aunque  encarna  en  su  persona  todos  los 
defectos  del  carácter  francés.  Se  siente  más  atraído  por  su  ilu¬ 
minación  tranquila  y  majestuosa  que  por  la  fisonomía  movible 
del  señor  de  Cambrai,  que  solo  tenía  en  su  favor  en  aquella  cé¬ 
lebre  querella,  su  espíritu  y  su  doctrina  contra  el  águila  epis¬ 
copal  y  el  poderío  del  gran  rey.  Fenelón  se  le  parece  a  New* 
man,  hombre  a  quien  se  le  podía  decir  todo,  sin  que  ninguna  re¬ 
velación  le  sorprendiera.  Para  Bossuet  tenía  un  sentimiento  aná¬ 
logo  al  que  le  inspiraba  el  cardenal  de  Bérulle.  Si  Bossuet  abu¬ 
só  de  su  gravedad  y  de  su  erudición  en  el  preceptorado  del  del¬ 
fín,  si  no  supo  emplear  la  superioridad  de  su  genio,  ni  tuvo  fir¬ 
meza  de  carácter  y  sólo  fue  un  enorme  retórico  que  hizo  resonar 
la  trompeta  de  su  elocuencia  ante  la  corte  del  rey  sol :  su  perso¬ 
nalidad  desbordante  invade  la  obra  de  Bremond,  y  aparece  el 
gran  prelado  en  toda  su  serenidad,  seguro  de  su  dominio,  con¬ 
fiado  en  la  necesidad  de  un  orden  intangible  y  de  una  jerarquía 
inmutable,  convencido  de  que  la  vida  es  una  sombra  pasajera, 
en  comparación  de  las  verdades  eternas,  a  las  que  él  había  con¬ 
sagrado  su  inteligencia,  su  corazón  y  su  genio.  Todas  las  cosas, 
aún  la  dignidad,  el  honor  y  la  fama  invocadas  por  Fenelón,  no 
tenían  ningún  valor  permanente.  «El  que  adora  nuestra  lengua, 
queda  hecho  esclavo  hasta  la  muerte  del  artista  prodigioso  que 
escribió  el  Traite  de  la  concupiscence,  las  Elevations  sur  les  tnys - 
teres  y  las  Meditations  sur  l'Evangile».  Y  continúa  el  abate 
Bremond : 

Nadie  se  acerca  a  este  hombre  cuando  él  tiene  plena  razón.  Allí  está  en 
raed  i®  de  sus  enormes  libros,  que  saborea  lentamente,  sin  espíritu  de  curiosidad 
ni  de  ataque,  solo  para  nutrir  su  propia  vida  interior,  allí  está  todo  él,  porque  el 
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lirismo  brillante  de  sus  Sermones  es  el  desdoblamiento  del  lirismo  apacible  y 
concentrado  de  sus  horas  solitarias,  de  sus  días  y  sus  noches  consagradas  a  la 
lectura  de  la  Biblia  y  de  San  Agustín...  De  ese  Bossuet  ni  se  atacan  los  méri¬ 
tos,  ni  se  discute  el  prestigio. 

En  su  volumen  sobre  Port  Royal  se  detiene  la  invasión  mís¬ 
tica  y  aparece  la  lucha  de  doctrina  y  de  temperamentos  en  que  se 
oponen  el  Cristo  compasivo,  de  grandes  brazos  abiertos,  que  lla¬ 
ma,  que  perdona  y  que  ama,  y  el  Cristo  que  encoge  los  brazos 
para  restringir  el  número  de  los  predestinados,  que  horrorizado, 
no  se  digna  mirar  al  hombre  pecador  y  levanta  sus  ojos  al  cielo, 
asqueado  de  la  culpa,  el  Cristo  que  mide  el  llamamiento,  el  per¬ 
dón  y  el  amor.  Es  el  Cristo  del  jansenismo  que  rechaza  las  al¬ 
mas  en  vez  de  atraerlas.  Bremond  distingue  entre  las  dos  épo¬ 
cas  de  Port-Royal,  la  de  Saint-Cyran  y  la  de  Arnold.  El  Port- 
Royal  de  la  primera  época,  a  pesar  de  sus  deficiencias,  es  una 
gloria  del  catolicismo  francés,  era  un  movimiento  de  renovación 
religiosa,  como  el  que  se  despertaba  por  todas  partes,  presidido 
por  mujeres  superiores,  como  la  madre  Angélica  que  imponía  su 
veneración,  y  la  madre  Inés,  que  se  hacía  amar  por  su  inteligencia 
tan  fina  para  las  cosas  espirituales,  por  su  espíritu  de  justicia, 
que  pertenecía  al  escaso  número  de  los  que  nunca  probaron  las 
Provinciales  de  Pascal.  Las  dirigía  un  hombre  raro,  extravagan¬ 
te,  de  personalidad  fascinadora  e  inquieta,  alma  apasionadamen¬ 
te  religiosa,  que  «decía  cosas  excelentes  cuando  no  se  tomaba  por 
un  personaje  extraordinario».  Esta  primera  época  no  inventó  ese 
dios  lejano,  mudo  e  indolente,  ni  ese  crucificado  que  no  había 
muerto  por  todos  los  hombres,  ni  esa  gracia  necesaria,  pero  so¬ 
metida  a  los  más  siniestros  caprichos.  Todos  los  jansenistas  es¬ 
taban  persuadidos  de  que  Cristo  había  muerto  por  cada  uno  de 
ellos,  pero  dudaban  en  el  momento  de  angustia.  El  Port-Royal 
de  la  primera  época,  tenía  ya  un  germen  de  decadencia. 

El  arte  incomparable  de  Bremond  hizo  también  una  disec¬ 
ción  íntima  del  doctor  Arnold,  ingenuamente  orgullososo,  y  del 
racionalista  Nicole,  jansenista  a  pesar  suyo.  A  Bellessort  le  pa¬ 
rece  que  Bremond  fue  poco  indulgente  con  Arnold,  a  quien  su 
siglo  y  la  posteridad  han  aclamado  con  el  epíteto  de  grande,  como 
a  Corneille.  Hubiera  deseado  que  el  abate  Bremond  hubiera  ex¬ 
plicado  cómo  los  espantables  rigores  del  jansenismo  fueron  acep¬ 
tados  por  tantas  almas  y  por  qué  el  problema  de  la  predestinación 
apasionó  más  a  los  tristes  mortales  que  la  doctrina  del  puro  amor. 
«Una  larga  experiencia  enseña,  decía  H.  Bremond,  que  en  el  mun¬ 
do  espiritual,  los  perseguidos  casi  siempre  tienen  la  razón  o  que, 
auncuando  se  engañen,  son  mucho  más  dignos  de  interés  que  aque¬ 
llos  que  los  persiguen». 


HENRI  BREMOND  Y  SU  OBRA  LITERARIA 


101 


En  la  primera  generación  de  Port-Royal  no  hay  esa  místi¬ 
ca  espantable.  La  oración  de  la  madre  Inés  no  es  la  de  Tillemont, 
pero  ninguna  de  las  dos  respiran  terror.  La  influencia  nefasta 
se  debe  al  gran  Arnold,  y  al  furor  de  su  polémica,  que  lo  hace 
refractario  a  todo  otro  influjo  religioso;  su  propaganda  forma 
sectarios,  su  libro  sobre  la  frecuente  comunión  engendró  una 
espiritualidad  herética  y  preparó  los  escuadrones  para  la  gue¬ 
rra  de  religión. 

En  la  oración  de  Pascal  la  experiencia  se  complica,  cuan¬ 
to  más  avanzan  los  fermentos  que  se  agitan  en  ella,  el  instinto 
católico  y  la  gracia,  y  las  ideas-fuerzas  del  jansenismo. 

El  verdadero  Pascal  es  todo  nuestro,  dice  el  abate  Bremond.  Pero  Pascal 
es  el  geómetra  torturado  de  las  Provinciales  y  el  profundo  autor  de  los  Pensa¬ 
mientos;  es  nuestro  por  los  principios  de  su  apologética  y  por  el  testimonio  in¬ 
comparable  tributado  a  Jesucristo.  Si  el  corazón  tiene  sus  razones  que  la  ra¬ 
zón  no  conoce,  el  amor  de  Pascal  por  el  Redentor,  dice  el  abate  Bremond,  tiene 
una  teología  que  sobrepasa  y  refuta  abundantemente  las  inhumanas  especulacio¬ 
nes  del  autor  de  los  Ecrits  sur  la  gráce .  Si  Pascal  creyó  buscar  el  Cristo  de 
Jansenio,  encontró,  seguramente,  el  Cristo  del  evangelio  y  de  la  Iglesia,  el  que 
enseñó  el  Pater  noster,  el  que  murió  por  todos  los  hombres,  ese  Hombre-Dios, 
del  que  bien  puede  decirse  sin  exageración,  según  creo,  que  desde  hace  muchos 
siglos  nadie  como  Pascal  nos  ha  convencido  de  su  realidad  y  de  su  amor. 
Sin  frases,  sin  elocuencia,  y  aún  sin  poesía,  porque  no  era  declamatorio,  como 
decía  de  él  Maine  de  Biran. 

Je  pensáis  a  toi  dans  mon  agonie,  j'ai  versé  telles  gouttes 
de  sang  pour  toi... 

Je  te  suis  plus  ami  que  tel  ou  tel . .  . 

Je  t’aime  plus  ardemment  que  tu  n'as  aime  tes  souillures. 

Por  estas  palabras  divinas,  quién  no  daría  el  mejor  sermón  del  mundo, 
hasta  las  Elevaciones  de  Bossuet.  Es  necesario  haber  orado  mucho  para  enseñar 
a  otros  a  orar;  se  necesita  tener  especial  oración  para  conmover  hasta  a  los  me¬ 
nos  recogidos  y  darles  la  sensación  de  la  presencia  de  Cristo.  Tal  es  la  oración 
de  Pascal.  No  conocemos  nada  más  sublime,  mejor  aún,  nada  más  contagioso, 
nada  más  semejante  a  las  oraciones  del  evangelio:  «Señor,  adúnde  iremos  si 
tú  tienes  palabras  de  vida  eterna»  —  «Señor,  mira  que  el  que  amas  está  enfer¬ 
mo»  —  «Señor,  quédate  con  nosotros  porque  ya  anochece» .  Pascal  ve  a  Cristo, 
le  habla  y  lo  siente  como  lo  oyeron  y  le  hablaron  Pedro,  Magdalena,  y  los  dis¬ 
cípulos  de  Emaús.  El  puede  decir  con  San  Juan:  Quod  viditnus...  et  manas 
nostrce  contractaverunt  de  verbo  vitce . 

Prolongar  así,  dice  Bellesort,  la  oración  de  Pascal,  con  estas  palabras 
del  evangelio,  que  son  como  un  rumor  ansioso  entre  las  sombras  de  la  noche, 
donde  las  frases  pascalianas  brillan  más  todavía,  es  un  comentario  propio  de  un 
gran  artista. 

Sobre  la  espiritualidad  del  Padre  Lallemant,  dice  el  aba¬ 
te  Bremond  que  supo  coordinar  la  acción  y  la  contemplación,  pa¬ 
ra  que  la  devoción  comunicara  su  eficacia  a  la  actividad  exter¬ 
na.  En  ella  tenían  los  grandes  místicos  una  potencia  de  acción 
incomparable.  «Un  hombre  interior,  decía  él,  hace  mas  impre¬ 
sión  en  los  corazones  con  una  sola  palabra  animada  del  espiti- 
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tu  de  Dios,  que  otro  con  un  grao  discurso  laboriosamente  com¬ 
puesto  y  en  que  hubiera  agotado  toda  la  fuerza  del  razonamien¬ 
to».  El  hombre  vale  por  la  llama  interior  que  lleva  en  sí,  si 
está  encendida,  la  iluminación  se  propaga;  si  se  extingue,  no  tie¬ 
ne  ningún  influjo.  La  irradiación  de  las  almas  está  en  función 
de  la  vida  interior. 

Sobre  la  doctrina  ascética  de  la  Compañía  de  Jesús  y  so¬ 
bre  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  las  opiniones  del  abate  B re¬ 
ñí  ond  fueron  refutadas  por  el  P.  Cavallera  en  la  Revue  d'Asce - 
fique  et  de  Mystique,  y  por  el  P.  G.  Picard.  El  P.  De  Guibert, 
en  su  artículo  Bremond  (Henri)  del  Dictionnaire  de  spiritualitS 
hace  alusión  a  estas  polémicas  sostenidas  con  el  abate  Bremond. 
Termina  diciendo  que  en  la  historia  Bremond  no  es  un  maestro 
que  enseña  con  exactitud  y  precisión  una  doctrina,  sino  un  es¬ 
critor  sugerente  que  presenta  cuestiones,  suscita  problemas,  pro¬ 
pone  soluciones  y  estimula  al  estudio  de  estos  asuntos  que  ha 
de  confirmar  unas  veces  su  opinión,  modificar  otras  y  recha¬ 
zar  también  sus  conclusiones.  Bremond  fue  «un  intuitivo  apa¬ 
sionado  por  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  profunda  de 
las  almas,  servido  por  el  gusto  y  por  la  pluma  de  un  humanista 
de  raza».  Henri  Bremond  perteneció  a  la  Compañía  de  Jesús 
desde  1882  hasta  1904.  A  ella  también  pertenecen  sus  dos  her¬ 
manos  Andrés  y  Juan.  El  primero  de  ellos  decía,  en  un  artícu¬ 
lo  necrológico  de  la  revista  Etudes,  con  ocasión  de  la  muerte  de 
Henri  Bremond,  refiriéndose  al  hecho  de  su  salida  de  la  Com¬ 
pañía:  La  séparation,  si  douloureuse  fút-elle,  ne  consomma  pas 
la  rupture:  des  amitiés  resterent  fideles,  et  celui  qui  partait  con - 
tinuerait  a  combatiré  le  bon  combat.  H.  Bremond  conservó 
siempre  un  gran  afecto  y  un  vivo  interés  por  la  revista  Etudes; 
la  biblioteca  de  los  padres  bolandistas  estuvo  siempre  a  su  dis¬ 
posición  para  sus  estudios,  y  almas  como  el  padre  Leoncio  de 
Grandmaison,  le  dispensaron  siempre  la  estimación  más  cariñosa. 

Henri  Bremond  estaba  dotado  del  don  de  la  simpatía,  de 
amar  y  hacerse  amar...  La  amistad  fue  la  alegría  de  su  vida. 
La  que  tuvo  con  Barrés  era  mutuamente  íntima  y  confiada,  y 
más  que  literaria,  fue  cordial .  Bremond  conocía  bien  el  cora¬ 
zón  de  Barrés.  Con  su  colaboración,  el  novelista  insigne  se  for¬ 
mó  una  biblioteca  religiosa.  Barrés  venía  muchas  veces  a  Pau 
para  consultarle,  traerle  la  simpatía  de  su  amistad,  y  el  olor 
excitante  de  algún  libro  próximo  a  publicarse.  Sus  conversa¬ 
ciones  y  su  correspondencia,  sobre  todo,  pudieran  decir  lo  que 
estos  dos  amigos  se  debieron  el  uno  al  otro.  El  sacerdote  admi¬ 
raba  en  Barrés  al  escritor  de  severidad  casi  rayana  en  ascetis¬ 
mo,  al  raro  amador  de  las  almas,  al  romántico  que,  por  amor  a 
la  armonía  y  al  orden,  se  había  sometido  a  las  disciplinas  cía- 
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sicas.  Una  vez  el  abate  Bremond  se  sintió  contagiado  y  se  dejé 
ganar  por  la  influencia  de  su  amigo,  y  compuso  Le  charme 
d'Atkénes,  bajo  la  inspiración  del  libro  ^  o  y  age  de  S  parte.  Esta 
fue  la  única  vez  que  Bremond  siguió  el  influjo  de  la  imitación 


barresiana . 

Un  día  los  dos  ilustres  personajes  se  encontraron  casual¬ 
mente  sobre  la  colina  inspirada  de  la  Acrópolis,  en  cuyo  ambien¬ 
te  el  arte  decoró  los  templos,  la  sabiduría  iluminó  las  mentes  y 
se  vistió  de  armonía  el  pensamiento.  Ese  primer  encuentro  sim¬ 
bólico  fue  el  origen  de  la  amistad  que  tuvo  para  ambos  grandes 
satisfacciones  intelectuales  y  afectivas.  Más  tarde  Maurice  Ba- 
rrés  presentó  a  su  amigo  a  los  sufragios  de  la  academia  francesa, 
pero  cuando  el  abate  Bremond  pronunció  su  discurso  bajo  a 
cúpula  del  instituto,  Barres  no  estaba  presente,  y  el  tuvo  que 
'amentar  con  profunda  tristeza  la  ausencia  sin  regreso  de  su 

mejor  amigo .  .  . , 

Henri  Bordeaux  contestó  a  ese  discurso  de  recepción,  y, 
del  modo  más  ingenioso,  nos  dice  cómo  llegó  a  saber  el  aba¬ 
te  Bremond  su  elección  a  la  academia  francesa: 


Un  día  de  primavera,  el  año  pasado,  se  le  apareció  a  Ud.  en  su  celda  una 
bajo  la Yerma  de  «na  hermana  de  San  José  de  Cluny.  Habra  sahdo  del 
monasterio  vecino,  donde,  en  reemplazo  de  la  campana  de  antanm  el  timbre 
moderno  había  anunciado  su  presencia.  Su  vuelo  había  s, do  *  P  ^ 

posarse,  temblaba  todavía  y  «.«.  se  había ^  olvidad, ,  del  ^ 

sí  «r  vi... 

del  pequeño  número  de  los  escogidos,  no  llevó  a  mal  el  l°'™r  pa«?Je  V 
minoría  restringida,  que  nosotros  aumentamos  como  p®  ¿  ju|es  Le- 

airado.  Este  fue  seguramente  su  primer  movimiento.  Un  cuen  «« 
raaitre  dice  que  de  ordinario  el  primer  movimiento  es  malo.  El  *egundo 
l  nt.  suyo  fue  dar  las  gracias,  más  bien  que  a  nosotros  sus  co  ade  de  a 
tierra  a  esos  sacerdotes,  monjes  y  religiosas  que,  al  descender  del  labor,  le 
mostraron  a  Ud .  en  su  rostro  el  reflejo  de  la  divinidad  para  que  nos  trasmine- 

,a  su  irradiación.  Tal  fue,  un  mediodía  d=  ab"'\ el  ,e"CUen‘ U  "raíso 

de  -el  águila  pertenece  a  Meaux,  el  cisne  a  Cambrai—  digamos  del  ave  del  pa 

En  una  bella  mansión  señorial  de  Arthez-d  Asson,  junto 
a  la  vieja  iglesia  del  lugar,  frente  a  la  azulada  montana  de  los 
Bajos  Pirineos,  compuso  el  abate  H.  Bremond  gran  parte  de  su 
ebra  monumental,  y,  antes  de  que  aquella  mística  palo 
anunciara  su  elección  a  la  academia  francesa  poblaron  el  am¬ 
biente  de  su  gabinete  de  trabajo  aquellas  santas  figm  as,  red 
vas  por  obra  de  su  genio.  En  su  presencia  se  movieron  oraron 
y  hablaron  de  sus  experiencias  místicas.  Allí  conocio  la  ama¬ 
ble  moderación  de  San  Francisco  de  Sales  y  la  bondad 
de  San  Vicente  de  Paúl;  allí  contemplo  la  plasticidad  que  t 
San  las  almas  de  aquellas  santas  mujeres  para  pagarse  ajina 
ícción  especial  de  Dios;  habló  con  las  grandes  abadesas  sobro 
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sus  proyectos  de  reforma  religiosa,  y  esas  damas  de  la  nobleza  de 
Francia  le  contaron  los  austeros  goces  que  las  esposas  de  Cristo 
gustaban  al  pie  de  la  cruz;  una  joven  profesa  de  la  Visitación  de 
Santa  María  vino  a  referirle  las  visiones  confidenciales  de  Pa- 
ray-le-Monial ;  por  mediación  suya  se  reconciliaron  en  su  pre¬ 
sencia  Bossuet  y  Fenelón;  el  cardenal  de  Bérulle  le  explicó  su 
doctrina  espiritual;  Bourdaloue  le  dejó  ver  la  gloria  del  Señor 
que  iluminaba  su  frente;  el  P.  Lallement  le  mostró  la  irradia¬ 
ción  edificante  de  la  lumbre  escondida  de  su  espíritu;  y  coros 
de  almas  extáticas,  embebecidas  en  la  visión  beatífica,  entona¬ 
ron  con  voces  inefables,  la  melodía  de  los  himnos  galicanos. 

Quebrantos  de  salud  le  causaron  dolorosos  padecimientos 
en  sus  últimos  días,  y  aceptó  alegremente  todo  lo  que  la  divina 
bondad  le  quiso  hacer  sufrir.  Cada  vez  más  se  fueron  desvane¬ 
ciendo  las  visiones  de  su  espíritu,  y  se  fueron  apagando  las  vo¬ 
ces  de  sus  místicos  confidentes.  Creció  la  soledad  y  el  silencio 
en  torno  suyo,  lo  envolvieron  las  sombras  de  la  noche,  aceptó 
el  sacrificio  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y,  dejando  sin  terminar 
su  obra  bienamada,  se  dispuso  a  partir  para  contemplar  el  mis¬ 
terio  inefable  de  la  luz  inaccesible,  donde  habita  el  Santo  de 
los  Santos. 


Crónica  del  Uruguay 

(Enero-junio  1940) 

por  el  Corresponsal 

En  este  breve  periodo  se  han  registrado  para  la  república 
oriental  del  Uruguay,  hechos  de  verdadero  interés  social  den¬ 
tro  de  la  marcha  pacífica  de  la  nación. 

Restablecimiento  de  la  nunciatura  apostólica 

El  primero  de  estos  hechos  en  el  tiempo  y  en  importancia, 
fue  la  reanudación  de  las  relaciones  oficiales  del  Estado  uru¬ 
guayo  con  la  santa  sede.  Al  final  del  año  anterior  fue  nombra¬ 
do,  por  el  gobierno,  ministro  plenipotenciario,  en  misión  espe¬ 
cial  ante  el  Vaticano,  el  Dr.  Lecco  Illa,  muy  destacada  personali¬ 
dad  católica  de  Montevideo,  que  evidentemente  fue  elegido  pres¬ 
cindiendo  de  todo  aspecto  político,  y  era  a  todas  luces  el  hombre 
más  indicado  para  que  las  gestiones  culminasen  como  se  deseaba. 

En  suma,  por  decreto  publicado  en  Acta  Apostolice  Seáis , 
el  22  de  diciembre  de  1939,  se  erigía  de  nuevo  la  nunciatura  del 
Uruguay,  y  pocos  días  después  llegaba  la  noticia  de  que  había 
sido  nombrado  por  el  Sumo  Pontífice,  nuncio  apostólico  del  Uru- 
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guay  el  excmo.  señor  arzobispo  de  Quersoneso  de  Zechia,  monse¬ 
ñor  Alberto  Levame. 

La  pastoral  de  los  obispos  uruguayos  publicada  con  este  mo¬ 
tivo,  hacía  resaltar  que  la  iniciativa  de  las  gestiones  había  partido 
del  excmo.  señor  presidente  de  la  república,  general  arquitecto  D. 
Alfredo  Baldomir,  quien  con  clara  visión  de  los  beneficios  que 
ha  de  reportar  al  país  la  concordia  del  Estado  con  la  santa  sede, 
se  ha  valido  al  efecto  de  la  eficaz  cooperación  de  un  canciller 
de  la  talla  del  Dr.  Alberto  Guani. 

El  día  15  de  enero  llegó  el  señor  nuncio  a  Montevideo.  El  tra¬ 
yecto  desde  el  puerto  hasta  la  catedral,  resultó  un  gran  homena¬ 
je.  Repicaban  las  campanas  de  todos  los  templos;  las  banderas 
nacionales  y  pontificias  flameaban  en  los  frentes  de  los  edificios; 
de  los  balcones  y  las  aceras,  atestadas  de  gente,  se  arrojaban  ma¬ 
nojos  de  flores  sobre  el  auto  que  conducía  al  representante  del 
Papa,  mientras  se  vitoreaba  al  Papa,  a  la  Iglesia  y  al  que  llegaba 
en  cumplimiento  de  una  misión  tan  grata  al  corazón  .de  todos  los 
católicos .  Recuerdo  oportuno .  El  arzobispo  de  Montevideo,  mon¬ 
señor  Aragone,  dijo  al  señor  nuncio:  «Estamos  haciendo  el  mismo 
recorrido  que  un  día  inolvidable  hizo  su  eminencia  el  cardenal 
Pacelli».  Este  acontecimiento,  un  mes  más  tarde,  fue  celebrado 
con  la  colocación  de  una  placa  conmemorativa. 

En  la  catedral,  el  nuncio,  después  del  canto  del  Te  Deutn , 
impartió  la  bendición  a  la  compacta  muchedumbre  que  llenaba 
las  amplias  naves  del  templo,  siguiéndose  una  recepción  en  la 
mansión  arzobispal. 

El  agradecimiento  del  señor  nuncio  a  las  múltiples,  efusivas 
y  cordiales  manifestaciones  de  aprecio,  recibidas  con  motivo  de 
su  llegada  al  Uruguay,  se  manifestó  de  una  manera  popular,  ha¬ 
ciendo  llegar  a  todos  monseñor  Levame  la  expresión  de  sus  sen¬ 
timientos  por  medio  de  la  prensa  uruguaya.  El  17  el  mi¬ 
nistro  de  relaciones  exteriores,  Dr.  Alberto  Guani,  recibió,  en  au¬ 
diencia  preliminar  en  su  despacho  del  cabildo,  al  excmo.  señor 
nuncio,  quien  presentó  sus  credenciales  en  copia  figurada,  y  se 
convino  con  el  canciller  para  la  audiencia  presidencial.  Esta  tu¬ 
vo  lugar  con  el  ceremonial  acostumbrado,  el  19  del  mismo  mes, 
a  las  doce  en  punto.  Después  de  los  primeros  saludos,  departie¬ 
ron  cordialmente  el  general  Baldomir  y  el  señor  nuncio  durante 
veinte  minutos,  siendo  luégo  el  señor  nuncio  presentado  por  el  pre¬ 
sidente  a  las  demás  personas  que  acompañaban  a  este. 

El  mismo  día  por  la  tarde,  siguió  el  señor  nuncio  el  ejemplo, 
simpático  para  todos  los  uruguayos,  que  dio  al  pasar  por  Mon¬ 
tevideo  su  eminencia  el  cardenal  Pacelli,  depositando  un  ramo 
de  flores  al  pie  del  monumento  levantado  en  la  plaza  de  la  ln- 
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dependencia  al  héroe  uruguayo,  general  Artigas.  Monseñor  Lé¬ 
vame,  pasando  por  en  medio  del  público,  que  le  ovacionaba,  de- 
positó  las  flores  al  pie  del  monumento  y  dirigió  breves  palabras 
a  los  que  le  rodeaban. 

El  20  realizó  otras  visitas  protocolares,  al  señor  ministro  de 
i  elaciones  exteriores,  al  presidente  de  la  suprema  corte  de  jus¬ 
ticia,  Dr.  Zoilo  Saldías,  y  al  presidente  de  la  asamblea,  Dr.  Juan 
B.  Morelli,  quienes  al  día  siguiente  devolvieron  la  visita.  Fue 
concurridísima  la  recepción  que  el  23  ofreció  monseñor  Levame 
en  los  salones  del  arzobispado  a  sus  colegas  del  cuerpo  diplo¬ 
mático,  a  la  que  también  fueron  invitados  los  ministros  deS 
Estado. 

\ 

La  Opinión  uruguaya  frente  al  magno  acontecimiento,  se 
manifestó  de  una  manera  inequívoca  desde  la  hora  triunfal  del 
recibimiento.  Se  puede  hablar  de  unanimidad  de  sentimientos 
con  que  fue  recibida  entre  nosotros  la  digna  personalidad  del 
nuncio  apostólico.  Así  parecen  declararlo  los  interesantes  artícu¬ 
los  de  los  grandes  diarios  de  Montevideo  de  aquellos  días.  No 
obstante,  el  cronista  no  debe  callar  que  en  uno  de  estos  diarios 
más  acreditados  de  la  capital,  por  el  mes  de  noviembre  pasado, 
apareció  un  editorial  con  el  epígrafe  Relaciones  diplomáticas  con 
el  P opado,  simplemente  desconcertante,  si  se  compara  y  se  quie¬ 
re  compaginar  con  lo  que  después  ha  sucedido.  Era  un  escrito 
de  sañudo  laicismo  contra  toda  religión,  contra  la  religión  ver¬ 
dadera  en  particular.  El  periódico  llamaba  a  esto  mirar  de  cara 
al  porvenir,  sin  ataduras  reaccionarias,  y  por  lo  mismo  ya  se  de¬ 
ja  entender,  que  acataba,  como  suprema  autoridad  en  la  mate¬ 
ria,  la  de  un  Waldeck-Rousseau .  Ya  veremos  luégo  la  base  que 
en  el  Lruguay  tienen  por  desgracia  estas  maneras  extravagantes 
de  sentir. 

Condenación  de  varias  sectas 

El  episcopado  uruguayo,  por  febrero  publicó  una  pastoral 
colectiva  por  la  que  se  condenaban  cuatro  sectas  anticatólicas, 
denominadas  respectivamente:  Escuela  de  regeneración  espiri¬ 
tual  de  la  madre  María,  Escuela  logosófica  de  Raumsol,  Ciencia 
„  cristiana  y  Congregación  de  Cristo  científico,  como  asimismo  to¬ 
dos  los  escritos  propios  de  ellas,  en  los  que  se  enseñan  y  divul¬ 
gan  sus  respectivos  errores  y  falsas  doctrinas. 

Esta  medida  era  necesaria,  como  lo  expresó  al  vivo  un  pe¬ 
riódico  de  Montevideo,  más  bien  indiferente,  pintando  una  cari¬ 
catura  en  que  la  autoridad  eclesiástica  se  veía,  armada  de  una 
grande  escoba,  dispuesta  a  barrer  grandes  montones  de  basura. 
No  sé  qué  extraña  pasión  por  novelerías  de  tinte  religioso  se 
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había  apoderado  aquí  de  muchos  espíritus.  Muchos  se  entu¬ 
siasmaban  por  la  que  llamaban  Madre  María  como  un  símbol® 
religioso.  Se  predicaba  una  fe  irracional  en  una  mujer  funda¬ 
dora  de  la  secta,  concediéndola,  bajo  ese  nombre  sugestivo,  una 
autoridad  espiritual  que  estaba  lejos  de  merecer,  atribuyéndose¬ 
le  una  misión  superior  distinta  e  independiente  de  la  que  ha  re¬ 
cibido  y  tiene  la  Iglesia  santa.  Con  lo  cual  se  fomentaba  un 
verdadero  fanatismo  con  respecto  a  otra  dama,  hermana  carnal 
de  la  primera  promotora  de  esa  superstición  o  superchería.  Se 
les  tributaba  a  entrambas  una  especie  de  culto  religioso,  y  se  ha¬ 
blaba  del  templo  de  la  Madre  María ,  a  donde  concurrían  en  la 
ciudad  de  Durazno  en  determinados  días,  caravanas  de  fanati¬ 
zados  peregrinos.  En  fin,  se  les  atribuía  una  pretendida  misión 
sobrenatural,  de  todo  punto  sacrilega,  cismática  y  falsa. 


i 


Peor  aún  parecía  al  buen  sentido  católico  y  al  sentido  co¬ 
mún  la  secta  Iogosofica  de  Raumsol.  Naturalmente,  su  amor  no 
la  llamaba  secta,  sino  escuela,  de  la  que  el  era  ei  lvlaesíio,  asa, 
con  letra  mayúscula.  Tan  lejos  apuntaba  en  su  obra,  que,  a  ve¬ 
ces,  parecía  confundirse  ante  sus  discípulos  con  algo  divino,  aun 
en  la  manera  de  presentarse  en  sus  retratos.  Para  él  y  sus  dis¬ 
cípulos,  todo  era  cuestión  de  ciencia.  No  obstante,  en  los  escri- 
tos  que  presentan  las  aspiraciones  de  tal  escuela,  se  halla  una 
no  pequeña  dosis  de  falsificaciones  de  la  doctrina  cristiana,  con 
abigarradas  reminiscencias  de  las  sectas  heréticas  antiguas  o  del 
paganismo,  que  hacen  que  tales  escritos  y  escuela,  o  se  si  quiere, 
ciencia,  caigan  de  lleno  bajo  la  censura  eclesiástica.  Se  enten¬ 
derá  la  difusión  que  iba  tomando  la  secta,  con  decir  que  un  re¬ 
presentante  del  autor,  que  tiene  su  centro  de  operaciones  en  Ro¬ 
sario  de  Santa  Fe  en  la  Argentina,  pudo  obtener  grande  éxito 
en  Montevideo  con  un  discurso  pronunciado  en  el  paraninfo  cíe 
la  universidad.  Cierto,  vergüenza  daba  ver  que  el  prestigio  de 
la  universidad  se  rebajase,  poniéndose  al  servicio  de  tan  con¬ 
denable  sectarismo.  Por  desgracia,  queda  todavía  en  Montevi¬ 
deo  la  escuela  raumsólica,  y  tardarán  en  desaparecer  las  hue¬ 
llas  de  ese  doctrinarismo,  que  lo  es  todo,  menos  científico;  Heno 
de  añejas  reminiscencias  de  cábala,  alquimia,  astrologia  y  mal 
llamada  filosofía  hermética. 

Se  condenaba  además  la  secta  denominada  ciencia  cristia¬ 
na ,  para  urgir  que  los  católicos  no  comunicasen  con  esa  rama 
del  protestantismo,  de  origen  norteamericano.  Da  la  casualidad, 
que  esta  también  se  debe  a  una  Madre  Mana,  como  la  primera 
que  se  condenaba.  Lo  típico  de  esa  herejía,  o  como  quiera  tra¬ 
marse,  es  tener  una  gran  dosis  de  curanderismo.  Sus  secuaces 
tienen  reuniones  periódicas  en  salas  de  lectura,  en  las  que  se 
lee  una  porción  de  la  Biblia  concordada  con  cierto  escrito  de 
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la  fundadora,  en  orden  a  producir  la  curación  de  los  males  que 
aquejan  a  sus  creyentes.  En  Montevideo  ha  logrado  ciencia 
cristiana  tener  sus  reuniones  y  lecturas  en  el  más  amplio  cine; 
y  lo  que  más  caracteriza  la  ignorancia  religiosa  reinante,  es  que 
la  secta  norteamericana  nacida  en  Boston,  de  ese  carácter,  tie¬ 
ne  en  la  actualidad  alquilado  el  salón  del  centro  gallego  de  la 
misma  ciudad. 

Por  fin,  se  condena  una  congregación  del  Cristo  científico . 
Es  una  derivación  o  desviación  de  ciencia  cristiana,  nacida  en 
el  mismo  Montevideo.  En  cierto  lugar  de  la  misma  ciudad  se 
anuncia  con  una  gran  placa,  como  una  especie  de  consultorio; 
para  llegar  al  resultado  final  de  esa  seudo  fe  religiosa,  destina¬ 
da  tan  solo  a  curar.  En  la  misma  placa  se  anuncia  el  local  de 
las  reuniones  de  los  afiliados,  y  sus  lecturas.  La  diferencia  en¬ 
tre  esta  y  la  precedente  secta  es  solo  de  procedimientos  más 
o  menos  costosos  para  el  pobre  que  se  va  a  curar. 

Carta  pastoral  de  los  obispos  uruguayos 

sobre  la  enseñanza  católica  en  el  Uruguay 

Tal  vez  la  publicación  de  esta  pastoral  es  el  hecho  más 
trascendental  para  este  país,  acaecido  en  estos  últimos  meses. 
Está  fechada  el  veinticuatro  de  marzo  de  este  mismo  año,  día 
de  pascua  de  resurrección.  El  documento  es  de  una  seriedad 
y  consistencia  extraordinarias.  Expresa  una  actitud  decidida  y 
valiente  del  episcopado  contra  un  mal  gravísimo,  que  sufren 
hace  años  los  católicos  del  Uruguay,  desde  el  6  de  abril  de  1909, 
en  que  el  Estado  dio  una  ley  que  consagraba  la  educación  lai¬ 
cista,  excluyendo  toda  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas  oficia¬ 
les.  De  suerte  que  la  pastoral  va  directamente  contra  esta  ley 
indigna  del  nombre  de  ley,  que  falsamente  se  le  da.  Los  prela¬ 
dos  quieren  que  a  partir  de  la  fecha  sea  el  lema  de  todos  los 
católicos  uruguayos:  Escuela  católica  para  todos  los  hijos  de 
familia  católica,  y  para  todos  los  hijos  de  aquellos  padres  que  la 
deseen;  lema,  como  dicen,  que  no  supone,  sino  el  ejercicio  de 
nuestra  libertad,  y  que  por  tanto,  no  ofende  ni  teme .  La  ocasión 
última,  para  esa  requisitoria  contra  la  escuela  laica  del  Estado 
uruguayo,  pudo  ser  la  propaganda  que  durante  meses  se  estu¬ 
vo  haciendo  por  elementos  más  o  menos  gubernamentales,  ayu¬ 
dados  por  otros  más  o  menos  comunistoides,  para  obtener  recur¬ 
sos  voluntarios  de  gente  bien,  a  fin  de  que  se  pudiesen  aumentar 
las  mismas  escuelas  laicas,  como  si  se  tratase  de  una  obra  de 
beneficencia  pública,  cuando  desde  el  punto  de  vista  católico, 
único  bueno  en  la  materia,  en  realidad,  se  hacía  crecer  un  mal 
tan  grave,  por  ir  directamente  contra  la  educación  cristiana  de 
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la  niñez.  Por  la  misericordia  de  Dios,  tan  dañina  iniciativa  fra¬ 
casó,  habiéndose  recolectado  muy  poco,  o,  más  bien,  dilapidán¬ 
dose  lo  que  se  había  recogido,  en  virtud  de  las  normas  que  sue¬ 
len  presidir  en  las  colectas  para  beneficencia  no  cristiana. 

Ni  callaremos  la  impresión  desconcertante  que  nos  hizo  ver 
que  aún  entre  elementos  católicos  se  procurase  presentar  la  co¬ 
sa  tapando  pudorosamente  su  aspecto  perverso  y  escandaloso. 
Afortunadamente,  se  ha  reaccionado;  los  de  la  colecta  pro  lai¬ 
cismo  han  quedado  desprestigiados,  y  los  católicos  más  adverti¬ 
dos  para  adelante,  sabiendo  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y 
que  si  el  sistema  escolar  del  Uruguay  tiene  cosas  buenas  en  su 
parte  material,  en  lo  más  capital  está  atrasadísimo,  vegetando 
en  el  ambiente  de  los  pedagogos  anticlericales  y  materialistas. 

La  pastoral  hace  resaltar  que,  por  más  que  este  laicismo 
se  presente  con  ciertas  formas  discretas  de  neutralidad,  es  de 
hecho  en  la  educación  traición  suprema  a  los  derechos  espiritua¬ 
les  del  niño,  y  suicidio  de  la  cultura,  que  habría  de  perdurar  a 
través  de  las  generaciones  y  en  cada  una  florecer  y  dar  sus  fru¬ 
tos.  Con  la  encíclica  de  Pío  XI,  Divini  illius  Magister,  hace  notar 
los  derechos  de  los  padres  de  familia,  pisoteados  por  esa  preten¬ 
dida  neutralidad,  y  que  por  parte  de  un  Estado  no  católico  no 
hay  otra  neutralidad  posible  que  la  repartición  proporcional  de 
los  fondos  públicos  consagrados  a  la  enseñanza,  empleándolos 
en  escuelas  que  esten  conformes  en  la  educación  que  importan 
a  los  legítimos  anhelos  de  los  padres  de  familia.  Consiguiente¬ 
mente,  disponen  los  prelados  uruguayos  que  «el  clero  secular  y 
regular  tome  a  su  cargo,  de  una  manera  especial,  la  formación 
de  la  conciencia  de  los  fieles,  en  cuanto  a  sus  deberes  relativos 
a  la  enseñanza  y  educación  cristiana  de  la  niñez» . 

La  mejor  esperanza  de  que  este  empuje  dado  por  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica  contra  mal  tan  arraigado  tenga  excelentes  efec¬ 
tos,  se  puede  encontrar,  en  lo  humano,  en  un  manifiesto  pro¬ 
greso  de  la  opinión  pública  en  beneficio  de  la  causa  católica. 
La  pasión  laicista  qüe  pudo  estar  exaltada  cuando  se  dio  la  ley 
ahora  tan  descalificada,  se  muestra  ahora  tímidamente  se  pue¬ 
de  decir,  o  por  vericuetos  que  parecerían  clandestinos  (pues  no 
afrontan  la  gran  publicidad)  en  un  periodiquillo,  que,  por  ir  con¬ 
tra  la  Acción  Católica  Uruguaya  (A.  C.  U.),  se  intitula  A.  L.  U. 
(Acción  Laicista  Uruguaya)  muy  económicamente  editado,  y  de 
mano  en  mano  divulgado  entre  estudiantes  desocupados. 
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Instituto  catequístico  y  de  cultura  religiosa 

Se  ha  fundado  estos  últimos  meses  en  la  arquidiócesis  de 
Montevideo.  Su  fin  primario  es  la  formación  de  catequistas;  el 
secundario,  la  instrucción  religiosa  superior,  especialmente  pa¬ 
ra  los  miembros  de  la  Acción  Católica. 

Esta  organización  nace  obedeciendo  a  sapientísimas  nor¬ 
mas  dadas  por  la  santa  sede  para  la  formación  de  buenos  cate¬ 
quistas.  La  jerarquía  uruguaya  ha  escuchado  filialmente  la  voz 
del  sucesor  de  San  Pedro,  y  quiere  eficazmente  que  se  preparen 
con  dos  años  de  estudio's  apropiados  quienes  reciban  el  diploma 
de  honor  de  catequistas,  a  quienes  confiadamente  se  encargue 
la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  los  centros  catequísticos 
y  escuelas.  Porque  el  diploma  será  reconocido  oficialmente  por 
la  jerarquía. 

s  El  instituto  se  rige  por  un  concejo  directivo,  compuesto  por 

el  rector  mayor,  elegido  por  la  jerarquía,  excmo.  señor  doctor 
don  Antonio  M.  Barbieri,  arzobispo  coadjutor,  vicario  general  de 
Montevideo;  el  prefecto  de  estudios,  R.  P.  Héctor  Tasende;  y 
el  cuerpo  de  profesores  elegidos  por  el  rector  y  el  prefecto  de 
estudios,  distinguidos  miembros  del  clero  secular  y  regular.  Las 
materias  de  estudio  de  que  se  deberá  dar  examen  son:  dogma, 
moral,  historia  eclesiástica,  canto  litúrgico,  liturgia,  ascética,  sa¬ 
grada  Escritura,  apologética,  acción  católica,  pedagogía  catequís¬ 
tica  según  método  activo,  y  filosofía. 

El  acto  de  inauguración  a  fines  de  marzo  del  presente  año, 
resultó  espléndido.  Gran  concurso,  presidiendo  el  excmo.  señor 
nuncio,  monseñor  Levame  con  el  prelado  de  la  arquidiócesis  y 
arzobispo  coadjutor.  Inició  este  el  acto  con  un  discurso;  y  lo  ce¬ 
rraron  el  señor  arzobispo  de  la  diócesis  y  el  señor  nuncio.  Se 
han  matriculado  más  de  ochocientos,  y  la  asistencia  a  las  cla¬ 
ses,  que  empezaron  luégo,  después  de  la  inauguración  del  insti¬ 
tuto,  se  mantiene  muy  elevada,  haciendo  todo  augurar  opimos 
resultados . 

Aunque  independiente  de  esta  organización,  se  ha  de  men¬ 
cionar  junto  a  ella,  la  que  existe  en  el  club  católico  de  Monte¬ 
video  de  cultura  superior  católica,  y  que  funciona  desde  años 
atrás.  Este  curso  ha  empezado  de  nuevo  sus  conferencias  re¬ 
gulares  de  filosofía,  apologética  y  teología,  lo  que  demuestra  una 
vez  más.  el  gran  interés  que  la  buena  sociedad  católica  de  Mon¬ 
tevideo  tiene  por  una  seria  ilustración  religiosa,  acomodada  a 
las  necesidades  de  la  época. 
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Movimiento  político-social 

Sin  duda  lo  que  más  ha  resaltado  en  Montevideo  este  se¬ 
mestre  pasado,  es  el  movimiento  religioso,  como  se  desprende 
de  lo  dicho  hasta  aquí.  También  es  cierto  que  en  el  campo  de 
la  cultura  general  ha  habido  no  pequeña  actuación  en  la  repú¬ 
blica  de  elementos  varios.  Pero,  esto  es  ordinario  en  materia 
de  conferencias  y  congresos,  como  hemos  observado  otras  ve¬ 
ces.  Así,  durante  unos  días  dio  conferencias  en  Montevideo, 
muy  aplaudidas,  el  Dr.  Marañón.  ¡Hecho  notable!  Pronunció 
una  en  el  Club  Español,  teniendo  a  su  lado  al  señor  arzobispo 
de  Montevideo,  y  ciertamente  no  dijo  nada  que  pudiese  chocar 
con  esta  circunstancia,  sino  muchas  que  encuadraban  perfecta¬ 
mente  en  el  marco  de  la  Nueva  España.  En  el  mismo  semes¬ 
tre  han  figurado  un  congreso  de  pediatría,  otro  de  odontología, 
y  sobre  todo  llamó  la  atención  de  los  inteligentes  una  exposición 
de  arquitectura  de  Sud  América,  en  el  local  de  las  nuevas  casas 
consistoriales  que  se  están  terminando. 

La  lucha  política  de  los  partidos  parece  haber  entrado  en 
un  largo  período  de  calma. 

El  26  de  febrero  hubo  en  la  cámara  de  diputados  un  agita¬ 
do  debate  que  parecía  ir  a  reanimar  cierta  apatía  en  esas  mate¬ 
rias  políticas,  y  no  fue  sino  una  falsa  alarma,  y,  en  fin  de  cuen¬ 
tas,  nada.  Unas  palabras  fuertes  del  presidente  de  la  república 
sirvieron  de  pretexto  al  diputado  comunista,  Sr.  Gómez,  para 
clamar  en  la  cámara:  «El  presidente  de  la  república  quiere  im¬ 
plantar  el  servicio  militar  obligatorio  por  las  buenas  o  por  las 
malas».  El  comunista,  con  el  ansia  de  meter  ruido,  quiso  inter¬ 
pelar  al  ministro  de  la  defensa  nacional,  pero,  a  la  cuenta,  le 
tuvo  que  preguntar  privadamente,  pues  la  interpelación  no 
prosperó . 

Otras  palabras  del  mismo  presidente  se  prestan  más  a  co¬ 
mentario,  y  algún  periódico  lo  ha  hecho  no  muy  halagüeño.  El 
señor  presidente  del  Uruguay  habría  dicho:  «Ansio  que  todas  las 
fuerzas  partidarias,  formalmente  organizadas,  posean  su  legí¬ 
tima  representación  en  el  gobierno  de  la  república  para  que  des¬ 
de  él  breguen  por  imponer  sus  ideas  en  el  desarrollo  de  sus  pro¬ 
gramas».  Es  un  sincretismo  político  no  muy  tranquilizador  en 
el  moiñento  en  que  el  comunismo  está  bregando  por  imponer  sus 
ideas.  No  se  comprende  cómo  pueda  aparecer  patriótico  y  equi¬ 
tativo,  que,  por  ejemplo,  el  comunista  no  solo  tenga  derecho  ci¬ 
vil  a  figurar  en  el  mapa  político,  sino  también  a  asumir  el  go¬ 
bierno  del  país.  «Los  jurados  enemigos  de  la  patria,  como  dijo 
alguien,  no  pueden  y  no  han  de  quedar  instalados  en  la  ley  or- 
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gánica  de  la  sociedad  uruguaya,  contra  la  cual  se  han  conjurado 
públicamente  a  servicio  de  Moscú». 

La  benevolencia  que  implícitamente  mostraba  el  reportaje 
presidencial,  ciertamente  no  ha  obtenido  la  correspondencia  del 
partido  comunista.  Se  ve  esto  en  el  órgano  oficial  de  este  partido, 
Justicia ,  en  que  todo  es  derrotismo  contra  el  Estado  uruguayo. 

Mas,  ni  aquella  implícita  condescendencia,  ni  esas  audacias, 
prueban  pujanza  alguna  en  ese  partido  de  la  revolución  mun¬ 
dial.  El  efecto  desorganizador  que  produjo  en  sus  filas  el  in¬ 
esperado  modo  de  presentarse  la  guerra  europea,  con  el  cambio 
de  frente  de  la  Internacional  en  el  atacar  al  enemigo,  no  ha  ter¬ 
minado.  No  es  fácil  a  la  sinceridad  del  proletariado,  pasar,  de 
la  noche  a  la  mañana,  a  tener  por  amigos  o  compañeros  de  ruta 
a  los  que  había  aprendido  a  odiar  de  muerte. 

Guando  los  países  americanos  protestan  por  la  invasión  a 
Holanda,  Bélgica  y  Luxemburgo,  los  habituados  a  todas  las  pro¬ 
testas  y  reclamaciones  exaltadas,  parecen  no  saber  a  dónde  vol¬ 
verse;  y  celebran  mítines  en  pro  de  la  absoluta  neutralidad,  que 
tampoco  suenan  bien  a  oídos  acostumbrados  a  todas  las  es¬ 
tridencias  . 

Con  esto  queda  también  registrado  el  hecho  de  que  el  Uru¬ 
guay  no  solo  se  adhirió  a  la  protesta,  sino  que  su  cancillería  lle¬ 
vó  en  ella  la  iniciativa  y  creyó  del  caso,  de  acuerdo  con  prece¬ 
dentes  establecidos  en  conferencias  interamericanas,  hacer  lle¬ 
gar  a  conocimiento  de  Su  Santidad  Pío  XII,  por  intermedio  del 
nuncio  apostólico,  monseñor  Levame,  el  texto  de  la  declaración 
conjunta  americana. 


Comentarios 


Instituto  de  estudios  romanos 

El  instituto  de  estudios  romanos  fundado  en  Roma  el  mis¬ 
mo  año  en  que  tomó  posesión  del  poder  el  fascismo,  ha  desarro¬ 
llado  y  sigue  fomentando  una  vasta  labor  de  investigación  y 
producción  científica. 

Bajo  sus  auspicios  se  han  celebrado  cinco  congresos  na¬ 
cionales  de  estudios  romanos,  cuyos  resultados  están  contenidos 
en  17  tomos  editados  por  G.  Galassi  Paluzzi .  Otros  cuatro  tomos 
publicados  bajo  la  dirección  de  E.  Albertario  contienen  los  tra¬ 
bajos  del  congreso  internacional  de  derecho  romano. 

El  instituto  ha  emprendido  la  publicación  de  una  monu¬ 
mental  historia  de  Roma  en  30  volúmenes,  de  los  cuales  están 
va  en  nuestras  manos  seis .  Uno  de  ellos  está  consagrado  a  la 
historia  de  la  lengua  de  Roma,  y  otro  al  arte  en  Roma  desde  sus 
orígenes  hasta  el  siglo  viii. 

Italia  romana  es  una  serie  de  obras  destinadas  a  mostrai 
el  carácter  romano  de  la  cultura  de'  Italia.  Consta  de  dos  sec¬ 
ciones.  En  la  primera  se  estudian  una  por  una  las  provincias 
romanas,  y  ya  el  público  tiene  en  su  poder  los  tomos  corres¬ 
pondientes  a  Gampania,  Liguria,  Lombardía  y  Gerdeña.  La  se¬ 
gunda  es  una  serie  de  monografías  sobre  todos  los  municipios 
de  importancia  histórica. 

Los  estudios  romanos  en  el  mundo.  En  esta  colección  se 
propone  recoger  el  instituto  la  demostración  documentada  de  la 
enorme  contribución  de  Roma  a  la  cultura  universal .  Entre  los 
diez  tomos  ya  editados  nos  interesan  especialmente  los  que  tra¬ 
tan  de  Augusto  y  la  fundación  del  imperio,  de  las  grandes  vías 
romanas,  de  la  moneda,  de  Horacio  en  la  literatura  universal. 

No  podía  faltar  en  el  instituto  el  cultivo  de  los  clásicos. 
Se  han  publicado  hasta  ahora  estudios  sobre  Virgilio,  Horacio 

y  Tito  Livio. 

La  ciudad  de  Milán  ha  merecido  especial  atención  a  los 
directores  del  instituto,  y  le  han  dedicado  toda  una  serie  de  pu¬ 
blicaciones:  Forma  urbis  mediolanensis,  de  la  cual  hay  ya  tres 

tomos  publicados.  r 

Gon  el  título  general  de  Quaderni,  se  están  publicando  las 

conferencias  dictadas  en  los  cursos  superiores  del  instituto. 
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Para  los  que  quieran  profundizar  los  diversos  aspectos  de 
la  Italia  romana  se  publican  una  serie  de  Guías  bibliográficas , 
entre  las  cuales  hallamos  bibliografía  vaticana,  bibliografía  crí¬ 
tica  del  Africa  romana,  etc. 

Roma  cristiana  es  el  título  de  una  serie  de  obras  que  mos¬ 
trarán  el  lado  cristiano  de  la  historia,  de  la  cultura  y  de  la  ar¬ 
quitectura  romanas. 

La  Roma  de  Mussolini  se  titula  otra  serie  de  publicaciones 
que  harán  ver  lo  que  la  poderosa  mano  de  Mussolini  ha  hecho 
por  Roma  y  por  Italia  en  todo  orden  de  progresos.  Un  tomo  es¬ 
pecial  está  dedicado  al  maravilloso  saneamiento  y  población  de 
los  pantanos  del  Lacio. 

Varias  exposiciones  ha  organizado  el  instituto,  a  saber:  de 
topografía  romana,  Roma  en  el  año  1800,  Roma  en  el  año  1600, 
etc.  Y  de  ellas  quedan  con  su  valor  documental  los  respectivos 
catálogos . 

Para  llevar  hasta  el  pueblo,  con  el  conocimiento,  el  amor 
de  las  glorias  del  imperio  romano,  se  está  publicando  en  cola¬ 
boración  con  la  obra  nacional  Dopolavoro  una  serie  de  hermo¬ 
sos  cuadernos  ilustrados  con  el  título  de  Roma  mater.  Hallamos 
en  ellos  Los  grandes  capitanes  de  Roma;  La  familia  romana ; 
el  arte  en  Roma;  De  la  corporación  romana  a  la  corporación 
fascista,  etc. 

Entre  las  publicaciones  periódicas  deben  destacarse  dos: 
la  revista  Per  lo  studio  e  l'uso  del  latino,  de  la  cual  se  han  pu¬ 
blicado  tres  números  bajo  la  dirección  de  G.  Galassi  Paluzzi  y 
que  contiene  riquísima  información  sobre  la  enseñanza  y  el 
prestigio  del  latín  en  todos  los  países  cultos,  y  la  bella  revista 
ilustrada  Roma,  que  está  en  el  año  18  de  su  publicación  y  es  el 
órgano  oficial  del  instituto*  bajo  la  dirección  del  mismo  bene¬ 
mérito  letrado  Galassi  Paluzzi. 

Felicitamos  a  los  directores  del  instituto  de  estudios  ro¬ 
manos  por  tan  vasta  y  sabia  labor,  y  les  agradecemos  las  publi¬ 
caciones  que  tuvieron  la  bondad  de  remitirnos .  Quiera  Dios 
que  restablecida  pronto  la  paz,  pueda  seguir  con  nuevo  entusias¬ 
mo  el  instituto  sus  empresas  de  investigación  y  propaganda. 

Félix  Restrepo  s.  j. 

El  fin  y  la  significación  sacramental  del  matrimonio 

La  doctrina  teológica  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  mo¬ 
ral,  como  en  el  del  dogma  es  el  resultado  de  una  lenta  elabora¬ 
ción;  de  allí  la  importancia  enorme  que  tienen  en  nuestros  días 
los  estudios  de  teología  histórica;  pero  mientras  en  el  campo  dog¬ 
mático  es  mucho  lo  que  se  ha  hecho,  la  historia  de  la  teología 
moral  está  aún  por  hacer. 
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El  presente  estudio  (El  fin  y  la  significación  sacramental 
del  matrimonio  desde  S.  Anselmo  hasta  Guillermo  de  Auxerre 
por  Pedro  M.  Abelián,  S.  J.  Granada.  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús,  1939),  es  una  contribución  de  enorme  valor  para  la 
doctrina  católica  del  matrimonio. 

El  problema  del  fin  del  matrimonio  es  de  una  gran  actua¬ 
lidad  en  nuestros  días.  El  libro  de  H.  Doms  V om  Sinn  und 
Zweck  der  Ehe  traducido  iuégo  al  francés,  ha  causado  gran  re¬ 
vuelo  y  la  cuestión  de  la  continencia  periódica  pone  sobre  el 
tapete  la  doctrina  de  los  varios  fines  del  matrimonio  y  de  su 
respectiva  importancia . 

Hasta  ahora  no  existía  un  estudio  histórico,  documentado 
y  científico  de  la  cuestión.  Sobre  todo  el  período  oscuro  de  los 
siglos  XI  y  xii  que  fueron  los  que  prepararon  las  grandes  obras 
de  la  escolástica  permanecía  inexplorado. 

El  P.  Abelián,  joven  profesor  del  colegio  de  Granada,  se 
adentra  con  el  dominio  de  un  maestro  experimentado  en  ese  es¬ 
tudio  de  manuscritos  y  Sumas  en  el  que  no  ha  tenido  antecesor 
y  el  resultado  de  su  investigación  que  resume  magistralmente  al 
fin  de  la  obra  es  para  la  moral  un  aporte  completamente  original. 

En  la  primera  parte  histórica,  en  siete  capítulos  estudia 
uno  por  uno  los  autores  de  dicho  período  para  precisar  sus  opi¬ 
niones  con  objetividad  y  gran  espíritu  crítico;  en  la  segunda, 
sistemática,  sintetiza  las  ideas  acerca  del  fin  del  matrimonio  y 
de  su  significación  sacramental. 

Este  trabajo  en  que  se  aúna  la  perspicacia  y  claridad  espa¬ 
ñola  con  el  método  y  exactitud  del  trabajo  científico  alemán,  re¬ 
vela  en  el  autor  capacidades  de  investigación  que  hacen  honor 
a  la  ciencia  eclesiástica  española  y  hacen  esperar  que  el  resur¬ 
gimiento  de  España  hará  que  vuelva  a  ser  también  en  el  campo 
de  la  teología  lo  que  fue  en  los  siglos  de  oro  de  su  esplendor . 

Vicente  Andrade  s.  j. 

Principios  fundamentales  del  derecho 

administrativo 

Este  libro  contiene  en  sus  350  páginas  (Tip.  Industrial,  Me- 
dellín,  1939),  una  teoría  del  derecho  administrativo  universal.  Su 
autor,  Diego  Tobón  Arbeláez,  lo  presentó  a  la  Universidad  de 
Antioquia  para  graduarse  en  derecho  y  ciencias  políticas . 

No  se  trata  de  una  tesis  de  esas  que  se  publican  todos  los 
días  y  que  alcanzan  desde  luego  la  benévola  aprobación  de  los 
tribunales  examinadores.  La  obra  de  Xobon  Arbeláez  es  de 
grande  aliento  y  de  no  escasa  originalidad,  a  pesar  de  que  versa 
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sobre  una  rama  jurídica  que  los  expositores  han  estudiado  al 
microscopio . 

Divídese  la  obra  en  nueve  capítulos,  a  saber:  I — Del  de¬ 
recho  y  del  Estado;  II — De  la  función  administrativa;  III — De 
la  división  administrativa  territorial  y  por  servicio;  IV — De 
los  actos  administrativos;  V — De  las  personas  jurídicas  en  dere¬ 
cho  público;  VI — Del  dominio  público;  VII — De  los  servicios 
públicos;  VIII — De  la  colaboración  de  los  particulares  en  la  ad¬ 
ministración;  IX — De  la  responsabilidad  administrativa. 

Casi  todos  los  puntos  estudiados  en  el  primer  capítulo  son 
de  filosofía  del  derecho.  El  doctor  Tobón  es  escolástico  de  bue¬ 
nos  quilates,  y  precisamente  por  esto  hay  que  hacerle  un  peque¬ 
ño  reparo  al  N°  32  de  dicho  capítulo:  «La  justicia  — afirma  el 
autor —  es  base  mínima  de  derecho  natural».  Sin  embargo,  una 
base  mínima  presupone  siempre  una  base  máxima  sobre  la  cual 
descansa  a  la  postre  todo  el  edificio.  Y  en  filosofía  tomista,  la 
justicia  informadora  del  derecho  natural,  y  procedente  de  la  ley 
eterna,  sirve  a  su  turno  de  raíz  al  orden  jurídico.  Pero  la  raíz 
en  este  caso  no  puede  considerarse  como  elemento  mínimo  sino 
como  loza  primordial  de  todo  el  sistema.  El  autor  no  ha  erra¬ 
do  en  el  fondo,  mas  ha  procedido  con  alguna  impropiedad  en  la 
demarcación  del  asunto.  Un  derecho  natural  donde  la  justicia 
entrase  apenas  como  base  mínima,  sería  desde  luego  un  dere¬ 
cho  artificial. 

Según  el  autor,  el  derecho  administrativo  es  «la  parte  del 
derecho  público  que  determina  la  acción  del  Estado  en  la  pres¬ 
tación  de  los  servicios  públicos,  concede  prerrogativas  a  los  ad¬ 
ministrados  como  tales  y  señala  la  manera  de  que  las  hagan 
efectivas»  (Gfr.  cap.  II,  n.  66) . 

Me  parece  que  la  segunda  parte  de  esta  definición  es  de¬ 
masiado  amplia.  A  la  verdad,  las  prerrogativas  de  los  adminis¬ 
trados  — si  algunas  conservan  todavía —  tienen  su  origen  no  pro¬ 
piamente  en  una  concesión  del  Estado,  sino  en  la  naturaleza 
humana.  La  constitución  y  las  leyes  administrativas  reconocen 
más  bien  que  conceden  el  derecho  individual. 

Con  todo,  la  obra  del  doctor  Tobón  Arbeláez  es  encomia- 
ble  y  de  grande  utilidad  para  estudiantes  y  aun  para  profeso¬ 
res  de  jurisprudencia. 


Gabriel  Garreño  Mallarino 


Revista  de  libros 


América 

por  Manuel  José  Forero. 

®  El  libro  titulado  Postrera  voluntad  y  Testamento  de  Hernando  Cortés, 
marqués  del  Valle,  despierta  en  estos  momentos  la  atención  del  mundo  intelectual 
americano.  Ha  sido  publicado  por  la  Editorial  Pedro  Robredo,  de  México,.  D.  F., 
en  edición  ciertamente  elegante  y  discreta,  bajo  la  dirección  de  G.  R.  G.  Conway. 
El  texto  de  ese  testamento  famoso  presta  mérito  para  hacer  diversas  reflexio¬ 
nes  sobre  lo  que  fue,  en  los  hechos  y  en  los  hombres,  la  conquista  de  América; 
en  esas  cláusulas  aprendemos  mucho  sobre  el  significado  de  esas  mismas  jor¬ 
nadas  y  sobre  el  punto  de  vista  de  España  con  relación  a  los  intereses  de  oc¬ 
cidente. 

®  Etapes  Brésiliennes  es  el  libro  escrito  por  Claude  Eylan  sobre  el  valor 
geográfico  e  histórico  del  Brasil,  al  propio  tiempo  que  sobre  sus  altos  valores 
espirituales  e  intelectuales.  Es  una  confidencia  de  la  autora  sobre  lo  que 
vale  y  significa  la  noble  nación  suramericana  que  decora  su  nombre  con  los 
del  Barón  de  Rio  Branco,  el  emperador  Pedro  y  el  ilustre  Campos  Salles.  Des¬ 
pierta  este  libro  (editado  por  la  Librairie  Plont,  Paris),  un  sentimiento  de  pro¬ 
funda  simpatía  hacia  el  Brasil,  ligado  a  los  países  que  hablan  castellano,  por 
numerosos  vínculos.  Hoy  más  que  nunca  debe  ser  un  hecho  la  unión  íntima  de 
todos  los  pueblos  latinos,  si  cada  uno  de  ellos  no  quiere  perecer  lamentable¬ 
mente.  Cuando  las  fuerzas  del  materialismo  se  alian  y  concentran,  las  del  es- 
piritualismo  latino  deben  formar  un  haz  sólido  que  defienda  las  conquistas  de 

la  cultura.  Las  páginas  de  Claude  Eylan  avivan  el  sentido  de  lo  moral  y  de  lo 

intelectual  con  relación  al  país  de  Silva  Xavier. 

•  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  protonotario  apostólico  en  Caracas,  y 

una  de  las  mayores  personalidades  literarias  de  Venezuela,  ha  publicado  re¬ 
cientemente  Actividades  diplomáticas  del  general  Daniel  Florencio  O'Leary  en 
Europa.  La  edición  ha  sido  patrocinada  por  la  academia  nacional  de  historia  y 
realizada  en  las  prensas  de  la  Tipografía  Americana  t  Es  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  para  analizar  juiciosamente  a  los  hombres,  conocer  todos  los  documentos 
que  se  relacionan  con  ellos ;  y  mayormente  en  su  correspondencia  particular  e 
íntima,  es  en  donde  se  presentan  con  sus  caracteres  peculiares  y,  quizás,  en  su 
forma  ingenua  y  sencilla.  En  tratándose  de  los  hombres  que  tuvieron  parte  en 

la  independencia  hispano-americana,  esa  correspondencia  es  de  suma  utilidad, 

pues  la  natural  confusión  de  los  tiempos  hace  que  en  sus  papeles  personales  se 
halle  muchas  veces  la  clave  de  una  evolución  o  la  circunstancia  determinante 
de  un  acto.  Monseñor  Navarro  ha  decorado  estos  papeles  que  ahora  ven  la  luz 
pública,  pues  bien  conocidos  son  su  alto  espíritu  crítico  y  su  amor  a  la  verdad 
histórica.  Puede  estar  cierto  de  que  ha  prestado  con  ello  un  alto  servicio  a  nues¬ 
tros  antiguos  anales. 

Derecho 

por  Vicente  Andrade ,  S.  J. 

•  Roger  Bonnard,  profesor  en  la  Universidad  de  Burdeos,  expone  con  esa 
claridad  propia  de  los  franceses  las  nuevas  teorías  sobre  el  Estado  y  el  derecho 
que  se  están  elaborando  en  la  Alemania  nazista,  en  su  obra  Le  droit  et  l'Etat 
dans  la  doctrine  nationale-socialiste  (2*  edición.  En  8°,  304  págs.  Librairie  Ge¬ 
neral  de  droit  et  de  jurisprudence.  Paris,  1939).  Estaba  de  moda  en  Europa  la 
concepción  del  Estado  como  entidad  jurídica  y  única  fuente  de  derechos,  inven¬ 
ción  también  de  la  ciencia  alemana,  y  sobre  esa  teoría  elaboró  el  fascismo  su 
nuevo  sistema  de  gobierno.  Pero  el  nacismo  alemán  ha  invadido  también  las 
esferas  de  la  ciencia,1  ha  mandado  retirar  aquella  novísima  doctrina  y  rápida- 
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mente  elabora  otra  más  de  acuerdo  con  las  realidades  de  la  Alemania  de  Hitler. 
El  profesor  Hohn  de  Berlín  es  el  portaestandarte  de  esta  teoría,  pero  Bonnard 
cita  también  muchos  otros  profesores  y  escritores  que  contribuyen  a  fijarla.  El 
núcleo  de  ella  es  la  exclusión  de  la  personalidad  jurídica  y  de  la  soberanía  del 
Estado.  En  vez  de  esa  abstracción,  la  nueva  doctrina  toma  como  base  al  pueblo, 
cuyo  constitutivo  esencial  es  la  raza.  El  pueblo  racial  forma  una  comunidad 
(Volksgemeinschaft).  Queda  excluido  el  individualismo.  De  la  entraña  de  es¬ 
ta  comunidad  brota  espontáneamente  el  jefe  (Fükrer).  Su  oficio  es  guiar;  el 
del  pueblo  seguir.  Se  acaba  la  democracia.  El  pueblo  no  está  hecho  para  go¬ 
bernarse  a  sí  mismo.  El  derecho  es  lo  que  conviene  al  pueblo;  y  el  Estado, 
que  la  antigua  ciencia  alemana  había  divinizado,  despojado  de  su  manto  de 
púrpura  se  convierte  en  un  simple  mecanismo  de  gobierno.  Der  Staat  ist  nur 
eiu  Apparat!  Lo  más  curioso  es  que  como  lo  prueba  el  autor  en  el  último  capí¬ 
tulo,  la  antinomia  entre  el  nacismo  y  la  democracia  es  más  aparente  que  real. 
A  la  verdad  las  democracias  van  evolucionando  en  este  sentido.  Solo  que  el 
macional-socialismo  llevó  de  un  salto  la  evolución  hasta  el  fin.  Evolución  re¬ 
lámpago  podríamos  llamar  esa  figura. 

®  Italia  imperial,  por  Manuel  González  Hoyos  (en  89,  196  págs.  Rayfe, 
Madrid,  1939)  no  es  más  que  una  colección  de  crónicas  periodísticas  que,  dada 
la  velocidad  con  que  ha  corrido  la  historia  en  los  últimos  meses,  son  ya  de 
poca  actualidad. 


España 

por  Félix  Restrepo 

®  Por  la  revolución  nacional  y  más  allá  de  la  revolución  es  el  título  de  una 
obra  del  Padre  dominico  Antonio  García  D.  Figar  (en  8?,  312  págs.  Sigirano 
Díaz,  Avila,  1939).  Justificada  de  sobra,  aunque  crudamente,  aparece  la  Cruzada 
española  en  estas  páginas.  Basta  leer  los  títulos  de  algunos  capítulos.  El  Es¬ 
tado  asesino.  El  Estado  ladrón.  El  Estado  antipatriota.  El  Estado  inmoral,  etc. 
Duras  palabras,  demasiado  duras.  Ojalá  pudiera  decirse  también  que  son  in¬ 
justas.  Pero  si  uno  se  estremece  al  leer  los  títulos,  más  aún  se  indigna  con 
el  contenido  que  ellos  cubren. 

®  Ya  otra  vez  alabamos  como  lo  merecen  los  libros  de  Federico  García 
Sanchiz,  publicados  bajo  el  lema  C olección  del  arca.  He  aquí  otra  hogaza  de 
tan  castiza  hornada.  Duero  abajo,  el  Castillo  del  Cid  (en  89,  200  págs.  Edito¬ 
rial  Española,  San  Sebastián,  1940) .  Libro  de  viajes,  entreverado  con  esparci¬ 
mientos  líricos  y  excursiones  históricas. 

Archivo  del  Baleares  es  un  lindo  librito  publicado  por  F.  Ferrari  Bi- 
lloch  (en  89,  134  págs.  Sigirano  Díaz,  Avila,  1939)  y  dedicado  precisamente 
a  García  Sánchiz,  cuyo  hijo  Luis  Felipe  fue  de  los  héroes  del  glorioso  crucero. 
No  todo  es  archivo  en  el  libro.  Hay  también  floración  de  altos  ejemplos  de 
entereza,  de  fe,  de  patriotismo,  que  al  morir  nos  dejaron  los  valientes  tripulan¬ 
tes  del  desgraciado  barco. 

®  Fernando  Valls  Taberner  formó  parte  de  la  misión  cultural  española 
que  presidida  por  el  P.  Francisco  Peiró  envió  Franco  al  sur  de  América  en  oto¬ 
ño  de  1937.  Artículos  y  discursos  de  aquel  tiempo  y  otros  posteriores  han  sido 
coleccionados  por  la  Editorial  Juventud  de  Madrid  y  Barcelona  con  el  título 
Reafirmación  espiritual  de  España  (en  169,  202  págs.  1939). 

®  De  Felipe  Ferrer  Calbeto  hablamos  en  otra  ocasión  extensamente.  (Re¬ 
vista  Javeriana,  t.  XIII,  pág.  248).  Hoy  recibimos  de  él  Política  nacionalista 
(en  89,  140  págs.  Establecimientos  Cerón,  Cádiz,  1939).  Son  artículos  breves 
recogidos  bajo  estas  rúbricas.  Nacionalismo  en  lo  económico;  en  lo  social.  Na¬ 
cionalismo  en  hispano  América.  Nacionalismo  en  lo  internacional,  etc.  En  el 
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epígrafe  que  más  nos  interesa,  el  del  hispanoamericanismo,  hallamos  una  idea 
justa  y  sobria,  a  saber:  que  a  España  nos  une,  no  solo  la  comunidad  de  sangre, 
de  idioma,  de  religión,  vínculos  profundos,  sino  también  las  mismas  penurias 
que  limitan  nuestra  independencia.  Pero  acordémonos  que  los  pobres  de  boy 
puede»  llegar  a  ser  los  ricos  de  mañana. 

•  Uno  de  los  capítulos  de  este  libro  lo  recibimos  también  de  la  misma  edi¬ 
torial  en  folleto  aparte:  Cataluña  española  (en  89,  72  págs.).  Son  consideracio¬ 
nes  de  un  patriota  español  sobre  el  caso  catalán.  Nos  sorprende  en  la  página 
8  una  cita  de  una  revista  inglesa  en  la  que  se  descubre  que  Inglaterra  trataba 
de  dividir  y  debilitar  a  España  para  impedir  cualquiera  de  estos  dos  extremos: 
el  triunfo  completo  de  Franco,  que  supondría  una  España  fuerte  con  aspiracio¬ 
nes  en  el  Mediterráneo,  o  el  establecimiento  de  un  régimen  comunista  en  las 
puertas  de  la  Gran  Bretaña.  Parece  que  por  el  lado  catalán  está  fracasando  el 
plan  británico,  pues  Cataluña  se  siente  otra  vez  francamente  española. 

©  Dos  obras  de  Alfonso  de  Ascanio  nos  envía  desde  Avila  Sigirano  Díaz: 
Paloma  en  Madrid ,  Memorias  de  una  española  de  julio  1936  a  julio  1937  (en  8°, 
270  págs.  1939).  Es  una  novela  en  forma  de  diario  de  una  joven  madre  que 
tuvo  que  sufrir  los  peores  días  de  la  barbarie  roja  en  la  capital  española. 

®  España,  Imperio.  El  nuevo  humanismo  y  la  hispanidad  (en  4®,  176  págs., 
con  retratos  de  los  generales  españoles  y  varios  mapas) .  Es  una  serie  de  ensayos 
sobre  la  historia  gloriosa  y  el  destino  que  no  debe  serlo  menos,  de  la  nación 
española.  Muy  optimista  el  autor.  Cuando  habla  por  ejemplo  de  la  colabora¬ 
ción  entre  la  Real  Academia  Española  y  las  americanas  correspondientes,  ignora 
sin  duda  que  ni  siquiera  contesta  las  cartas  que  le  dirigen  sus  filiales,  m  les  hace 
caso  alguno,  por  lo  cual  la  Argentina  ya  no  se  llama  correspondiente  de  la  es¬ 
pañola,  sino  simplemente  Academia  Argentina  de  Letras. 

®  Vasconia  españolísima  (en  8®,  254  págs.  Editorial  Española.  San  Sebas¬ 
tián,  1939)  es  el  libro  de  más  enjundia  de  los  que  tenemos  hoy  en  nuestra  me¬ 
sa  de  trabajo.  Su  autor  es  un  vasco  auténtico  Zacarías  de  Vizcarra  y  Arana, 
prelado  doméstico  de  Su  Santidad.  El  subtítulo  indica  bien  lo  que  contiene  la 
obra.  Datos  para  comprobar  que  Vasconia  es  reliquia  preciosa  de  lo  más  es¬ 
pañol  de  España.  Bástenos  por  hoy  recomendar  esta  obra  que  ha  tiempo  echá¬ 
bamos  de  menos  y  que  Dios  mediante  analizaremos  en  otra  ocasión. 

©  Cerraremos  esta  reseña  de  libros  españoles  con  uno  americano.  Plenitud 
de  España,  por  Pedro  Henriquez  Ureña  (en  89,  180  págs.  Editorial  Losada, 
Buenos  Aires) .  Henriquez  Ureña  nació  en  Santo  Domingo  y  vive  desde  1924 
en  Buenos  Aires  consagrado  a  trabajos  filológicos  y  eruditos.  Ha  publicado  va¬ 
rias  obras  de  historia  literaria  y  en  este  tomo  reúne  varios  ensayos  sobre  temas 
de  literatura  española.  Son  importantes  sobre  todo  los  que  dedica  a  Lope  de 
Vega  y  a  la  cultura  española  de  la  Edad  Media.  Va  este  último  respaldado  en 
buena  bibliografía. 

Historia 

por  Francisco  José  González  S.  J . 

©  Para  cuantos  quieran  formarse  una  idea  de  la  guerra  española  y  recusen  los 
testimonios  de  rojos  y  franquistas,  existe  un  libro  firmemente  delineado:  Histoire 
de  la  guerre  d'Espagne  por  Robert  Brasillach  y  Maurice  Bardeche  (en  8-,  442 
págs.,  Ed.  Pión.  París,  1939)  en  el  cual  el  cúmulo  de  documentos  de  primera 
mano,  bien  asimilado,  no  entorpece  el  relato.  Los  autores  saben  muy  bien  que 
su  obra  no  es  definitiva;  aún  es  demasiado  pronto  para  historiar  tan  graves  y 
complicados  acontecimientos ;  pero  tienen  el  mérito  de  haber  sido  los  primeros 
en  reunir  en  un  conjunto  armónico  la  multitud  de  problemas  intelectuales,  mi- 
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litares,  diplomáticos,  jurídicos,  religiosos  y  económicos  suscitados  por  la  gue¬ 
rra  española.  No  deja  de  ser  «picante»,  como  dicen  los  franceses,  notar  una  afir¬ 
mación  plenamente  justificada  en  el  capítulo  relativo  a  las  lecciones  técnicas 
de  la  guerra  (p.  356).  «Es  un  error  creer  que  la  defensiva  es  una  técnica  su¬ 
ficiente,  cuando  el  ejército  se  atiene  únicamente  a  la  defensiva».  Notemos  una 
vétille  (p.  202):  varias  veces,  (no  es  error  de  imprenta)  se  repite  por  la  pa¬ 
labra  española  desesperados,  desperados ;  Unamuno  que  la  aplicó  al  pueblo  es¬ 
pañol  se  hubiera  desesperado. 

®  «Las  mentiras  de  la  historia»  sirven  para  escribir  una  historia  de  alto 
valor  científico;  Henri  Gaubert  con  Les  mots  Historiques  qui  n'ont  pas  été 
prononcés  (en  89,  254  págs.  Ed.  Spes.  París.  Prefacio  de  Louis  Hourticq,  miem¬ 
bro  del  instituto),  somete  a  un  severo  procesó  crítico,  veintitrés  de  las  frases 
históricas  más  conocidas:  por  ejemplo,  «Venciste  galileo»,  «Honi  soit  qui  mal 
y  pense»,  «L'Etat  c'est  moi!»  y  la  célebre  Mot  de  Cambronne ;  y  no  es  fácil 
seguir  la  pista  en  los  escritos  contemporáneos,  dilucidar  agudamente,  encontrar 
a  veces  la  génesis  de  esa  frase  que  cristaliza  una  situación.  Cuando  en  la  sen¬ 
tencia  atribuida  a  Luis  XVIII:  Ríen  n'est  chagé  en  F ranee,  il  n'y  a  qu'un  f raneáis 
de  plus!,  se  encuentra  la  inspiración  deliciosamente  maquiavélica  de  Tayllerand 
y  los  sudores  del  conde  Beugnot,  ministro  del  interior,  la  musa  de  la  historia 
debe  de  sonreírse  sarcásticamente  y  decir:  «Así  se  escribe  la  historia». 

®  Marguerite  Henry  Rosier  ha  escrito  poesías,  novelas,  como  Gilbert 
Tiennot,  premiada  por  la  academia  francesa  y  obras  de  teatro.  Su  monografía 
sobre  el  Franco  Condado  es  inimitable;  la  tierra  y  la  historia,  el  arte  y  los  pai¬ 
sajes,  las  costumbres  y  las  leyendas,  todo  ello  ilustrado  con  cuadros  de  un  gus¬ 
to  segurísimo  convierten  este  libro  de  la  colección:  «Rincones  de  Francia»  en 
una  pequeña  enciclopedia  de  una  región  rica  en  «color  local»  y  en  historia  ro¬ 
mántica.  En  89  mayor,  214  págs.,  Ed.  F.  Lanore.  París,  1939).  Oliferne,  El 
tesoro  de  Arguel,  El  caballero  negro  y  tantas  otras  leyendas  locales  dan  vida  a 
los  secos  datos  de  la  geografía. 

•  Ocho  siglos  de  historia  portuguesa,  resumidos  en  bellas  reproducciones 
de  sus  más  venerables  y  característicos  monumentos,  sirven  de  marco  al  pro¬ 
grama  de  las  fiestas  centenarias  (en  89,  16  págs.,  Lisboa.  1940). 

Literatura 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  Las  Casas  y  Carlos  V,  de  que  es  autor  Reinhold  Schneider  y  traductor 
Alberto  González  Fernández  (en  169,  212  págs.  Herder)  es  uno  de  aquellos  li¬ 
bros  que  dejan  plenamente  satisfecho  al  lector,  y  le  producen  la  impresión  de 
haber  cumplido  al  leerlos  un  grato  deber  intelectual .  La  figura  apasionante  del 
Padre  Las  Casas,  el  insomne  defensor  de  los  indígenas,  se  destaca  en  las  pági¬ 
nas  de  esta  obra  con  caracteres  indelebles,  como  se  destacan  también  con  los 
mismos  caracteres  las  intrigas  del  consejo  de  Indias,  los  episodios  de  la  con¬ 
quista  española  en  América,  el  antagonismo  que  existió  entre  famosos  perso¬ 
najes  de  la  época  y  el  perfil  aquilino  de  Carlos  V,  el  emperador  magnífico  en  cu¬ 
ya  honda  humanidad  hay  mucho  de  divino.  Para  que  nada  falte  en  esta  obra 
que  sin  hipérbole  calificamos  de  espléndida,  la  mejor  editorial  europea  (es  de¬ 
cir,  la  casa  Herder)  nos  la  ha  presentado  en  edición  pulquérrima,  de  excelente 
papel  y  agradable  tipo,  muy  apropiada  para  regalo. 

®  Si  algún  mérito  tiene  ese  tejido  de  loas  a  la  lascivia  que  agrupó  Pierre 
Louys  con  el  nombre  de  Las  canciones  de  Bilitis  es  la  magia  de  un  estilo  acari¬ 
ciador  e  insinuante,  aterciopelado  y  deleitoso.  Vertida  la  obra  al  castellano,  que¬ 
da  tan  solo  de  ella  un  reflejo  impreciso,  un  revés  de  gobelino  en  que  se  ven  con 
toda  claridad  los  hilos  groseros  de  la  trama  inmoral  y  en  que  se  pierden  los  de¬ 
licados  tejidos  del  lenguaje  original.  De  aquí  el  que  la  versión  castellana  de 
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Las  canciones  de  Bilitis  que  acaba  de  presentarnos  la  Editorial  Tor  (en  16?, 
254  pógs.)  nos  haya  producido  una  impresión  semejante  a  la  que  produce  la 
falsificación  de  una  letra  de  cambio  no  muy  corriente. 

•  Vimos  recientemente  en  la  pantalla  cinematográfica  la  adaptación  de  Cum¬ 
bres  borrascosas,  la  gran  novela  de  Emily  Bronte,  y,  francamente,  nos  entró 
el  deseo  vehemente  de  conocer  la  novela.  La  Editorial  Tor  acaba  de  hacer  de 
ella  una  edición  popular.  Parece  muy  buena  la  traducción  y  en  su  lectura  he¬ 
mos  encontrado  lo  mismo  que  en  la  película:  fragmentos  de  extrema  intensidad 
dramática,  trozos  de  humanidad  maravillosa,  al  lado  de  otros  bastante  desma¬ 
yados  y  de  escenas  que  hubieran  podido  suprimirse  en  beneficio  de  los  lectores 
(acaso  los  menos,  pero  sin  duda  los  más  sensatos)  a  quienes  repugnan  la  inmo¬ 
ralidad  y  la  desvergüenza. 

•  La  Tourist  Library  nos  ha  enviado  el  número  29  de  sus  interesantísimas 
publicaciones.  Es  un  pequeño  volumen  (en  16?,  100  págs.)  impreso  de  manera 
insuperable  y  adornado  con  multitud  de  lindísimos  grabados.  Está  destinado  a 
la  escultura  japonesa  y  quien  lo  lea  adquiere  sobre  el  particular  una  completa 
ilustración.  Publicaciones  como  ésta,  de  amplia  divulgación  cultural,  están  lla¬ 
madas  a  obtener  un  éxito  tan  resonante  como  justo. 

•  A  las  muchísimas  historias  de  la  literatura  castellana  que  nos  ha  sido  da¬ 
do  conocer,  podemos  agregar  ahora  la  Historia  de  la  literatura  castellana  de 
Leopoldo  Fayet,  lindamente  editada  por  la  editorial  Molly  y  Lasserre  (Buenos 
Aires) .  Se  trata  de  una  obra  didáctica,  destinada  a  los  colegios  argentinos,  y, 
como  tal,  nos  parece  excelente:  no  hay  recargo  de  autores,  ni  erudición  indi¬ 
gesta,  ni  citas  traídas  de  los  cabellos.  Hay,  en  cambio,  claridad  de  exposición, 
crítica  juiciosa,  amor  a  la  materia. 

•  Conocimos  a  Alfonso  Mejia  Robledo  en  el  Colegio  mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  cuando  ambos  completábamos  nuestros  estudios.  Alfonso 
era  un  adolescente  entonces,  casi  un  niño,  pero  había  publicado  ya,  en  su  dulce 
Pereira,  un  libro  de  versos:  Flores  del  alma.  Y  todo,  en  él,  denunciaba  al  poe¬ 
ta:  su  amor  a  las  cosas  del  espíritu,  su  fervor  intenso  por  el  arte,  su  culto  por 
la  belleza  y  hasta  su  misma  apostura  exterior,  soñadora  y  melancólica.  Deja¬ 
mos  de  ver  a  Mejía  Robledo  por  mucho  tiempo.  Un  día,  al  fin,  nos  enteramos 
de  que  había  sido  el  organizador  infatigable  de  una  exposición  de  las  industrias 
nacionales  que  constituyó  un  éxito  sin  precedentes.  Pensamos  entonces  que  había 
cambiado  la  vida  de  la  poesía  por  la  poesía  de  la  vida.  Y  cuando  más  firme  se 
hacía  en  nosotros  esa  idea,  nos  envía  desde  San  Salvador  un  tomo  de  poesías 
titulado  Arcilla  dócil.  No  se  ha  dejado  contagiar  Mejía  Robledo  por  insanos 
piedracielismos .  Poeta  de  verdad,  busca  el  verso  preciso  y  musical  para  vaciar 
en  él  sus  ideas  y  sentimientos,  y  llega  en  ocasiones  a  producir  poemas  que  po¬ 
drían  ir  sin  desdoro  al  lado  de  los  mejores  de  nuestros  más  afamados  portaliras. 
Su  nueva  obra  acusa  en  él  la  familiarización  completa  con  los  más  recónditos  re¬ 
cursos  del  arte,  pero  el  ritmo  interior  es  el  mismo  de  sus  primeros  poemas,  por¬ 
que  Alfonso  escribe  con  el  corazón  y  el  corazón  de  un  poeta  es  siempre  el  co¬ 
razón  de  un  niño. 

Pedagogía 

por  Juan  Alvares 

•  Clotilde  Guillen  de  Rezzano.  Los  centros  de  interés  en  la  escuela.  (Cuar¬ 
ta  edición.  Editorial  Losada  S.  A.,  Buenos  Aires).  El  discutido  método  Decroly 
halla  una  adaptación  en  este  manual  de  la  distinguida  maestra  argentina.  Lo  que 
distingue  al  método  Decroly  de  otros  métodos  no  es  tanto  el  ambiente  de  la  cla¬ 
se,  ni  su  disposición  de  laboratorio,  ni  la  coeducación  de  ambos  sexos,  ni  !a 
disciplina  fundada  en  la  libertad  y  actividad,  sino  el  programa  por  él  idead® 
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para  despertar  el  interés  del  niño  y  en  «prepararlo  para  la  vida  por  medí® 
de  la  vida».  Tal  es  el  programa  de  los  centros  de  interés  que  Decroly  reducía 
a  estas  cuatro  necesidades  de  la  vida  humana:  alimentarse,  luchar  contra  la 
intemperie,  defenderse  contra  los  diversos  enemigos,  trabajar  y  recrearse.  Y 
así  los  centros  de  interés  tienen  como  objeto:  l9  el  alimento;  29  el  vestido  y 
alimentación;  39  la  defensa  contra  los  elementos  y  demás  enemigos;  4®  el  tra¬ 
bajo  para  comer,  beber,  vestirse,  etc.  etc. 

Es  sabido  que  Decroly  empezó  su  tarea  con  anormales,  como  la  Mon- 
lessori,  con  la  que  tiene  más  de  una  afinidad.  El  manual  de  la  señora  Guillén 
de  Rezzano  es  sin  duda  favorable  como  el  método  Decroly,  a  la  unidad  di¬ 
dáctica,  ya  que  concentra  la  facultad  del  alumno  sobre  un  solo  tema,  desarro¬ 
llando  las  facultades  de  observación,  la  reflexión,  la  comparación,  y  aplicación 
práctica.  Pero  cabe  preguntar:  ¿Es  en  realidad  apta  y  proporcionada  a  la  ca¬ 
pacidad  de  un  niño?  ¿No  lo  obliga  más  bien  a  un  esfuerzo  superior  a  su  ca¬ 
pacidad  sicológica,  y  por  ende  a  una  precocidad  más  bien  dañina  para  su  des¬ 
arrollo  normal?  El  programa  Decroly  es  una  especialización  precoz,  una  espe¬ 
cie  de  enciclopedismo  erudito,  más  bien  que  una  observación  sencilla,  con  re¬ 
lieves  elementales  proporcionados  al  niño. 

«8  John  Williams  White.  First  Greek  book  (en  89,  292  y  50  págs.  Ed.  Ginn 
and  Co.  Boston).  Se  trata  de  un  texto  clásico  de  griego  en  el  que  se  han  for¬ 
mado  varias  generaciones.  Desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  ofrece  la  ven¬ 
taja  de  reducir  el  horizonte  sin  omisiones  esenciales.  Está  muy  bien  graduado 
y  conduce  sin  trabajo  a  través  de  los  ocho  primeros  capítulos  de  la  Anábasis  o 
retirada  de  los  diez  mil,  enriqueciendo  el  vocabulario  insensiblemente  y  abrien¬ 
do  los  secretos  de  la  sintaxis  griega.  Al  fin  ofrece  un  buen  vocabulario,  y  tanto 
en  él  como  en  todo  el  libro  abundan  las  ilustraciones  acerca  del  arte  y  la  vi¬ 
da  helénicas. 

®  Henry  Lamar  Crosby  and  John  Nevin  Schaeffer.  An  introduction  to 
Greek.  (en  89,  349  y  48  págs.  Ed.  Allyn  and  Bacon,  Boston).  Los  dos  profeso¬ 
res  autores  de  esta  obrita,  han  intentado  exponer  en  un  libro  didáctico  the  glory 
tkat  zoos  Greece.  Y  pretenden  dar  al  estudiante  «una  idea  de  las  brillantes  ha¬ 
zañas  de  la  antigua  Grecia,  y  al  mismo  tiempo,  de  una  manera  lógica,  cabal 
e  interesante,  desarrollar  en  él  la  capacidad  de  leer  griego».  Los  epígrafes  de 
autores  griegos  en  cada  capítulo,  los  trozos  selectos  de  traducción,  los  ejerci¬ 
cios  para  la  formación  de  las  palabras  junto  con  los  derivados  ingleses,  los  di¬ 
bujos  y  preciosas  fotografías,  contribuyen  realmente  a  introducir  en  el  pensa¬ 
miento  y  en  la  cultura  griegos.  Es  un  texto  estético  y  de  valor  pedagógico. 

®  Antonio  Guasch  s.  j.  Gramática  latina.  Tomo  segundo  (en  89,  139 
págs.  Buenos  Aires,  1940).  Contiene  esta  nueva  gramática  en  su  segundo  tomo 
la  sintaxis  de  los  tiempos,  un  breve  tratado  de  estilística,  prosodia  y  arte  métrica, 
todo  en  latín  y  castellano  y  con  cuestionarios  relativos  al  tema  hien  graduado. 
Distingue  a  esta  obra  la  claridad,  la  selección  y  riqueza  de  ejemplos,  al  mismo 
tiempo  que  la  brevedad  que  ahorra  muchos  vanos  esfuerzos  a  profesores  y  es¬ 
tudiantes.  Eso  mismo,  sin  embargo,  le  resta  algo  a  su  valor  pedagógico.  La 
mejor  recomendación  es  que  ya  ha  sido  adoptada  como  texto  en  varios  países 
hispanoamericanos. 

®  Luisa  H.  Martínez.  Lenguaje  y  literatura  para  la  enseñanza  primaria. 
Del  l9  al  69  grado.  (Editorial  Tor,  Rio  de  Janeiro,  1939).  Es  esta  una  colección 
graduada  para  enseñar  el  lenguaje  a  los  niños,  calco  fiel  de  métodos  muy  en 
boga  en  Estados  Unidos  y  que  al  lado  de  algunas  deficiencias  ofrece  buenas  pie¬ 
zas  literarias  que  por  lo  bien  elegidas  contribuyen  a  la  formación  del  sentimien¬ 
to  y  quizás  también  a  la  formación  literaria  de  los  chicos.  Tratándose  del  len¬ 
guaje,  juzgamos  de  mayor  importancia  la  corrección  sintáctica  que  todas  las 
observaciones  que  se  hagan  a  propósito  de  los  errores  de  dicción  que  se  cometen 
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a  diario.  Y  así  podemos  ser  indulgentes  con  el  argentino  que  diga  vera,  pollera 
o  pibe,  pero  no  podemos  sufrir  exotismos  gramaticales  de  que  no  está  exento  el 
libro  en  algunos  de  sus  trozos. 

•  P.  Hallynck  et  M.  Brunet.  Les  temps  modernes.  (Nouveau  cours  d'his- 
toire.  En  8®,  518  págs.  Ed.  Masson  et  Cié,  París,  1939).  Este  texto  de  historia 
llena  varias  aspiraciones  de  los  programas  modernos:  concisión,  brevedad,  cla¬ 
ridad,  sin  que  pase  por  alto  los  hechos  de  real  importancia  histórica  o  los  ca¬ 
racterísticos  de  una  época.  Es  al  mismo  tiempo  una  evocación  pintoresca,  con 
bellos  grabados  y  está  dividido  en  párrafos  breves  que  hacen  ameno  y  ligero 
el  contenido.  Al  fin  de  cada  capítulo  van  varios  textos  originales  de  autores 
contemporáneos  a  los  acontecimieqtos,  por  cuyo  medio  el  alumno  se  pone  en 
contacto  directo  con  la  época  estudiada. 

•  Otro  texto  de  Historia  Universal  es  el  de  Francisco  Arrióla  (en  8®,  314 
págs.  Ed.  Moly  y  Lasserre,  Buenos  Aires).  De  sana  orientación  y  muy  claro. 
Los  cuadros  sintéticos  ayudan  a  esquematizar  la  lección  en  la  memoria;  pare¬ 
ce  imposible  resumir  en  314  páginas  toda  la  historia  humana,  y  por  eso,  la  sim¬ 
plificación  resulta  a  veces  excesiva.  Claro  está  que  se  trata  de  las  grandes 
líneas.  Lo  relativo  a  Colombia  muy  poco  afortunado;  28  líneas  en  letra  peque¬ 
ña  para  decir  que  en  Colombia  empezó  la  historia  con  don  Rafael  Núñez. 

©  P.  Hallynck  et  A.  Ferre.  L'Europe.  La  Russie .  (Nouveau  cours  de 
géographie.  Ed.  Masson  et  Cíe.,  1939).  Un  bello  curso  de  geografía,  erudito  sin 
recargo,  pero  con  el  bagaje  aportado  a  esta  ciencia  por  las  monografías  recien¬ 
tes;  de  amena  disposición,  bien  ilustrado  y  con  trozos  literarios  sobre  cada  lec¬ 
ción,  que  valen  ellos  todo  el  libro.  Lástima  que  la  geografía  cambie  tan  fácil¬ 
mente  en  el  viejo  continente,  porque  a  pesar  de  introducir  las  últimas  innovacio¬ 
nes,  a  pocos  meses  ya  Europa  tiene  otra  cara.  Pero  esto  es  accidental  cuando 
los  aspectos  más  firmes  de  esta  ciencia  mudable  quedan  tan  bien  trazados  co¬ 
mo  en  este  texto  rico  y  elegante. 

Religión 

por  Arturo  Mejía  M.  S.  J. 

©  «La  vida  ideal,  El  esplendor  de  la  vida,  El  ideal  de  la  vida».  He  aquí  las 
tres  partes  de  la  interesante  obra  El  Ideal  de  la  Vida.  (Divisas  y  pensamientos. 
En  8?,  135  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires,  1939).  Es  una  recopilación  artís¬ 
ticamente  presentada  y  distribuida  en  capítulos  de  hondo  sentido:  Lo  serio  de 
la  vida.  La  confianza  de  la  vida.  El  sufrimiento  y  la  vida.  El  amor  y  la  vida. 
El  infinito  y  la  vida.  La  vida  con,  para  y  en  Dios,  etc.  Los  más  grandes  artis¬ 
tas,  santos  y  pensadores  que  ha  habido  pasan  por  sus  páginas  ungiéndolas  de 
idealidad.  Bien  por  la  editorial  que  así  se  preocupa  por  expresar  como  lo  indi¬ 
ca  en  el  prólogo,  «el  ideal  de  la  vida  por  medio  de  fórmulas  atrayentes  para 
poder  realizarlo  mejor  en  la  vida  concreta  y  práctica  de  cada  día».  No  es  otro 
el  fin  que  se  persigue  en  el  presente  trabajo  de  síntesis. 

•  El  fecundo  escritor  mejicano  P.  E.  Iglesias  s.  j.  ha  desarrollado  en  tres 
tomos  una  exégesis  del  Evangelio  de  San  Lucas.  Es  el  único  comentario  crí¬ 
tico  que  existe  en  lengua  española.  El  último  volumen  que  ha  llegado  a  nues¬ 
tra  redacción,  El  Salvador  de  los  Hombres  (en  8°,  334  págs.  Ed.  Buena  Prensa, 
Méjico,  1940),  contiene  el  análisis  de  San  Lucas  desde  el  capitulo  xm  hasta  el 
final  del  Evangelio. 

©  Con  un  estilo  atrayente  y  sugestivo,  muy  semejante  a  las  tan  conocidas 
obras  del  escritor  belga,  P.  Charles  S.  J.,  viene  este  libro  L'Appel  du  Pain  de 
Jean  Barbier  (en  8?,  188  págs.  Ed.  Bloud  et  Gay,  1939)  a  engrosar  el  caudal 
de  las  ya  numerosas  obras  que  se  han  escrito  sobre  el  santo  sacrificio  de  la 
misa.  Para  Barbier,  la  misa  es  el  centro  vital  del  cristianismo.  El  Pan  Euca- 
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rístico  que  en  ella  se  consagra  es  el  misterio  unificador  de  toda  la  vida  so¬ 
brenatural. 

®  Le  livre  au  service  du  Christ  del  Padre  jesuíta  Alphonse  de  Parvillez 
(en  89,  250  págs.  Editions  Spes,  París,  1940).  Esta  obrita  tiene  la  originalidad 
de  desentrañar  la  fuerza  constructora  y  destructora  de  los  buenos  y  de  los  ma¬ 
los  libros.  La  independencia  del  libro.  El  poder  del  libro.  Los  libros  de  hoy. 
El  libro  y  nosotros  y  La  difusión  del  libro,  son  los  capítulos  sugerentes  de  es¬ 
ta  obra.  El  P.  Parvillez  orienta  todas  sus  ideas  a  colocar  el  libro  al  servicio 
de  Jesucristo.  Son  notables  su  riqueza  bibliográfica  y  método  analítico.  El  lector 
encontrará  al  final  una  lista  abundante  de  obras,  organizaciones  y  publicacio¬ 
nes  católicas  que  se  refieren  a  la  lectura. 

®  El  autor  del  libro  Historia  Religiosa,  H.  E.  C.,  (en  89,  435  págs.  Ed. 
Moly  Lasserre,  Buenos  Aires,  1936),  presenta  en  una  síntesis  concienzuda  y 
llena  de  abundantes  gráficos,  el  desenvolvimiento  histórico  de  los  tiempos  bí¬ 
blicos  y  evangélicos  y  la  idea  cristiana.  Una  de  sus  partes  la  dedica  a  la  expo¬ 
sición  de  los  errores  religiosos  principales  durante  el  desenvolvimiento  del  ca¬ 
tolicismo.  Termina  con  una  exposición  sobre  liturgia  y  varias  nociones  de  Ac¬ 
ción  Católica.  El  conjunto  es  un  verdadero  manual  para  los  profesores  de 
religión. 

©  Los  niños  encontrarán  en  la  obra  Historia  Sagrada  de  Fray  Justo  Perez 
de  Urbel  (en  89,  tres  tomos,  311  págs.,  Ed.  Hijos  de  Santiago  Rodríguez,  Bur¬ 
gos  1938-1939)  el  antiguo  y  el  nuevo  testamento.  La  obra  está  lujosamente  edi¬ 
tada  con  ilustraciones  abundantes,  sencillas  y  expresivas.  Su  autor  tiene  un 
estilo  directo,  brillante;  el  mismo  de  tantas  páginas  ungidas  y  bellas  sobre  los 
santos.  Cada  uno  de  los  tomos  representa  uno  de  los  grados  (método  cíclico), 
y  el  tercero  está  complementado  con  una  breve  exposición  sobre  la  Iglesia,  des¬ 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo  hasta  nuestros  días.  Es  un  magnífico  texto  pa¬ 
ra  la  enseñanza  religiosa. 

©  Karl  Adam  es  autor  bien  conocido  en  casi  todas  las  lenguas.  Sus  sínte¬ 
sis  de  teología,  tan  sólidas  como  originales,  tienen  especial  encanto  para  los 
hombres  de  nuestro  tiempo.  En  la  presente  obra:  Cristo  nuestro  hermano  (en 
89,  197  págs.  Ed.  Herder,  1940)  considera  a  Jesucristo  como  el  hermano  mayor 
de  los  hombres  y  la  dedica  con  todo  cariño  a  la  España  moderna  y  cristiana  y 
a  sus  heroicos  hijos;  Adam  sabe  sentir  el  dogma. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Biografía  e  Historia 

9  Aún  falta  la  biografía  cumbrera  y  perdurable  sobre  Núñez,  el  político,  el 
poeta,  el  enamorado,  el  diplomático,  el  periodista,  el  hombre  de  los  vastos  pen¬ 
samientos  y  de  la  acción  concreta,  definitiva.  El  estadista  máximo  de  la  rege¬ 
neración  es  un  poliedro  asombroso  que  atrae  inexorablemente  con  la  luz  y  la 
sombra  de  sus  facetas  insignes  hechas  de  mármol  y  arcilla,  elasticidad  y  firme¬ 
za,  visión  y  faena,  revolución  y  pausa  creadora.  Pasan  los  días,  y  la  obra  de  es¬ 
te  imperator  de  la  política  se  destaca  con  más  nitidez  y  vigor,  con  mayor  triun¬ 
fo  sobre  la  pasión  partidista  y  el  tiempo  impiadoso. 

A  Núñez  no  se  le  puede  estudiar  con  el  criterio  electoral,  con  el  alma 
metida  en  la  cárcel  de  los  odios  pequeños  y  grandes,  con  la  visión  miope  de 
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quienes  engrandecen  o  empequeñecen  artificialmente  a  los  personajes  del  drama 
histórico  para  satisfacer  sus  admiraciones  o  venganzas.  No.  Es'  necesario  apa¬ 
sionarse  serenamente  por  el  personaje;  estudiar  analíticamente  todos  sus  as¬ 
pectos,  y  hacer  de  ellos  una  síntesis  estremecida,  ecuánime,  magnífica;  ahondar 
inquiridoramente  en  el  ambiente  que  le  sirvió  de  teatro;  penetrar  en  su  alma 
y  en  sus  designios,  no  con  el  prejuicio  de  una  tesis  determinada,  sino  con  el 
anhelo  de  mostrarla  en  su  desnudez  auténtica. 

Sobre  Núñez  ya  hay  material  para  una  síntesis  biográfica.  Y  uno  de 
los  aportes  indispensables  para  este  trabajo  apasionante  es  la  obra  Escrutinio 
histórico:  Rafael  Núñez  (en  4?,  xvi  y  498  págs.,  Editorial  A.  B.  C.,  Bogotá, 

1939)  por  José  Ramón  Vergara.  El  cual  ha  acumulado  copiosa  y  múltiple  do¬ 
cumentación  sobre  el  regenerador.  El  crítico,  el  biógrafo,  el  estudioso  de  la 
realidad  colombiana,  encuentran  en  la  obra  de  Vergara  semillero  de  meditacio¬ 
nes,  caminos  nuevos,  lecciones  de  alta  política,  panoramas  de  la  vida  colombia¬ 
na  del  siglo  pasado,  y  sobre  todo  la  presencia  y  la  lucha  del  hombre  solitario 
y  tremendo,  volcánico  y  aterciopelado  que  dominó  la  anarquía  con  el  orden  y 
le  dio  unidad  política  al  país  desgobernado  y  demagógico. 

®  La  existencia  de  San  Juan  Bosco,  el  fundador  de  la  Sociedad  Salesiana, 
es  una  de  las  más  apasionantes  de  todas  las  épocas.  El  santo,  el  pedagogo,  el 
apóstol,  el  sociólogo,  el  hombre,  ofrecen  mina  riquísima  para  la  meditación  y 
la  admiración.  La  Iglesia  católica  es  un  perenne  milagro  en  su  doctrina  y  en  su 
acción.  Solo  ella  es  capaz  de  producir  el  santo,  superior  al  héroe  de  todas  las 
mitologías  y  de  todas  las  historias.  San  Juan  Bosco  cautiva  el  corazón  por  su 
alegría,  por  su  humildad,  por  su  indeclinable  actividad,  por  su  amor  a  los  obre¬ 
ros  y  a  la  niñez  desamparada.  Ningún  caudillo  político  ha  hecho  personalmente 
por  las  clases  desvalidas  de  la  sociedad  lo  que  hizo  este  hombre  diáfano  y  dul¬ 
cemente  conquistador.  Los  admiradores  y  estimadores  de  los  salesianos,  que  so¬ 
mos  legión  en  Colombia,  estamos  de  plácemes  por  la  traducción  de  la  mag¬ 
nífica  biografía  San  Juan  Bosco  en  su  vida  >•  en  su  obra  (en  8?,  638  págs.  Escue¬ 
las  gráficas  salesianas,  Bogotá,  1940)  del  P.  Eugenio  Ceria.  Traducción  que 
se  hizo  para  conmemorar  el  cincuentenario  de  la  llegada  de  los  Salesianos  a 
Colombia.  Su  divulgación  contribuirá  a  acrecentar  la  estimación  de  los  co¬ 
lombianos  por  una  congregación  tan  benéfica  y  abnegada. 

B  A  los  numerosos  trabajos  publicados  sobre  el  hombre  de  las  leyes  en  es¬ 
tos  meses  se  agrega  el  de  Jorge  Pacheco  Quintero:  Efemérides  biográficas 
del  general  Santander  (en  8Q,  370  págs.  Imprenta  del  departamento,  Barran- 
quilla,  1940)  como  homenaje  del  centro  santanderista  de  la  capital  del  Atlántico 
a  la  memoria  del  guerrero  y  del  legislador.  Pacheco  Quintero,  miembro  de  va¬ 
rios  centros  de  historia  y  esmerado  escritor,  ha  reunido  en  forma  abreviada  y 
diciente  los  principales  hechos  de  una  vida  compleja  y  dramática  que  seguirá 
aguijando  a  los  historiadores  con  sus  interrogantes.  Estas  Efemérides  contribu¬ 
yen  al  conocimiento  de  Santander  con  más  sencillez  y  claridad  que  muchos  vo¬ 
lúmenes  engorrosos  y  sectarios. 

El  concejo  de  la  capital  antioqueña  rindió  al  hombre  de  las  leyes  en  el 
primer  centenario  de  su  muerte  un  homenaje  ejemplar.  Como  una  de  las  partes 
de  ese  homenaje,  ordenó  la  publicación  del  segundo  tomo  del  Libro  de  actas  del 
cabildo  de  Medellín  (en  4”,  xiv  y  296  págs.  Imprenta  departamental,  Medellín, 

1940)  el  cual  ha  aparecido  con  acotaciones  eruditas  y  amenas  de  Manuel  Mon- 
SALve  M.  La  primera  parte  contiene  la  mayor  parte  de  la  obra  que  sobre  el 
procer  publicó  ci  docto  historiador  Manuel  José  Forero;  la  segunda  compren¬ 
de  la  «Reseña  histórica  de  la  Universidad  ce  Antioquia»;  y  la  tercera  «docu¬ 
mentos  pertinentes  al  extinguido  convento  de  San  Francisco,  génesis  de  la  ac¬ 
tual  universidad,  tomados  de  los  libros  capitulares  municipales».  Felicitamos 
a  Manuel  Monsalve  M.,  por  esta  publicación  que  enaltece  el  patriotismo  de  la 
ciudad  tan  estudiosa  como  industriosa. 
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El  La  academia  colombiana  de  historia,  como  homenaje  a  la  ciudad  de  Tun- 
ja  en  el  cuarto  centenario  de  su  fundación,  editó  la  Crónica  del  muy  magnífico  ca¬ 
pitán  don  Gonzalo  Suárez  Rendan  (en  4?,  356  págs.  Editorial  A.  B.  C.,  Bogo¬ 
tá,  1939)  por  Nicolás  García  Samudio,  miembro  sobresaliente  de  dicha  acade¬ 
mia.  Desvelado  y  tinoso  cronista  encontró  Suárez  Rendón,  uno  de  los  conquis¬ 
tadores  más  simpáticos  que  vino  a  las  Indias  occidentales  después  de  haber  lu¬ 
cido  el  valor  de  su  espada  bajo  las  banderas  imperiales  del  emperador  Carlos  V . 
García  Samudio  con  su  prosa  severa  y  documentada,  ha  glorificado  al  fundador 
de  Tunja  ai  relatar  los  hechos  salientes  de  su  existencia  batalladora  y  ejemplar. 

Ciencias 

g§  Hemos  recibido  la  tercera  edición  de  la  magnífica  obra  Lecciones  de  Bo¬ 
tánica  (en  4°,  2  tomos,  788  págs.  Ediciones  de  la  revista  Universidad  de  Antio - 
quia,  Medellín,  1940)  del  profesor  Emilio  Robledo,  quien  ocupa  puesto  de  ho¬ 
nor  entre  nuestros  científicos.  Esta  edición,  notablemente  ampliada,  se  reco¬ 
mienda  por  el  método  que  la  ordena,  por  las  ilustraciones  que  hacen  más  fácil 
y  objetivo  su  aprendizaje  y  por  el  cuidadoso  glosario  e  índice  general.  El  es¬ 
tudio  de  la  botánica  no  interesa  tan  solo  al  estudiante  que  sigue  los  cursos  de 
medicina;  con  los  nuevos  adelantos  de  la  técnica  ese  estudio  se  hace  imprescin¬ 
dible  para  el  agricultor,  el  economista,  el  industrial.  La  atención  que  se  está 
despertando  en  nuestra  patria  por  esa  clase  de  estudios  no  hace  sino  reanudar 
la  gloriosa  tradición  investigadora  y  científica  de  la  expedición  botánica.  Estu¬ 
diar  la  ciencia  de  las  plantas  con  criterio  práctico  equivale  a  prepararse  para 
explotar  útilmente  uno  de  los  veneros  más  productivos  y  desaprovechados  de 
nuestra  riqueza.  La  obra  del  profesor  Robledo  es  la  culminación  de  largos 
años  de  investigación  y  satisface  las  exigencias  de  los  eruditos  y  de  los  obser¬ 
vadores  del  medio  colombiano. 

Derecho 

3  El  movimiento  de  reacción  contra  la  escuela  exegética  del  derecho  que  re¬ 
dujo  toda  la  ciencia  jurídica  a  los  límites  precarios  de  las  codificaciones  y  cuyo 
capitán  más  ambicioso  y  combativo  fue  Francisco  Gény,  tiene  en  Luis  Josse- 
rand,  decano  de  la  facultad  de  Lyón,  un  continuador  original  que  ha  venido  de¬ 
rribando  muchos  fetiches  de  las  escuelas  reacias  a  la  renovación.  Este  cambio 
de  la  mentalidad  jurídica  ha  pasado  de  Francia  a  tierras  de  América.  Y  así 
vemos  cómo  nuestra  corte  suprema  de  justicia  ha  acogido  las  ideas  capitales  de 
ese  cambio,  las  cuales  por  otra  parte  estaban  en  casi  su  totalidad  consignadas 
de  antemano  en  nuestra  legislación  positiva,  pero  desafortunadamente  inexplo¬ 
tadas  por  los  jurisperitos  criollos.  Por  esta  trasformación  interesan  grandemen¬ 
te  a  los  profesionales  y  universitarios  las  obras  que  la  reflejen  y  comenten.  De 
ahí  el  feliz  éxito  de  las  traducciones  de  Carlos  Julio  Latorre,  quien  se  ha  pro¬ 
puesto  divulgar  el  pensamiento  moderno  de  los  juristas  franceses.  El  espíritu  de 
los  derechos  y  su  relatividad .  Teoría  del  abuso  de  los  derechos  (en  4®,  216  págs. 
Edición  de  la  Universidad  Nacional,  Bogotá,  1940)  de  Luis  Josserand,  es  su  úl¬ 
tima  traducción,  que  ha  sido  recibida  con  alborozo  en  los  círculos  estudiantiles. 

3  Alfredo  Cock  A.,  profesor  de  la  Universidad  Católica  Bolivariaaa,  es 
uno  de  los  juristas  más  sagaces  y  estudiosos  del  país.  La  fama  de  sus  cono¬ 
cimientos  ha  traspasado  nuestras  fronteras;  y  en  los  centros  científicos  de  Es¬ 
tados  Unidos  y  Europa  se  le  reconoce  como  especialista  original  y  avizor  de  los 
problemas  del  derecho  internacional  privado.  Es  autor  de  varios  textos  jurídicos 
que  gozan  de  la  estima  y  consulta  de  estudiantes  y  profesionales.  Entre  ellos 
sobresale  su  Tratado  de  derecho  internacional  privado  (en  8®,  276  págs.  Tipo¬ 
grafía  Sansón,  Medellín,  1940)  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicar.  El  Jour- 
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nal  du  iroit  International  que  se  publica  en  París,  juzgó  en  uno  de  sus  números 
del  año  1936  el  tratado  del  profesor  Cock  con  estas  palabras:  «Este  libro  ma¬ 
gistral  encierra  de  un  modo  tan  claro  como  preciso  un  máximo  de  ciencia  em 
un  mínimo  de  páginas».  El  eminente  intemacionalista  M.  Andró  Weiss  en  car¬ 
ta  al  autor  le  dice:  «Permítame  expresarle  mi  alto  aprecio  de  la  nueva  teoría 
que  usted  propone  para  la  solución  del  conflicto  de  leyes.  Otras  revistas  y  pro¬ 
fesores  distinguidos  han  encomiado  la  obra  del  jurista  colombiano  quien  ha  en¬ 
riquecido  el  derecho  internacional  privado  con  una  teoría  tan  original  como  sen¬ 
cilla  y  eficaz. 

68  El  Manual  de  derecho  penal  de  Roque  Pupo  Villa  (en  8°,  198  págs., 
Editorial  Esfuerzo,  Cartagena,  1940)  contiene  el  resumen  de  los  principios  ca¬ 
pitales  de  la  materia  y  sus  relaciones  con  la  ley  penal  sustantiva  del  país.  Aunque 
procura  exponer  imparcialmente  los  principios  de  las  escuelas  clásica  y  positiva, 
no  alcanza  a  ocultar  sus  simpatías  por  esta  última,  como  se  desprende  de  sus 
siguientes  frases:  «Piensan  los  positivistas,  muy  de  acuerdo  con  la  realidad,  que 
tanto  en  el  campo  de  derecho  civil  como  en  el  del  penal,  cuando  se  comete  un 
delito  nadie  entra  a  averiguar  si  el  delincuente  obró  voluntaria  o  involuntaria¬ 
mente»  (pág.  81) .  «En  el  campo  del  derecho  penal,  la  tesis  determinista  va 
triunfando,  quizá  porque  sea  más  fácil  explicar  los  actos  humanos  como  efec¬ 
tos  de  causas  físicas,  que  entrar  en  lucubraciones  de  orden  metafísico,  lo  que 
es,  sin  duda,  propio  de  minorías  selectas»  (pág.  83).  No  nos  convence  su  afir¬ 
mación  de  positivismo  o  historicismo  jurídico  al  decir  en  la  página  38:  «Podría¬ 
mos  admitir  que  cuando  la  ley  penal  establece  como  delito  un  hecho  que  n# 
responde  a  la  realidad  del  momento  histórico,  que  no  es  rechazado  por  la  con¬ 
ciencia  jurídica  de  la  colectividad,  la  ignorancia  de  la  ley  puede  oponerse  como 
causal  de  excusa».  Es  evidente  que  la  costumbre  por  sí  sola  no  le  da  moralidad 
o  juridicidad  a  los  hechos  que  autoriza.  Una  costumbre  puede  ser  general  y 
por  tanto  aceptada,  y  sin  embargo  puede  ir  contra  principios  de  moralidad  y 
derecho.  Y  la  ley  debe  corregir  esta  anomalía  aunque  contraríe  los  hábitos  ge¬ 
nerales. 

Literatura 

ffl  Estos  Retablos  (en  8®,  294  págs.  Editorial  Atalaya,  Manizales,  1939)  de 
Gilberto  Agudelo,  representan  algunas  de  las  más  destacadas  figuras  del  arte 
y  de  la  literatura  caldenses.  No  es  Agudelo  escritor  refinado  en  crisoles  aca¬ 
démicos.  El  mérito  esencial  de  su  pluma  es  el  criollismo.  Es  decir,  desenfado, 
aliento  popular,  espontaneidad  imaginativa,  emoción  fuerte,  color  local.  Aqui¬ 
lino  Villegas,  Bernardo  Arias  Trujillo,  Ricardo  Arango  Franco,  Tomás  Calde¬ 
rón,  y  otros,  pasan  ante  los  ojos  del  lector  en  este  desfile  de  retablos  que  ex¬ 
presan  el  vigor  artístico  y  literario  de  Caldas.  Es  de  sentir  que  junto  a  valores, 
auténticos,  coloque  personajes  cuyo  arte  se  inspira  en  los  delirios  de  los  sen¬ 
tidos  afiebrados. 

Religión 

■  Todo  libro  es  un  propagandista  y  este  un  conquistador  de  almas,  Multi¬ 
plicar  los  buenos  es  aumentar  las  legiones  que  luchan  por  el  triunfo  de  la  ver¬ 
dad  y  de  la  justicia  católicas.  La  Librería  Nueva  y  la  Biblioteca  Aguila  están 
traduciendo  y  editando  obras  de  orientación  que  merecen  la  entusiasta  acogida 
del  público  colombiano.  De  ia  primera  hemos  recibido  Formación  para  el  apos¬ 
tolado  (en  89,  158  págs.  Bogotá,  1940)  de  monseñor  Luis  Civardi,  libro  precioso 
que  debe  estar  en  las  manos  de  todos  los  católicos  para  que  cooperen  eficaz¬ 
mente  con  los  sacerdotes  en  la  grandiosa  obra  de  ganar  el  mundo  para  Cristo ;  y 
Jesús  formador  de  jefes  (en  89,  vui  y  182  págs.  Bogotá,  1940)  del  P.  Alberto 
Bessieres,  s.  j.  que  exalta  el  ánimo  y  templa  el  carácter  para  las  batallas  del 
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espíritu  y  de  la  virtud.  Porque  la  doctrina  de  Jesús  modela  a  los  conductores 
en  la  escuela  de  la  verdadera  energía  que  es  la  práctica  de  su  Evangelio.  El 
libro  del  P.  Bessiéres  se  lee  con  fruición  y  provecho  por  su  estilo  valiente,  di¬ 
recto,  por  la  comprensión  de  la  hora  actual  y  por  las  calorías  que  irradia. 

Varios 

H  Con  especial  agrado  se  lee  el  libro  del  doctor  Pedro  María  Garreno.  No * 
tas  y  recuerdos  de  un  cronista  (en  8®,  294  págs.  Editorial  Centro,  S.  A.  Bogo¬ 
tá,  lf40)  .  El  letrado  exquisito,  el  político  sutil,  el  diplomático  previsor  y  el 
habilísimo  profesional  que  conviven  en  el  doctor  Carreño  han  colaborado  armo¬ 
niosamente  en  esta  obra  que,  a  pesar  de  su  título  modesto,  contiene  sabias  en¬ 
señanzas,  principios  directores,  advertencias  muy  útiles,  lecciones  vivas  de  patrio¬ 
tismo  expuestas  en  un  estilo  que  cautiva  por  la  sencillez,  por  la  gracia  son¬ 
riente,  por  la  agradable  erudición.  Da  gusto  ver  cómo  trata  el  doctor  Carreño 
arduos  problemas  sin  la  tiesura  y  el  énfasis  tan  usados  en  estas  zonas  de  la 
retórica  hinchada  y  postiza.  Las  múltiples  actividades  de  la  profesión  y  de  la 
política  no  han  desvirtuado  las  naturales  y  raras  cualidades  de  su  pluma  que 
sin  esfuerzo  vence  a  los  gigantones  hechizos  de  la  pedantería  literaria,  traza  el 
certero  esquema  de  una  diplomacia  operante,  ofrece  solución  a  los  problemas 
colombianos,  y  espiga  en  los  campos  de  la  historia  con  singular  penetración. 
El  doctor  Carreño  maneja  con  humildad  encantadora  una  de  las  culturas  más 
sólidas  y  vastas  del  país. 

ü  Ernesto  Valderrama  Benitez  en  su  libro  Tierras  de  Santander  (en  8°, 
120  págs.  Imprenta  del  Departamento,  Bucaramanga,  1940)  nos  da  un  esquema 
ágil  y  vivo  de  la  realidad  santandereana  en  su  paisaje,  economía  y  gobierno. 
Hace  especial  hincapié  en  las  bellezas  y  curiosidades  naturales  del  departa¬ 
mento.  Santander  ofrece  muy  apreciables  ventajas  al  turista  por  la  hospitalidad 
de  sus  habitantes,  por  las  vías  de  comunicación  que  unen  a  la  mayoría  de  los 
municipios  y  por  la  variedad  atractiva  de  su  geografía  y  de  sus  poblaciones.  El 
libro  de  Valderrama  Benitez  es  una  guía  instructiva  y  agradable  para  conocer  a 
Santander. 

Si  La  biblioteca  nacional  bajo  la  dirección  de  Tomás  Rueda  Vargas,  tan 
atildado  escritor  como  excelente  pedagogo,  organizó  el  año  pasado  una  serie  de 
lecturas,  las  que  ahora  ha  publicado  con  el  título:  Conferencias  de  1939  (en 
4^,  284  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1940).  Contiene  este  volumen  diserta¬ 
ciones  notables  por  su  fondo  y  por  su  forma.  Victorio  Macho,  artista  sumo,  nos 
habla  del  Sentimiento  y  expresión  en  el  arte;  Manuel  José  Forero  traza  los 
bocetos  de  los  libertadores  del  continente  en  Los  grandes  servidores  de  Amé- 
pea;  Juan  Lozano  y  Lozano  hace  una  síntesis  sociológica  en  su  Explicación  de 
Colombia;  Jorge  Ricardo  Vejarano  en  Cómo  podría  escribirse  una  biografía  de 
Bolívar  nos  hace  recordar  las  páginas  afortunadas  de  los  modernos  cultivado¬ 
res  de  género  literario  tan  apasionante;  El  ocaso  de  los  conquistadores  encuentra 
en  Enrique  Ortega  Ricaurte  un  narrador  vigoroso  y  certero.  José  María  Ots 
Capdequí,  Miguel  Such  Martí,  José  Prat  García,  Marco  Aurelio  Vila  Comapo- 
sada  y  Max  Grillo  tratan  temas  muy  interesantes  de  derecho,  prehistoria  e  his¬ 
toria.  Ojalá  continúe  el  director  de  la  biblioteca  nacional  su  benéfica  tarea  cul¬ 
tural,  haciendo  disertar  en  su  sala  de  lecturas  a  los  guiones  intelectuales. 


A  nuestros  amigos 

La  Revista  Javeriana  sigue  llevando  con  lujo  el  nombre  de  Co¬ 
lombia  a  las  regiones  más  remotas.  El  punto  de  vista  elevado  con  que  en¬ 
foca  todos  los  problemas,  aun  los  más  espinosos,  la  hace  respetable  en 
cualquier  zona  del  pensamiento. 

He  aquí  el  juicio  de  la  Revista  Imperio  editada  en  Roma  (t.  i,  pág. 
548) :  «Una  de  las  revistas  más  completas  y  de  ideal  más  preciso  y  claro 
en  América,  es  sin  duda  la  Revista  Javeriana,  que  se  publica  en  Bogotá. 
Pertenece  al  núcleo  de  revistas,  expresión  de  la  auténtica  intelectualidad 
americana,  que  trabajan  fervorosamente  por  la  Hispanidad.  Con  material 
abundante  y  variado,  la  revista  muestra  hasta  qué  punto  la  juventud  co¬ 
lombiana  agrupada  en  ella  vibra  en  un  anhelo  de  universalidad.  Desta¬ 
camos  el  artículo  de  Francisco  José  González  titulado  Roma ,  capital  del 
mando,  en  el  cual  el  autor,  luégo  de  hacer  una  referencia  a  nuestra  revís¬ 
ta  expresando  tjue  ‘será  el  órgano  de  la  hispanidad  auténtica:  profunda¬ 
mente  romana  por  la  cultura  y  por  la  fe’,  dice  que  ‘Roma  es  el  centro  ade¬ 
cuado  a  la  empresa  de  dar  a  los  pueblos  latinos  la  conciencia  de  su  uni¬ 
dad  cultural  y  espiritual’.  Describe  entonces  el  panorama  espiritual  de 
esta  Roma  paradójica  en  que  se  reúnen  la  historia  y  la  leyenda,  lo  antiguo 
y  lo  moderno,  lo  pagano  y  lo  cristiano  y  destaca  el  carácter  del  triunfo 
de  Roma  sobre  la  vanidad  de  las  cosas  que  pasan». 

Por  otra  parte,  el  insigne  literato  uruguayo,  don  Ernesto  Pinto,  nos 
escribe  desde  Montevideo: 

«Mucho  me  alegran  sus  propósitos  de  buscar  la  colaboración  de  los 
escritores  católicos  del  continente,  para  esa  publicación  de  tan  especial 
jerarquía.  Con  ello  hará  usted  una  obra  necesarísima:  hacer  conocer  los 
valores  de  nuestra  causa  común  y  contribuir  eficazmente  a  estrechar  los 
vínculos  de  esta  América,  que  no  se  conoce  a  sí  misma. 

»Por  este  mismo  correo  le  envío  algunos  de  mis  libros,  y  créame  que 
estoy  totalmente  con  usted,  a  quien  conozco  ya  a  través  de  esa  Revista 
Javeriana,  una  de  las  mejores  que  en  su  género  se  editan,  a  lo  largo  y 
ancho  de  América.  # 


»Puede  usted  sentirse  orgulloso  de  esta  obra  cultural  tan  llena  del 
espíritu  del  gran  caudillo  Ignacio». 


Vida  nacional 

Viene  de  la  página  (94)  del  Suplemento 

trabajadores  del  rio  solo  se  ocupan  mensualmente  3.400  y  los  restantes 
6.700  quedan  sin  trabajo  cada  treinta  días  (E.  VII,  3). 

Pero  ¿podría  el  señor  Santos,  editorializa  La  Razón  (VII,  10),  res¬ 
ponder  ante  el  país,  si  la  Fe  denal,  o  la  academia  de  historia  o  el  conserva- 
toi  io  de  Ibague  o  la  federación  de  industriales  vinieran  a  quedar  en  ca¬ 
pacidad  de  imponerle  ministros,  gobernadores  y  alcaldes? 

Se  oyen  poi  otra  parte  los  clamores  de  sindicatos  no  incluidos  en 
la  Fe  denal;  estos  han  venido  sufriendo  con  motivo  del  pacto  de  julio  de 
1937  al  sei  excluidos  del  trabajo;  los  sindicatos  de  contramaestres,  mari¬ 
neros,  despenseros  y  celadores  portuarios  y  terrestres  no  están  dispues¬ 
tos  a  seguir  sometidos  al  monopolio  del  trabajo  impuesto  por  la  Fedenal . 
«lo  que  pasa  es  que  no  amenazamos  con  alterar  el  orden  público  y  por  eso 
no  nos  hacen  caso»  (R.  VII,  10).  Muchos  trabajadores  de  Barranquilla 
escribieron  el  mes  anterior* al  señor  presidente:  «20.000  trabajadores  sin- 
dicalizados  quiei  en  tiranizar  y  quitar  el  trabajo  a  los  que  no  lo  estamos» 
(S.  VI,  20). 

Gomo  se  sabe,  don  Luis  Cano,  experto  en  conciliaciones,  se  regodea 
tendiendo  «puentes  sobre  el  abismo».  El  expone  así  el  problema:  estamos 
en  un  callejón  sin  salida;  aunque  se  nombrase  un  conciliador  no  resolvería 
nada ;  si  decide  que  los  navieros  pueden  elegir  su  personal,  morirán  los 
sindicatos ;  si  no,  el  conflicto  se  hara  mucho  mas  agudo  en  el  Víagdalena  y 
se  extendería  peligrosamente  a  las  demás  industrias.  La  sentencia  de  don 
Luis  Gano  merecería  incluirse  entre  las  de  cierto  gobernador  de  ínsula  a 
propósito  de  un  puente  y  de  un  ahorcado:  «Reconocer  a  los  navieros  el  de- 
i  echo  que  todo  el  mundo  tiene  de  elegir  a  sus  empleados,  pero  exigirles  la 
obligación  de  hacerlo  entre  los  obreros  sindicalizados ;  la  tesis  de  que  los 
sindicatos  no  deben  imponer  a  las  empresas  un  personal  determinado  es 
inobjetable  y  no  arbitrable...»  (E.  VII,  8). 


Otros  conflictos  sociales 


En  el  territorio  Vásquez,  donde  ha  ini- 
•  ciado  trabajos  la  Texas  Petroleum  Co. 
se  ha  presentado  un  delicado  problema  de  tierras;  «los  colonos»  reclaman 
derechos  de  propiedad  sobre  esos  terrenos  trabajados  por  ellos;  la  ten¬ 
sión  culminó  en  una  especie  de  batalla  naval;  una  lancha  tripulada  por 
Mr.  Frenzen  y  otros  empleados  de  la  Texas,  se  encuentra  en  mitad  del 
río  con  otra  comandada  por  el  cabecilla  de  los  colonos ;  hubo  tiros,  un  co¬ 
lono  muerto,  Frenzen  herido  y...  a  las  órdenes  del  juez  cuarto  Dr.  Ar¬ 
turo  Alberto  Sarriá. 


En  Barranquilla  se  solucionó  un  conflicto  de  los  obreros  textiles 
de  la  Tiltta,  gracias  al  arbitraje  del  gobernador  Lafaurie;  pero  en  la  fá¬ 
brica  de  tejidos  de  seda,  Celtta,  los  trabajadores  proclaman  el  paro  a  con¬ 
secuencia  de  la  rebaja  de  sueldos. 

El  comité  de  cafeteros  del  Gauca  aprobó  una  proposición  redactada 
por  el  doctor  Guillermo  Valencia,  con  el  objeto  de  hacer  revocar  las 
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TALLERES  CENTRALES 

—  JORGE  Y  GONZALO  JARAMILLO 

BOGOTA,  CARRERA  17  NUMERO  12-68  -  TELEFONOS  27-51  y  62-92 


LOS  PRIMEROS  Y 


VENTANAS  EN  COLOMBIA 


disposiciones  del  decreto  ejecutivo  número  818  de  1940,  que  permite  a! 
campesino  hipotecar  el  terreno  en  que  se  encuentra  establecido,  con  un 
simple  certificado  de  su  alcalde,  cura  y  tesorero  municipal  que  atesti¬ 
güen  la  ocupación  por  un  año  siquiera.  Este  principio,  dicen,  «es  el  ata¬ 
que  más  grave  que  puede  inferirse  a  la  propiedad  privada,  puesto  que 
desconoce  el  título  legítimo  y  lo  traspasa  al  mero  ocupante;  estos  actos  en 
su  espíritu  y  en  su  letra  pertenecen  al  régimen  comunista». 

Ciertamente  el  decreto  no  tiende  a  implantar  un  régimen  comunis¬ 
ta;  el  defectuoso  estado  de  la  titulación  de  las  tierras  en  todo  el  país,  y  es¬ 
pecialmente  de  las  pequeñas  parcelas  rurales  cuya  propiedad  se  trasmi¬ 
te  de  padres  a  hijos  por  un  simple  acuerdo  familiar,  hacía  casi  imposible 
que  el  instituto  de  la  vivienda  campesina  llevara  la  acción  protectora  del 
Estado  a  donde  ella  era  más  necesaria;  y  el  decreto  trata  de  defender  los 
bienes  de  los  dueños  en  otros  párrafos  del  mismo.  Así  don  Luis  Cano  (E. 
Vil,  15). 


Los  organismos  sindicales  de  más  tomo,  rompen  relacio¬ 
nes  con  los  jefes  comunistas.  Acerca  de  la  Fedenol  no 
tenemos  datos,  aunque  aquí  y  allá  aparezcan  en  los  periódicos  alusiones 


Comunismo 


a  los  agitadores  profesionales  de  ese  organismo.  Pero  en  Antioquia  sí 
se  está  haciendo  esa  conveniente  discriminación  entre  el  sindicalismo  y 
el  comunismo.  La  Fedeta  (federación  de  trabajadores  antioqueños) ,  en 
vista  de  que  la  C .  T .  C .  (confederación  de  trabajadores  colombianos)  «no 
era  leal  a  los  acuerdos  tomados  en  Girardot  de  expulsar  a  los  elementos 


comunistas,  resolvió  declarar  su  autonomía»  (R.  VII,  7)  .  La  federación 
nacional  de  ferrovías  a  propósito  de  las  enérgicas  medidas  tomadas  por  la 
Fedeta  para  expulsar  de  su  seno  a  todos  los  elementos  comunistas,  dice 
que  en  Antioquia  el  comunismo  llevó  a  la  liquidación  el  sindicato  de  tran¬ 
viarios,  saboteó  las  directivas  sindicales  ferroviarias  con  volantes  mimeo- 
grafiados,  pretendió  quebrantar  el  movimiento  sindical  y  debilitar  la  so¬ 
lidaridad  ferroviaria  (E.  VII,  5).  En  vista  de  la  resolución  de  la  Fedeta 
la  C.  T.  C.  se  vio  en  el  trance  de  discutir  el  asunto  de  fondo;  después  de 
una  sesión  borrascosa  se  aprobó  una  resolución  de  aplauso  a  la  federación 
antioqueña,  «en  guarda  de  la  unidad  sindical» .  No  sabemos  hasta  que 
punto  esto  signifique  una  leal  política  de  depuración  de  la  C .  T .  C . 


En  Medellín  tenemos  pues  a  los  comunistas  con  casa  aparte:  la  fe¬ 
deración  municipal  de  trabajadores,  a  la  cual  pertenecen  cinco  sindicatos 
con  poquísimos  afiliados:  unos  270  (L.  VII,  16). 


r  *  •  VA  A  Cedemos  la  palabra  a  don  Enrique  Santos,  quien  con  su 

Lriminalldaa  gran  autoridad  de  periodista  liberal  y  hermano  del  señor 

presidente,  ofrece  las  mayores  garantías  de  imparcialidad  en  sus  apre¬ 
ciaciones  (Vil,  13): 


La  ratería,  el  robo  a  mano  armada,  el  abigeato,  el  bandolerismo  en  los  campos,  han 
tomado  en  estos  tiempos  proporciones  verdaderamente  aterradoras.  No  hay  en  Bogotá  una  so¬ 
la  persona  de  cierta  posición,  que  no  haya  sido  víctima  de  los  cacos,  que,  o  le  han  robado 
la  cartera  en  la  calle,  o  han  asaltado  su  casa.  Hay  en  Bogotá  varios  millares  de  sujetos 
que  han  resuelto  no  trabajar.  Se  clasifican,  desde  el  gamín  que  realiza  pequeños  hurtos 
callejeros,  hasta  el  Arsenio  Lupin  de  grande  estilo,  especializado  en  almacenes  y  joyerías, 
pasando  por  los  falsificadores  de  cheques...  Las  gentes  suelen  quejarse  de  la  policía, 
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La  mejor  cerueza 

en  su  clase 


pero  si  no  fuera  por  ella  Bogotá  sería  invivible.  Y  esto  es  lo  alarmante.  No  se  puede  de¬ 
jar  un  sobretodo  o  un  objeto  cualquiera  entre  un  auto,  aun  en  plena  carrera  séptima,  poi¬ 
que  indefectiblemente  el  caco  rompe  o  fuerza  los  vidrios.  Señora  un  poco  descuidada  que 
se  aventure  entre  un  grupo  numeroso:  salida  de  misa,  entrada  a  cine,  manifestaciones,  en¬ 
tierros,  perderá  sin  remedio  su  cartera  o  sus  joyas.  Las  secciones  residenciales  de  Chapinero 
son  visitadas  por  los  ladrones  una  tras  otra,  en  serie.  Es  inútil,  por  ejemplo,  sembrar  pi¬ 
nos.  Por  la  noche,  se  los  roban  los  cacos  y  los  venden  en  las  quintas  vecinas,  de  donde  a  su 
vez  los  roban  y  los  revenden.  Hasta  que  la.  primera  víctima  vuelve  a  comprar  sus  pro¬ 
pios  pinos. 

En  los  campos,  la  cosa  es  peor.  Hay  regiones  en  donde  la  industria  ganadera  se 
extinguió,  porque  los  hacendados  resolvieron  no  seguir  trabajando  para  los  cuatreros. 
De  Bovacá.  a  donde  el  mal  no  había  llegado,  comunican  ya  que  en  Tundama  se  están  efec¬ 
tuando  verdaderas  razzias  de  corderos  y  demás  ganado  menor.  ¿Y  saben  ustedes  cuál  es  la 
causa  de  la  creciente  carestía  de  los  huevos  y  baratura  de  las  gallinas?  Que  los  rateros 
despojan  sistemáticamente  a  los  campesinos  de  las  aves  de  corral.  De  tal  modo  que  estos 
se  apresuran  a  traerlas  al  mercado  y  salir  de  ellas  a  cualquier  precio. 

En  la  Sabana  los  ladrones  se  han  especializado  en  robar  las  bombas  de  regadío. 
En  pocas  semanas  han  desaparecido  más  de  diez.  ¿Para  qué  se  las  roban?,  se  dirá.  Para 
venderlas  como  hierro  viejo.  De  modo  que  una  bomba  que  ha  costado  dos  o  tres  mil  pe¬ 
sos,  la  destruye  un  ladrón  y  la  vende  por  treinta  o  cuarenta.  De  la  misma  manera  que  se 
roban  las  tapas  de  hierro  de  las  alcantarillas  en  esta  ciudad.  ¿No  es  esto,  además  de  cri¬ 
minal.  estúpido? 

Después  de  este  boceto  de  mano  maestra,  poco  es  lo  que  se  puede 
añadir.  El  Siglo  no  pide  siquiera  el  castigo  de  los  responsables,  sino  la 
depuración  de  los  elementos  corrompidos  de  la  policía  (VI,  21)  .  Críme¬ 
nes  horrorosos  de  toda  clase  se  presentan  a  diario  en  la  prensa  con  el  ma¬ 
yor  despliegue  tipográfico  y  los  detalles  más  sugestivos:  es  la  mejor  pro¬ 
paganda  del  crimen  junto  con  «la  hora  del  crimen»  trasmitida  por  cierta 
estación  de  radio  y  contra  la  cual  protestó  el  juez  de  menores,  Dr.  José 
Antonio  León  Rey  (S.  VII,  15).  José  Vicente  Franco  Ricaurte,  cansado 
de  burlar  a  los  detectives,  llamó  por  teléfono  al  jefe  de  los  sabuesos,  don 
Narciso  Vargas  Peña,  y  le  dio  una  cita  para  las  ocho  de  la  mañana,  el  día 
9  de  junio;  parece  el  autor  intelectual  de  la  gran  estafa  al  banco  de  la 
república,  mediante  la  falsificación  de  cheques  de  los  juzgados  2®  y  7°. 

En  Antioquia  se  prosigue  con  muy  buen  éxito  la  lucha  contra  los 
tahúres;  piquetes  de  policiales  visitan  cada  media  hora,  día  y  noche,  los 
sitios  sospechosos ;  a  pesar  de  los  ingeniosos  sistemas  de  alarma  y  vigías, 
y  de  la  instalaciones  para  cambiar  rápidamente  los  dados  por  cartas  o 
fichas  de  dominó,  los  jugadores  se  van  retirando  fatigados  por  la  «ofensi¬ 
va  relámpago»  (T.  VI,  22). 


Varios 


El  16  de  junio  se  solemnizó  el  centenario  natalicio  del  general 
Manuel  Casabianca,  ilustre  militar  conservador,  diplomático 
y  gran  patriota.  Los  periódicos  de  todos  los  matices  publicaron  monogra¬ 
fías  de  Casabianca  y  el  señor  presidente  tomó  parte  en  algunos  actos  del 
centenario . 


El  9  de  julio  se  verificó  en  el  aula  máxima  del  Colegio  del  Rosario 
una  severa  ceremonia  organizada  por  el  Instituto  Sanmartiniano  de  Co¬ 
lombia,  en  honor  del  señor  presidente  de  la  república  y  del  ministro  de 
relaciones  exteriores,  a  quienes  el  embajador  de  la  Argentina  entregó  los 
diplomas  que  los  acreditan  como  presidente  y  vicepresidente  honorarios 
del  Instituto.  Llevaron  la  palabra  en  el  acto  monseñor  José  Vicente  Cas- 


(102) 


Flota  Blanca 

United  Fruit  Company 

Viaje  usted  confortablemente  en  7  días  de  Barranquilla  a  Nueva  York, 
vía  Cartagena,  Cristóbal,  C.  Z.  y  Kingston 

por  130  dólares. 

De  Nueva  York  a  Barranquilla ,  vía  Kingston  en  5  días. 

por  125  dólares. 

Salidas  de  Barranquilla  todos  los  miércoles  y  de  Nueva 
York  también  los  miércoles . 

Itinerarios  fijos  de  buques  provistos  de  orquesta,  piscina  y  de 
todas  las  comodidades  modernas  apetecibles. 

También  expide  pasajes  a  Europa ,  vía  Nueva  York  en  co¬ 
nexión  con  las  grandes  compañías  trasatlánticas,  para  lo  cual 
tiene  tarifas  especiales. 

DESCUENTO  ESPECIAL  DE  25  %  EN  EOS  PASAJES 
para  estudiantes  entre  12  y  25  años  de  edad,  que  viajan  a 
cursar  estudios  en  los  Estados  Unidos. 

INFORMES:  En  Bogotá:  Teléfono  8-5-1 ,  Edificio  Santa  Fe , 
Oficina  número  407.  Altos  de  la  Avianca. 

Hotel  Granada:  teléfono  55  00 — SCADTA:  teléf.  19-26. 
En  Barranquilla  y  Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Company 
En  Cartagena:  Rafael  del  Castillo  &  Co. 

En  Medellín:  Sr.  H.  K  Rausch ,  Edificio  O’Henry. 

Ventajas  para  los  importadores  y  exportadores: 

Tiene  servicio  de  buques  directos  entre  puertos  colombianos  del 
Atlántico,  Nueva  York  y  Nueva  Orleans.  Acepta  embarques  de 
cualquier  parte  de  Europa,  vía  Nueva  York,  destinados  a  puer¬ 
tos  colombianos.  Los  cargamentos  llegan  más  pronto  por  esta  vía 
que  por  la  vía  directa.  Los  buques  llegan  a  Puerto  Colombia 
los  lunes,  y  el  descargue  se  hace  inmediatamente. 


fio  Silva,  el  canciller  López  de  Mesa  y  el  doctor  Augusto  Ramírez  Mo¬ 
reno.  El  señor  presidente  entregó  al  doctor  Baldomero  Sanín  Gano  el  es¬ 
cudo  de  la  institución.  *  Ha  sido  nombrado  don  Martín  del  Corral  presi¬ 
dente  de  la  A  viatica .  *  Se  clausuró  definitivamente  Puerto  Colombia  co¬ 
mo  puerto  marítimo;  desde  el  1°  de  julio  se  suspendió  el  servicio  de  fe¬ 
rrocarril  con  Barranquilla.  *  El  verano  y  la  falta  de  agua  contribuyeron  a 
que  las  locomotoras  del  ferrocarril  de  Cúcuta  produjeran  incendios  en 
unos  cuarenta  kilómetros  de  potreros,  con  las  enormes  pérdidas  consi¬ 
guientes.  Los  habitantes  de  la  Mesa  de  los  Santos  comienzan  a  emigrar 
poi  la  escasez  de  agua  no  solo  para  los  usos  domésticos,  sino  para  el  cul¬ 
tivo  del  tabaco,  sosten  económico  de  la  región. 

Obituario  Despuéí!  de  veinticuatro  años  de  trabajos  apostólicos  en  nues¬ 
tra  patria,  murió  en  Cartagena  el  azcoitiano  R.  P.  Vicente 
Lai  i  añaga  S.  J.,  en  plena  actividad  misional.  Espléndidamente  dotado 
para  la  acción,  orador  diserto  y  penetrante,  corazón  de  oro,  infatigable  en 
el  ti  abajo,  y  de  una  eneigia  indomable,  extendió  el  influjo  sobrenatural 
de  la  Iglesia  entre  las  clases  elevadas,  en  las  misiones  rurales  y  en  las  agru¬ 
paciones  obreras.  La  escuela  moderna,  el  botiquín  obrero  del  barrio  Ola¬ 
ya,  los  catecismos  en  las  cárceles  de  la  ciudad  y  otras  importantísimas  obras 
no  dejarán  morir  su  memoria  entre  los  colombianos. 

—  IV  — 


Corporaciones  sabias  p,°r  "UÚr  íel  ministerio  de  educación, 

el  K.  P.  Eelix  Restrepo,  miembro  del  «Ate¬ 
neo  de  altos  estudios»,  dirigirá  la  continuación  del  diccionario  de  cons¬ 
trucción  y  régimen  de  don  Rufino  José  Cuervo;  serán  colaboradores  don 
Urbano  González  de  la  Calle  y  cuatro  estudiantes  de  filología. 


Oti  o  miembro  del  Ateneo,  el  doctor  Manuel  Casas  Manrique,  estu- 
diai  á  científicamente  las  lenguas  aborígenes  de  la  región  ocupada  por  los 
indios  sibundoyes;  irá  provisto  de  dictáfonos  para  captar  en  forma  níti¬ 
da  las  emisiones  de  los  sonidos  y  después  de  una  suficiente  documenta¬ 
ción  elaborar  un  sistema  organizado  de  sintaxis  general . 


Universidad  Muchos  estudiantes  universitarios  han  contestado  a  la  en- 
V  MUaU  CUesta  formulada  por  un  redactor  de  El  Siglo:  «¿Defen¬ 
dería  usted  el  Canal  de  Panamá?»,  de  manera  rotundamente  negativa:  por 
ejemplo,  uno  de  ellos  dice:  «Soy  hijo  legítimo,  no  padezco  de  amnesia,  ni 
carezco  de  dignidad.  Tres  causas  que  impiden  ser  soldado  en  una  posi¬ 
ble  legión  ‘  Huertas  ’»  (S.  VII,  2). 

Uno  de  los  directores  de  la  página  universitaria  de  El  Liberal  (VI, 
17)  sostiene  que  no  hay  exceso  de  abogados;  la  mayor  parte  encuentran 
colocación;  otros  estudian  para  procurarse  una  cultura  jurídica;  la  es¬ 
tabilidad  de  las  instituciones  democráticas  se  debe  a  las  gentes  instruidas 
en  las  escuelas  de  derecho  de  toda  la  república;  además,  dentro  de  las 
aormas  de  libertad  que  nos  rigen,  ninguna  escuela  puede  suprimirse  eje¬ 
cutivamente;  los  que  más  aspavientos  hacen,  concluye,  son  los  que  go¬ 
zan  de  una  larga  y  opulenta  clientela. 
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¡Humedad  y  Frió! 


En  la  corriente  de  aire,  en  la  lluvia  y  el 
viento  hay  peligro  de  contagio  e  infec¬ 
ción  por  las  enfermedades  de  invierno. 
En  este  tiempo  son  indicadas  las  pas¬ 
tillas  de 


impiden  el  desarrollo  de  las  bacterias  y 
disminuyen  asi  el  riesgo  de  contagio. 

FORMITROL  WANDER 

una  barrera  a  los  microbios! 


Agente  en  Colombia:  Walter  Rothlisberger 


Apartado  450,  Bogotá 


El  movimiento  estudiantil  que  parecía  llamado  a  cristalizar  en  una 
gran  federación,  se  ha  paralizado;  muchos  cifran  sus  ambiciones  en  conse¬ 
guir  cine  barato,  en  regar  yodoformo  y  apedrear  el  teatro  Colombia;  cla¬ 
ro  está  que  ahí  no  está  representada  la  mayoría  sensata  y  seria  del  estu¬ 
diantado.  Los  muchachos  de  la  Javeriana,  por  ejemplo,  protestaron  con¬ 
tra  esos  brotes  de  incultura  (T.  VII,  2).  *  El  plan  de  economías  ha  obli¬ 
gado  al  ministerio  a  hacer  un  recorte  de  $  37.000  en  el  presupuesto  de  la 
universidad  nacional . 

Secundaria  ^  doctor  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  goza  de  una  auto- 
a  ,a  ridad  moral  indiscutible  entre  tirios  y  troyanos,  por  su  se¬ 
renidad,  su  patriotismo  y  su  inteligencia.  Por  eso  tienen  mucha  autoridad 
sus  conceptos  sobre  la  educación  en  Colombia  (S.  VI,  19): 

En  este  país  no  existe  la  libertad  de  enseñanza  o  existe  apenas  hasta  donde  le  permita 
funcionar  la  buena  voluntad  del  poder  ejecutivo.  La  malhadada  reforma  constitucional, 
planteó  a  los  padres  de  familia  colombianos  una  amenaza  mortal  en  lo  que  más  aman  y 
defienden:  el  derecho  de  instruir  a  sus  hijos  conforme  a  su  conciencia.  En  realidad  el 
prestigio  y  la  vida  misma  de  los  institutos  privados  dependen  de  los  inspectores  de  educa¬ 
ción.  Por  un  decímetro  menos  de  anchura  en  un  ventanal,  por  un  cálculo  fallido  de  me¬ 
tros  cúbicos  de  aire,  por  retrete  más  o  menos,  pueden  cerrar  un  colegio.  Y  porque  el  mé¬ 
todo  particular  de  un  profesor  no  resulta  de  acuerdo  con  la  tesis  pedagógica  o  antipeda¬ 
gógica  del  inspector,  se  le  arma  un  lío  al  establecimiento  y  se  le  niegan  las  aprobaciones 
oficiales  que  le  permiten  conceder  determinados  títulos.  Se  pretende  así,  disimuladamente, 
imponer  un  patrón  espiritual  uniforme  al  pueblo  colombiano,  desde  los  bancos  de  la  es¬ 
cuela  y  a  través  de  los  pupitres  del  colegio  y  la  universidad.  Es  exactamente,  sin  coma 
más  ni  menos,  lo  que  hace  Adolfo  Hitler  en  Alemania,  lo  que  ejecuta  José  Stalin  en  Ru¬ 
sia,  lo  que  intentó  Benito  Mussolini  en  Italia  hasta  tropezar  con  el  Papa.  Es  un  hipócrita  y 
solapado  totalitarismo  democrático. 

La  higiene  sirve  muchas  veces  de  pretexto  a  la  mala  voluntad.  Lo  irritante  es  que 
en  la  práctica  se  exige  más  a  los  establecimientos  particulares,  sostenidos  con  abnegación 
y  generosidad  a  costa  de  inmensos  sacrificios,  que  a  los  oficiales  beneficiarios  del  presu¬ 
puesto.  ^  así  vemos  el  absurdo  de  que  en  un  país  donde  los  adversarios  del  gobierno 
tienen  que  sostener  la  educación  publica  con  contribuciones  y  la  privada  con  donativos,  se 
le  pongan  a  la  privada  innumerables  cortapisas,  molestias  y  dificultades. 

El  totalitarismo  democrático  culminó  en  pasados  tiempos,  cuando  los  estudiantes  co¬ 
lombianos  tuvieron  que  acudir  a  la  huelga  para  defenderse  de  las  imposiciones  de  un  go¬ 
bierno  que  intentaba  cerrar  prácticamente  las  carreras  universitarias  a  la  juventud,  inven¬ 
tando  exámenes  absurdos  y  pruebas  insufribles,  que  quizás  no  habría  soportado  con  éxito 
académico  ni  uno  solo  de  los  engreídos  mandatarios  que  se  empeñaban  en  acogotar  a  las 
nuevas  generaciones. 

En  Colombia  existen  591  colegios  de  segunda  enseñanza. 

Primaria  ^OS  s*»u*entes  datos  estadísticos  muestran  el  esfuerzo  reali- 
a  zado  en  Antioquia  para  suprimir  el  analfabetismo:  de  E188.587 
habitantes  de  Antioquia,  555.616  son  analfabetos,  esto  es,  el  46,8  %  del  total 
de  la  población.  En  los  tres  censos  anteriores  la  proporción  de  analfabe¬ 
tos  fue  la  siguiente:  en  1912,  64,8  %  5  en  1918,  60,7  %;  en  1928,  48,8  %. 
De  suerte  que,  en  el  trascurso  de  26  años,  el  analfabetismo  en  la  población 
total  del  departamento  ha  disminuido  casi  un  28  % . 

En  el  libro  del  censo  publicado  se  encuentra  el  dato  de  que  los  anal¬ 
fabetos  mayores  de  /  años  alcanzan  el  32,6  c/t  en  Antioquia.  Es  un  porcentaje 
alto,  pero  no  si  se  mira  en  comparación  con  el  análogo  de  toda  la  república, 
que  es  46,8  %,  sin  contar  las  intendencias  y  comisarías. 
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MANUEL  J.  BONILLA 


CALLE  13  Nro. 
13-05 


T  E  LEFONO: 

88-73 


El  mejor  surtido  de  hierro  en  va¬ 
rillas:  redondos,  cuadrados,  pla¬ 
nos,  ángulos  y  Tees.  Tubería 
galvanizada  desde  3/8’  a  4’.  Lá¬ 
minas  lisas  galvanizadas,  negras 
y  de  cobre. 


FONDOS  DE  COBRE  •  SOLICITE  PRECIOS 


SAMACA 

La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Maga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 

Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc. 

5¿n  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro, 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira. 


\  ' :  i 

\  l 
>. 


Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 
Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


En  Antioquia,  según  el  censo  de  1938,  son  analfabetos  el  28,1  %  de 
los  habitantes  mayores  de  10  años,  cuando  en  1928  la  proporción  era  el 
32,0%  .  Gomo  entonces,  también  ahora  es  menor  el  analfabetismo  en  las 
mujeres  que  en  los  hombres:  en  los  hombres  29,6  %  ;  en  las  mujeres  26,7  %. 

El  Tolima  invierte  anualmente  $  340.000  en  el  sostenimiento  de  los 
maestros  para  las  escuelas  primarias.  En  las  escuelas  oficiales  se  desanal - 
jabetizan  actualmente  33.000  niños  (T.  VI,  24). 

Hace  poco  hablaba  C alibán  de  que  lo  terrible  no  era  el  analfabeto 
sino  el  que  había  aprendido  a  leer  en  el  Judío  Errante. 


mr  .  En  Turbo  se  acaba  de  inaugurar  un  internado  agrícola  por  ini- 
af  lUs  ciativa  del  departamento  y  con  la  ayuda  de  la  nación  (S.  VI,  28) . 

*  En  Colombia  asisten  a  las  escuelas  primarias  600.000  niños;  se  quedan  sin 
escuela  por  falta  de  maestros  1000.000  de  niños.  El  ministerio  ha  resuel¬ 
to  establecer  turnos  para  recibir  doble  número  de  alumnos  (L.  VI,  8). 

*  En  Santander  del  sur  se  construirán  48  escuelas  con  un  costo  de  $  124.500. 


r>  i  ./  »v  ,  El  28  de  junio  dio  en  el  teatro  de  Colón  el  maes- 

rYiPn^iíin  di  I  ¡  S  .... 

L-Aiciisiuii  wuiíui  ai  tro  Armando  Palacios  el  concierto  en  mi  bemol  de 

Listz  para  piano  y  orquesta.  *  20.000  volúmenes  se  vendieron  en  la  fe¬ 
ria  del  libro  de  Bucaramanga;  el  mayor  éxito  lo  obtuvieron  el  ensayo 
biográfico  y  el  Quijote .  *  Veintiséis  librerías  han  importado  más  dp  300.000 
volúmenes  en  un  año;  se  han  editado  en  el  país  162.900  libros  en  igual 
período.  El  mayor  pedido  lo  tienen  los  textos,  luégo  la  literatura,  cien¬ 
cias,  historia,  religión  etc.  (Cfr.  Anales  de  Economía  y  estadística ,  t.  III, 
n.  3  pág.  71) . 


La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia 

Está  en  prensa  esta  obra  histórica  del 

Padre  Daniel  Restrepo  S.  J. 

Prepárese  para  enriquecer  su  biblioteca  con  este  Volumen  de  más  de  400 
páginas,  que  contiene  interesantísimos  datos  para  la  historia  de  Colombia. 


QUE  132  S  LA  MISA 

Por  Pius  Parsch 

(Traducción  del  alemán  por  Emilio  Arango  5.  J.  — Editorial  Lumen,  5.  A. 
Bogotá — Tercera  edición,  52  páginas.  A  dos  tintas  la  portada. 

Preciosa  obrita  de  grande  actualidad 

Para  sus  pedidos  diríjase  al 

P.  José  V.  Echeverri 
Calle  65  número  9-18 
BOGOTA. 


rteaellm' 


‘  LA  TELA  DE  LOS 
HILOS  PERFECTOS" 


PERSONALIDAD... 

NO  ES  EL  LUJO  EL  QUE  OA  PERSONALIDADES  EL  BUEN 
GUSTO,  VISTA  CON  BUEN 
GUSTO.  VISTA  CON  TELAS 
FINAS,  ELEGANTES  Y 
ATRACTIVAS  COMO 
LAS  QUE  PRODUCE 


Agentes 

en  Bogotá 


P izan  o  Hermanos 


Carrera  9.a  número  13=01 


R.  Echav arría  &  Co. 


Carrera  9.a  número  13-37 


Universidad  Javgriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  do  Ciencias  Fconómicas  y  «Jurídicas 

Apartado  A  1  r>  —  Bogotá 

Crónica  de  la  Facultad 

por  Augusto  Toro  L. 

Nuesti  a  univei  siaad  no  dejará  de  ser  atacada  por  los  enemigos  gra¬ 
tuitos  que  se  ha  venido  formando  en  vista  de  su  creciente  éxito  y  del 
merecido  y  grande  prestigio  de  que  goza  dentro  del  país  y  en  el  exterior. 
Ya  tuvimos  ocasión  de  historiar  el  ataque  de  que  fue  objeto  a  principios 
del  año  por  parte  de  un  abogado  y  profesor,  quien  se  retiró  de  la  polémica 
promovida  por  él  mismo  ante  la  dialéctica  irrebatible  de  nuestro  Decano 
que  supo  demostrarle  las  ventajas  de  la  disciplina  javeriana.  Ahóra  fue 
un  periódico  bogotano  el  autor  del  ataque  a  nuestra  Alma  mater . 

Varios  estudiantes  intentaron  formar  a  fines  de  junio  una  federa¬ 
ción,  en  la  que  resultaron  incluidos  varios  militantes  comunistas.  Inaugu¬ 
raron  las  labores  pidiendo  a  los  principales  empresarios  de  cine  de  la  ca¬ 
pital  una  íebaja  en  el  precio  de  los  espectáculos.  Algunos  respondieron  ne¬ 
gativamente.  Muchos  estudiantes  organizaron  el  saboteo  a  las  exhibicio¬ 
nes.  Primero  se  hicieron  manifestaciones  callejeras,  muy  poco  concurri¬ 
das  y  que  no  despertaron  ninguna  simpatía  entre  el  público,  pues  se  tra¬ 
taba  de  convertir  en  grave  problema  social  un  asunto  de  muy  poca  mon¬ 
ta.  En  tal  sentido  editorializaron  varios  de  los  principales  periódicos  bo¬ 
gotanos,  y  reconocieron  que  ese  no  podía  ser  el  anhelo  verdadero  del  es¬ 
tudiantado  sino  el  pretexto  de  unos  cuantos  agitadores  para  crearle  proble¬ 
mas  al  gobierno  en  esta  época  de  grandes  preocupaciones. 

Se  organizaron  entonces  pedreas  a  los  teatros,  pero  fueron  impedidas 
oportunamente  por  la  policía.  La  campaña  culminó  el  30  de  junio  en  las 
horas  de  la  noche  con  el  intento  de  sabotaje  a  los  teatros  Colombia  y  Roxy, 
de  propiedad  de  la  empresa  Cine  Colombia,  S.  A.  Los  revoltosos  regaron 
los  pasillos,  palcos  y  lunetas  con  yodoformo  y  bombas  de  azafétida,  ha¬ 
ciendo  necesaria  la  intervención  de  la  policía  que  arrestó  a  varios  de  los 
promotores  del  incidente . 

Todos  los  diarios  de  la  capital  anunciaron  al  día  siguiente  lo  ocu¬ 
rrido,  pero  El  Liberal  aseguró  que  entre  los  arrestados  estaban  cuatro  es¬ 
tudiantes  de  la  LJniversidad  Javeriana,  dando  a  entender  que  estos  eran 
los  principales  revoltosos.  La  tendenciosa  información  causó  grande  ex- 
trañeza  entre  todos  los  javeríanos,  quienes  habían  permanecido  comple¬ 
tamente  al  margen  de  todo  el  movimiento  por  considerarlo  inútil  para  el 
estudiantado  y  muy  sospechoso,  ya  que  entre  los  cabecillas  de  la  preten¬ 
dida  federación  había  elementos  reconocidamente  camorristas. 

El  Padre  Decano,  después  de  averiguar  suficientemente  los  hechos 
ocurridos  y  la  participación  que  hubieran  podido  tener  en  ellos  sus  alum¬ 
nos  de  la  Javeriana,  envió  al  señor  director  de  El  Liberal  la  siguiente  rec¬ 
tificación  terminante,  que  fue  publicada  por  todos  los  diarios  de  Bogotá, 
menos  por  el  único  obligado  a  hacerlo: 


SORTEO  EXTRA 
Ciudad  de  Neiva 

Ultimo  Gran  Sorteo 

TOTAL  DE  PREMIOS  $  192.000,00 
El  billete  vale  ^  12,00  La  fracción  solo  vale  $  °, 6o 

Quedan  muy  pocos  billetes.  Apresúrese  a  comprar  el  suyo. 

Si  no  ganay  tampoco  pierde  porque  numerosas  casas  comerciales  de  todo  el  país 
recibirán  por  su  valor  nominal  de  $  12,00  el  billete  y  $  0,60  la  fracción,  los  billetes  y 
fracciones  que  no  resultaren  favorecidos  con  alguno  de  los  5.079  premios  del  plan,  en 
las  compras  al  detal  y  de  contado  y  por  el  10  o/0  del  monto  de  ellas. 

Oficinas:  calle  13  N.°  7=54.  Teléfono  51-66.  Apartado  nacional  11=37.  Bogotá 


ftlgo  sabroso 


Coquito  Andaluz 

libra 

$  0,60 

cuarto 

$  0,15 

Gomas  Imperiales 

» 

0,60 

» 

0,15 

Gomas  Egipcias 

» 

0,60 

» 

0,15 

Anisadas  Selectas 

» 

0,40 

» 

0,10 

Delicias  Japonesas 

» 

0,40 

» 

0,10 

La  Española 

Calle  13  Nro.  14-33.  Teléfono  701.  Bogotá. 


AGOSTO 


27 


MARTES 


PREMIO  MAYOR 

$  100.000, 00 


Bogotá,  julio  3  de  1940  —  Señor  doctor  D.  Alberto  Lleras  Camargo,  director  de  El 
Liberal  —  La  ciudad. 


Muy  estimado  señor  director:  En  el  número  de  El  Liberal  del  primero  del  presente 

se  publicó  con  grandes  titulares,  en  sitio  destacado  del  periódico  y  en  tres  páginas  distin¬ 

tas,  la  noticia  de  que  cuatro  estudiantes  de  la  Universidad  Javeriana  habían  sido  llevadas 
a  la  policía  por  fomentar  desórdenes  en  los  teatros  de  la  ciudad,  y  se  daba  a  entender  que 

eran  ellos  los  principales  agitadores  de  la  desgraciada  campaña  que  ha  emprendido  i  contra 

los  teatros  últimamente,  un  grupo  de  muchachos  sin  responsabilidad.  Esta  noticia  es  com¬ 
pletamente  falsa. 

El  único  alumno  de  la  Javeriana  que  fue  llevado  a  la  policía,  se  llama  Manuel  Wil- 
ches.  Ni  siquiera  estuvo  en  el  teatro,  sino  que  fue  sacado  de  su  pensión  para  la  policía.  Y 
la  razón  por  la  cual  lo  llevaron  fue  porque  en  esa  misma  pensión  a  otro  estudiante  le  ha¬ 
bían  encontrado  un  frasco  de  yodoformo.  En  este  caso,  como  se  ve,  nuestra  policía  se  pasó 
de  lista,  y  como  lo  reconocieran  así  en  la  policía,  lo  dejaron  libre  inmediatamente.  Wil- 
ches  es  uno  de  los  muchachos  más  serios  y  ejemplares  en  todo  sentido  de  esta  universidad. 

Ni  un  solo  estudiante  de  la  Universidad  Javeriana,  que  se  precia  de  ser  culta,  ha  te¬ 
mado  parte  en  los  desórdenes  y  desmanes  de  que  tan  justamente  se  han  quejado  la  prensa 
y  la  sociedad  entera  en  los  últimos  días. 

Le  ruego,  señor  director,  me  haga  el  favor  de  hacer  publicar  esta  rectificación,  y 
quedo  de  Ud.  atto.  y  s.  s., 

Félix  Restrepo,  S.  J . 

Además  de  la  anterior  carta  de  nuestro  Decano,  los  estudiantes  de 
la  facultad  firmaron  una  protesta  contra  los  hechos  ocurridos  en  la  noche 
del  30  de  junio.  Esta  protesta  fue  publicada  en  la  prensa  de  la  capital  y  en 
carteles  murales . 


Viaifí  a  Ollito  El  R.  P.  Decano  se  dirigió  a  Quito,  donde  goza  del 

^  ^  aprecio  de  los  intelectuales  de  la  nación  hermana.  El 

colegio  de  San  Francisco  Javier  aprovechó  la  estadía  en  aquella  ciudad 
del  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.,  y  le  encargó  el  discurso  de  clausura  de 
estudios  del  establecimiento.  Con  tal  motivo  pronunció  nuestro  Decan® 
una  magnífica  oración  sobre  el  hispanismo,  tema  que  goza  de  palpitante  y 
creciente  actualidad  por  la  orientación  internacional  que  deben  tomar  en 
la  hora  actual  los  países  hispanoamericanos.  Los  lectores  de  Revista  Ja- 
veriana  conocerán  esta  oración  en  una  de  las  próximas  entregas. 

^°S  se^un<^°  trimestre  tuvieron  lugar  en  la  segunda  se- 
CAdlIienefe  mana  de  julio,  y  los  resultados  fueron  bastante  satisfacto¬ 
rios  a  juzgar  por  las  notas  fijadas  en  los  tableros  de  la  facultad.  El  15  em¬ 
pezaron  las  vacaciones,  que  durarán  hasta  el  8  de  agosto  próximo. 

En  las  facultades  de  ciencias  eclesiásticas  y  de  letras,  lo  mismo  que 
en  el  centro  de  estudios  femeninos,  han  tenido  lugar  varios  actos  de  im¬ 
portancia  y  se  han  introducido  mejoras  que  reseñaremos  extensamente  en 
la  próxima  crónica . 

I  a  rrñnira  rplitrincn  Sigue  nuestra  universidad  sosteniendo  con 
La  LruniLd  reilglUbd  ,  bri!lo  esta  «cr<5n;ca»  trasmitida  por  la  Radio- 

difusora  nacional  todos  los  domingos  de  6,30  a  7  p.  m. 

Fuera  de  los  comentarios  de  la  semana  y  noticias  católicas  de  gran 
interés,  se  tiene  una  corta  conferencia  para  los  intelectuales  sobre  temas 
de  sociología,  filosofía,  teología  fundamental,  etc. 

Ultimamente  el  R.  P.  Francisco  José  González  ha  venido  desarro¬ 
llando  en  un  ciclo  de  conferencias  el  tema  de  la  nueva  cultura ,  después 
del  caos  producido  por  el  derrumbamiento  del  Imperio  Romano. 


Panadería  y  Bizcochería 


Fábrica:  carrera  15,  número  41-75 
Teléfono:  Ch.  4-85  —  Apartado  15-51 


£OGOT£ 


Í  Calle  12  número  5-15. 

Calle  15  número  9-66.  —  C.  5454. 

Calle  16  número  5-07.  . 

Calle  20  número  7-53  —  C.  7806. 
i  Carrera  7.a  número  23-21  —  C.  5713. 
f  .  I  Teatro  Caldas  —  Ch.  698. 

|  Teusaquillo:  calle  33- A  número  15-19. 

^  '  .  *;  ?■ 

Especialidad  en  ponqués  para  novia.  Bizcocho  especial  danés 


PASTAS 


ITALIANA 


DE  GAVASSA  Y  Cía. 

BUGARAM ANGA 


Rinden  más. 

Sabor  natural. 

No  se  deslíen. 

Ensaye  estas  exquisitas  pastas 
y  compare  su  calidad. 

Pedidos  en  Bogotá:  Teiéf.  22-48 
Carrera  16  número  9-87. 


CAJA  DE  CREDITO  AGRARIO,  INDUSTRIAL  Y  MINERO 

BALANCE  CONSOLIDADO  EN  25  DE  JUNIO  DE  1940 


Sucursales  y  Agencias:  Armenia,  Armero,  Barranquilla,  Bncaramanga,  Cali  Cartagena , 
Cúcuta,  Fredonia,  Garzón .  ¡bagué,  jericó,  Líbano,  Manizales,  Medellín,  Montería,  Neiva,  Pasto , 
Pereira,  Popayán,  Quibdó,  Salamina,  Santa  Marta,  Sevilla,  Sincelejo,  Tunja,  Villavicencio,  Zipaquirá, 

Sociedades  seccionales:  Abejorral,  Aguadas,  Andes,  Anserma,  Bolívar  (Antioquia),  Buga , 
Calarcá,  Cartago,  Cisneros,  Chaparral,  Chiquinquirá,  Chocontá,  El  Banco,  El  Cocuy,  Florencia, 
Fresno,  Frontino,  Fusagasugá,  Gachetá .  Girardot.  Guateque,  La  Mesa,  La  Palma,  La  Unión  ( Na - 
riño),  Málaga,  Manzanares,  Mirafllores  (Boyacá),  Mompós,  Moniquirá,  Ocaña,  Palmira,  Pam¬ 
plona,  Pitalito,  Plato,  Purificación,  Ríonegro  (Santander),  Riosucio,  Santander  (Cauca),  Santa 
Rosa,  Santuario  (Caldas),  San  Vicente  (Santander) ,  Solazar,  Socorro ,  Sogamoso,  Támesis,  Tu- 
luá,  Júquerres,  Une,  Urrao,  Valledupar,  Vélez,  Yaguarú  y  Yarumal. 


ACTIVO 
Caja  y  bancos  del  país .  $ 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco  de 

la  República  $  19*379.792,93 
Descontados 
en  el  Banco  de 
la  República .. 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Repú¬ 
blica .  31 151.422,51 


PASIVO 


460.113,52 


151.714,56 


22'682.930,00 

224.519,01 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios . . 

Acciones  de  sociedades  sec¬ 
cionales .  11102.600,00 

Fincas  raíces  (provisional) . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública . 

Edificios  para  oficinas  de  la 

Caja . . . . 

Sección  de  provisión  agrícola 
Otros  activos . 


9.151,75 
230.722,44 


55.897,54 
1 '000.000,00 
583.601,39 


Suma  el  activo  $  26*349.535,65 

Cuentas  diferidas . .  188.697,35 

Pérdidas  y  ganancias .  25.927,39 


Total .  $  26'564. 160,39 


$  404.400,73 


317  524,01 
2*300.000,00 


Depósitos  y  otras  exigibilida- 
a  la  vista  y  antes  de  30 

días . . . 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días.... 

Caja  Colombiana  de  ahorros. 

Préstamos  y  descuentos  en  el 

Banco  de  la  República .  13*946.714,56 

Bonos  de  la  Caja  para  socie¬ 
dades  seccionales  y  co¬ 
operativas .  2*265.562,00 

Bonos  de  la  Caja  en  poder  de 

otras  entidades .  2*195.000,00 

Sucursales  y  Agencias . 

Otros  pasivos . 


11.949,87 

274.325,19 


Suma  del  pasivo  $  21*715.476,36 


Capital  pagado .  4*797.610,00 

Reserva  legal . . . .  1  673,40 

Reservas  eventuales.......; .  49400,63 


Total .  $  26*564.160,39 


Cuentas  de  orden..... .  $  85*839.922,92  Cuentas  de  orden  por  contra.  85*839.922,92 

DESCOMPOSICION  DE  CARTERA  POR  OFICINAS 

2*601.922.85 


Bogotá . $ 

Armenia . 

Armero . 

Barranquilla . 

Bucaramanga . 

L ali.  :  ¡.  .  .  .  .  .  .  .  . 

Cartagena . 

Cúcuta . •  .  .  . 

Fredonia . 

Garzón . 


Líbano.  . 

Manizales . 

El  Gerente,  CARLOS  LARGACHA  M. 

El  Contador,  JORGE  E.  JARAM1LL0 


2*431.247,93 

Medellín . $ 

645  578,07 

Montería . 

431.700.78 

Neiva . 

1*075.172,02 

Pasto . 

1*249.940,27 

Pereira . 

1*632.481,92 

Popayán  . 

173  927,20 

Quibdó . 

909094,00 

Salamina . 

384.613,46 

Santa  Marta . 

459.751,85 

Sevilla . 

835.539,72 

Sincelejo  . . 

243.753,48 

Tunja  .  .  ’.  .  .  .  ...  . 

245  190,62 

Villavicencio . 

798.258,85 

Zipaquirá . 

27.020,41 


761.851,11 


El  Snb-Gerente  Secretario,  RICARDO  V.  PINZON 
V.*  B  °  El  Auditor,  ANTONIO  MALLARINO 


KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  niños,  madres  que  lactan, 
convaleciente*,  inválidos  y  toda 
persona  taita  de  nutrición  ^ 


KRESTO  es  económico,  fácil 
fie  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  T  VIGORIZA 


BOGOTA  CALLE  15  N°  19-18  TEL.  9-1 7 

DIRECCION  TELEGRAFICA’  DIADEMA 
APARTADO  8-13. 

 A  ViHaveccj  fo 


Banco  de  la  República 


Balance  condensado  en  30  de  junio  de  1940 


a  o  rr  i  v  o 


Oro  físico  en  caja  y  en  el 

exterior .  S  37*738.859.35 


Depósitos  en  Bancos  del 

exterior  .  4*833  010,36 


Otras  especies  legales .  5*651.025,63 


Préstamos  y  descuentos  a 
Bancos  accionistas .... 


5*502.389,64 


Préstamos  y  descuentos  a 
particulares . 


6l2 1 4.025,50 


Préstamos  al  gobierno  na¬ 
cional . 


20*896.081 ,44 


Préstamos  a  otras  entidades 
oficiales . 


1 '088.509,71 


Acciones  del  Banco  Central 
Hipotecario. . 

Documentos  de  deuda  pú¬ 
blica  y  otros . 

Edificios  del  Banco  . 


12'000.000,00 


17*570.966,41 

2*982.730,47 


Plata  que  garantiza  los  cer¬ 
tificados  . 


Otros  activos 


7*300.000.00 

1*939.725,98 


'suma  el  activo  $  133*717.324,49 


*  A  Sí  I  V  O 


Billetes  del  Banco  en  circu¬ 
lación .  $  57*037.156,50 

Depósitos .  50*593.033.82 


Capital  pagado .  11*735.800,00 

Fondo  de  reserva .  4*162.948.17 

Reservas  eventuales  .  407.566,61 

Gobierno  nacional  .  241.899.45 


Certificados  de  plata  en  cir¬ 
culación  .  7*300.000,00 


Otros  pasivos . .  2*238.919.94 


suma  el  pasivo  $  1 33*7 1 7.324,49 


EL  GERENTE 


EL  SUBGERENTE-SECRET ARIO 


EL  AUDITOR 


Julio  Caro 


Hariano  Ospina  V.  Hernando  Acosta  V. 


LA  MAQUINA  DE  ESCRIBIR  MAS  FINA 

ES  LA 

REMINGTON 
PORTATIL 

SILENCIOSA 

.  PA  OILITA  EL  TRABAJO;  ES  UN  PLACER  ESCRIBIR  EN  ELLA 

Comodidad  Velocidad  Eficiencia 

SON  CARACTERISTICAS  DE  LA  REMINGTON 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


.  i 


LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


BALANCE  EN  28  DE  JUNIO  DE  1940 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país...  $  75.222,21 

Préstamos  y  descuentos: 

De  amortiza¬ 
ción  gradual$  23.695.71 
Otros  presta- 


mos .  15.11 7,79 

38.813,50 

Inversiones  en  diversos  valores 

mobiliarios . 

650  337,93 

Fincas  raíces . 

3*340.703,23 

Edificio  para  oficinas  del  Banco 

200.000,00 

Otros  activos . 

39.805,19 

Suma ....  $ 

4*344.882,06 

Cuentas  diferidas . 

206,51 

Total ....  $ 

4*345.088,57 

Pormenor  de  la  cuenta 

Intereses  recibidos . 

Dividendos  y  rendimientos  de  inversiones. . . 

Varios . 

Intereses  pagados . 

Impuestos  y  contribuciones . - . 

Gastos  generales . 

Comisiones . 

Varios . 

BALANCE . 


SUMAS 


PASIVO 


Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días.  $ 
Depósitos  y  otras  ex.gibilida- 
des  después  de  30  días. 
Otros  pasivos . 

Suma ....  $ 


22.306.08 

52.372.13 

264,34 

74.942,55 


Capital  pagado  . .  4*000.000,00 

Reserva  legal .  114.494,70 

Reservas  eventuales .  56.310,08 

Pérdidas  y  ganancias .  99.341,24 


Total  ...  $  4*345.088,57 


pérdidas  y  ganancias 

DEBE  HABER 

.  2.180,43 

.  139.211.67 

.  8.529,37 

.  1.286,34 

.  21.400,18 

.  19.761,63 

.  7.836,75 

.  295,33 

.  99.341,24 


149.921,47  149.921,47 


El  Gerente,  JULIO  PARDO  DAVILA.  El  Secretario-Contador,  JORGE  E.  GONZALEZ  M. 


El  Revisor  Fiscal,  ERNESTO  PARDO  REY 


0 


DESPACHO  1 

DE  FORMÜt 


DROGUERIA  y  FARMACIA  COLOMBO  -  ANDINA 


Carrera  7.a  número  16-57 


BOGOTA 


Carrera  8.a  número  11-53 


Teléfonos:  85-00  y  65-90 


Teléfonos  78-63  y  45-45 


LA  DROGUERIA  DE  SU  CONFIANZA 


LA  EMPRESA  QUE  FABRICA  EL  MEJOR  CAFE  EN  COLOMBIA 


® 

EL  CAFE 

LA  MARQUESA 

LO  CONSUME  LA  GENTE  DE  BUEN  GUSTO,  . 
ESPECIALMENTE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS. 

HAGA  SUS  PEDIDOS  AL  TELEFONO  22-48 

BOGOTA 


DEL 


BALANCE 


EN  2  5  DE  JUNIO  DE  19  40 


ACTIVO 


Caja  y  Bancos  del  país..  $ 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal. 

Préstamos  y  descuentos: 

No  descon-  • 
tables  en  el 
Ba  neo  de  ¡a 

Repúblicas  50.158,75 


TOTALES 

21088.331 ,25 


32.228,40 


De  amorti¬ 


zación  gra - 

dual .  35>397. 255,60 


35'447.4I4,35 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios . 

Acciones  de  la  C.*a  Central 
de  Construcciones . 

Edificios  para  oficinas  del 
Banco . 

Otros  activos . 


31235.783.02 


0999.500,00 


0227.490,30 

352.152,38 


Suma  el  activo. 


$  441382.899,70 


TOTAL....  $  441382.899,70 


PASIVO 


TOTALES 


Exigibilidades  antes  de  30 
días . . .  $ 


97.580,96 


Exigibilidades  después  de  30 
días . 


490.306,83 


Acreedores  sección  fiduciaria.  912.726,42 

Cédulas  hipotecarias  en  cir¬ 
culación  ....  . .  26!8 15.375,00 

Cédulas  de  capitalización...  421  339,27 

Bonos  industriales  en  circu¬ 
lación .  0000.900,00 

Otros  pasivos .  439.513,84 


Suma  el  pasivo .  $  301 1  77.742,32 


Capital  pagado .  1 31 1 92. 1  1 0,00 

Reserva  legal .  433.000,00 

Revervas  eventuales .  237.320,96 

Pérdidas  y  ganancias .  342.726,42 


TOTAL....  $  44*382.899,70 


Detalle  de  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias 


Gastos  generales . $  225.460,86 

Intereses  pagados .  0017.274,75 

Impuestos  y  contribuciones. .  78.020,79 

Varias .  20.500,87 

Balance .  342.726,42 


$  0683.983,69 


Intereses  recibidos .  $ 

Comisiones  y  cambios . 

Dividendos  y  rendimientos  de 


*382.278,16 

48.827,58 


inversiones 


252.877,95 


$  0683.983,69 


el  gerente,  Julio  t.  Lleras.  A.  el  secretario,  A.  M.  Osorio  Umaña. 
EL  contador,  Alberto  Londoño  de  Brigard, 

el  auditor,  Ernesto  Pardo  Rey. 


Cortinas 

metálicas 

enrollabas 


La  5eiuridad 

Las  mejores  que  se  construyen 
en  Colombia. 


Fabricantes: 

Gorricho 
&  Pena 


Calle  12  número  17-19.  Teléfono  76-81. 
Apartado  13-52  —  Bogotá. 

Atendemos  pedidos  para  toda 
la  República. 


v 


Para  las  damas 


el  mejor  calzado  donde 


COZZARELU 


Primera  calle  real 
Carrera  7.a  números  11-50  y  11-52 
Teléfono  60-80 


BALANCE  CONSOLIDADO  EN  30  DE  JUNIO  DE  1940 


OFICINAS  EN:  Armenia,  Armero,  Bogotá,  Bucaramanga,  Buenaventura ,  Buga,  Cali,  Cú- 

cuta,  La  Dorada,  Manizales,  Palmira,  Pasto,  Pereira,  Popayán,  Santa 
Marta,  Sevilla,  Socorro,  Sogamoso,  Villaüicencio,  Calarcá,  Cartago ,  Cié¬ 
naga ,  Santa  Rosa  (C.),  San  Gil,  Tuluá. 


ACTIVO 


6*912. 256,95 
25.167,87 


Caja  y  Bancos  del  país...$ 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 

en  el  Banco  de 

la  República.  8*057.448,81 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública  .  2*980.882,40 

De  amortiza¬ 
ción  grádual.  22.275,26  11*060,606,47 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios . 

Fincas  raíces . 

Sección  de  ahorros: 

Efectivo .  1*207.003,37 

Inversiones  .  .  5*290.778,78 


7*522.504,42 

150.583,66 


6*497.782,15 


Acciones  del  Banco  de  la 
República . 

Edificios  para  oficinas  del 
Banco . 

Sucursales  y  agencias . 

Otros  activos . 


726.706,65 


1*193.956,50 

475.052,60 

902.136,26 


Suma ....  $ 
Cuentas  diferidas . 


35*466.753,53 

13.316,41 


Total....  $  35*480.069,94 


PASIVO 


5'03l  .547,75 


Depósitos  y  otras  exigí  bilida- 

des  antes  de  30  días  $  18*549.538,28 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días. 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal 

Acreedores  sección  fiduciaria 

Depósitos  de  ahorros . 

Otros  pasivos . 


38.592,77 

69.499,86 

5*897.782,15 

415.780,55 


Suma....  $  30*002.741,36 


CAPITAL: 

Pagado .  3*090.000,00 

Pagado  para 


sección  de  aho¬ 
rros. 


600  000,00  3*690.000,00 


Reserva  legal . .  1*1  79.6¿.0,48 

Reservas  eventuales .  183.251,74 

Pérdidas  y  ganancias .  424.456,36 


Total....  $  35*480.069,94 


Resumen  ele  pérdidas  y  ganancias 

Utilidad  en  el  semestre .  $  424.456,36 

Utilidades  reservadas  para  el  pago  del  dividendo  ordinario  hasta 

el  15  de  julio  de  1941,  incluidas  en  el  reglón  de  Depósitos.  $  479.700,00 

Utilidades  por  repartir  de  semestres  anteriores  incluidas  en  la 

cuenta  de  reservas  eventuales . . . .  . .  .  $  90,596,26 

TOTAL .  $  994.752,62 


El  Gerente,  ROBERTO  MICHELSEN.  * 
El  Contador,  HERNANDO  GAITAN. 


El  Sub*Gerente,  CARLOS  VILLAVECES  R. 
El  Revisor  o  Auditor,  EUSTACIO  POTES. 


LA  UNIDAD  CATOLICA 

PAMPLONA  (COLOMBIA) 

A 


SEMANARIO  FUNDADO  EN  1882 
PROPAGANDA  CATOLICA  E  INTERESES  GENERALES 
EDICIONES  DE  20  Y  22  PAGINAS 
EL  PERIODICO  MAS  ANTIGUO 
Y  DE  MAS  CIRCULACION  EN  EL 
NORTE  DEL  PAIS. 


Los  más  famosos  ARTISTAS 


Las  mejores  ORQUESTAS 


Los  más  destacados  PROGRAMAS 


lo  mejor  en  ARTE 


Lo  mejor  en  RADÍO 


JLa  "V'oz  d©  A  ntioquia 

Estaciones  H.  J.  I  >-  E.  y  H.  J.  1>.  K. 

Onda  corta:  48,82  metros,  6.145  kilociclos  —  Onda  larga:  240  metros,  1.250  kilociclos 


cu  Medellín 


BALANCE  CONSOLIDADO  DE 


THE  ROYAL  BANK  OF  CAÑAD 

SUCURSALES,  EN  BOGOTA,  BARRANQUILLA,  CALI,  CARTAGENA,  MANIZALES  Y  MEDELLIN 


EN  30  DE  JUNIO  DE  1940 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país...$  7*307.997,66 


Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal .  . 

Préstamos  y  descuentos.... 

a)  Desconta- 
hlesen  elBan- 
co  de  la  Re¬ 
pública......  3*628. 148 ,77 

b)  No  des- 
contables  en 
el  Banco  de 

la  República.  1*964.210,70 

c)  De  amor¬ 

tización  gra¬ 
dual .  88.000,00 


266.724,11 

3*680.359,47 


Inversiones  en  diversos  valores 

moviliarios .  1*413.196,37 

Fincas  raíces . 


Efectivo  e  inversiones  de  sec¬ 
ción  de  ahorros . 


48.596,04 

1*099.650,00 

246.826,58 
48.996,39 

Otros  activos .  1*210.118,25 

> 

Suma . . . .  $  17*322.464.87 
Cuentas  diferidas .  487.529,39 


Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública . : . 

Sucursales  y  agencias . 


Total....  $  17*809.994,26 


El  Gerente,  R,  S.  SC0TT. 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días....  $  12*298,856,09 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días..  657.306,13 

Corresponsales  ex'ranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  794.115,54 

Depósitos  de  ahorros .  1*401.026,39 

Otros  pasivos .  377.779,55 


15*529.083,70 


CAPITAL: 

Pagado .  825.000,00 

Pagado  para 
sección  de  aho¬ 
rros .  1 75.000,00 

Reserva  legal . 

Reservas  eventuales . 

Pérdidas  y  ganancias . 


1*000.000,00 


1*000.000,00 

249.782,65 

31.127,91 


Total-...  $  17*809.994,26 


El  Supervisor,  T.  F.  DEVER, 


El  Contador,  J.  A.  KENNEDY 


hé  aqui  unas  de  las  importan* 
tes  características  de  la  Ovo* 
maltina,  el  sobrealimento  más 
consumido  en  el  mundo  en¬ 
tero. 

[Más  de  25  años  de  experiencia 
han  consagrado  su  valor  como 
complemento  indispensable 
de  la  alimentación  normal  en 
sanos  y  enfermos,  en  niños, 
adultos  y  ancianos. 


para  todos  y  para  todas  las  edades 

De  venta  en  todas  partes 

Or.  A.  WANOER  S.A.,  BERNA  (Suiza) 


Caja  Colombiana  de  Ahorros 

Balance  consolidado  en  de  junio  de  1940 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  a  la  vista  y  antes  de 
30  días .  $  20.315,23 

Depósitos ...  $  9*460.835,57 

Depósitos  es¬ 
peciales .  l'l  16.187,48  1 0*577.023,05 

Sucursales  y  Agencias .  225,05 

Suma....  $  101597.563,33 

Capital  pagado .  1*000.000,00 

Reserva  legal . .  20.000,00 

Reservas  eventuales .  200.111,26 

Pérdidas  y  ganancias .  16.571,99 

TOTAL....  $  1 1*834.246,58 

.  i 

Cuentas  de  orden  por  contra  $  2’784  786,00 

Conforme  con  lo  dispuesto  por  la  Junta  Directiva, 

,  las  utilidades  se  distribuyen  así; 


Para  reservas  de  inversiones . . ; _  $  11.571.99 

Para  reservas  eventuales . . . $  5.000,00 


$  16571,99 

El  Gerente,  Carlos  Largacha  Manrique. 

El  Director  General,  FRANCISCO  VlLLA VECES  LoPEZ. 

El  Suh-  Gerente- Secretario,  Ricardo  V.  Pinzón. 
El  Contador,  Humberto  Gaitan  —  V.°  B.°  El  Auditor,  Antonio  Mallarino. 

La  Oaj  a  Colombiana  de  Ahorros 

Acepta  consignaciones  desde  cinco  centavos  ($  0,05)  hasta  cinco  mil 
pesos).  Reconoce  intereses  asi:  El  tres  por  ciento  (3°/0)  anual,  sobre 
saldos  mínimos  trimestrales  mayores  de  cinco  pesos,  capitalizándolos 
cada  tres  meses  y  el  cuatro  por  ciento  (4%)  anual  sobre  depósitos 

a  dos  años,  con  capitalización  trimestral. 

Es  la  única  institución  de  ahorros  que  tiene  facultad  legal  para  recibir  a  un 
solo  individuo  hasta  la  suma  de  cinco  mil  pesos  ($  5.000,00). 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos .  $  2*41 7.680,6 1 

Caja  de  Crédito  Agrario .  2'300.000,00 

Préstamos  y  descuentos .  545.203,33 

Inversiones: 

Bonos,  Cédulas  y  otros  va¬ 


lores  mobiliarios .  6‘295. 135.08 

Otros  activos .  263.856,22 


Suma....  $  1 1*821  875,24 


Cuentas  diferidas .  12.371,34 

TOTAL....  $  1 1*834.246,58 

Cuentas  de  orden: 

Valores  en  Custodia .  2*784.786,00 


Banco  hipotecario  de  Colombia 


BALANCE 

EN  30  DE  JUNIO  DE 

1940 

ACTIVO 

PASIVO 

Caja  y  Bancos  del  país.  .  $ 

380.829,33 

Depósitos  y  otras  exígibilida- 

Corresponsales  extranjeros  re- 

des  antes  de  30  días  $ 

1 '587.077,91 

ducidos  a  moneda  legal. 

2.015,73 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 

des  después  de  30  días. 
Corresponsales  extranjeros  re- 

1  '432.258,33 

en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica .  $  2'435.852,19 

ducidos  a  moneda  legal. 

Préstamos  y  descuentos  en 
el  Banco  de  la  Repú- 

332,78 

Descontados 

blica . 

495.110,08 

en  el  Banco 

Otros  pasivos . 

42.752,87 

de  la  Repú¬ 
blica .  473.110,08 

• 

Suma ....  $ 

3'557.531,97 

No  desconta- 

hlesenelBan- 

, 

co  de  la  Re - 

publica .  819.945,78 

3728.908,05 

Inversiones  en  diversos  valo- 

res  mobiliarios . 

Fincas  raíces . 

729.448,94 

27.305,47 

Acciones  del  Banco  de  la 

República . 

336.237,22 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco .  ... 

327.185,01 

Capital  pagado . 

2'200.000,00 

Otros  activos . 

890.946,41 

Reserva  legal . 

215.225,83 

Suma -  $ 

6'422.876,36 

Reservas  eventuales . 

382.949,02 

Cuentas  diferidas . 

32.975,84 

Pérdidas  y  ganancias . 

100.145,38 

TOTAL....  $ 

6l455.852,20 

TOTAL....  $ 

6'455.852,20 

El  Gerente,  JORGE  OBANDO  LOMBANA.  El  Secretario,  BERNARDO  VARGAS. 
El  Contador,  LUIS  A.  BOADA  R.  V.#  B.°  El  Revisor  Fiscal,  JESUS  M.  CARO. 


La  floristería  Santa  Marta 

es  le  más  elegante  ■  y  la 

menos  costosa. 

Visítenos  y  se  covencerá 

Carrera  7.a  número  22-18 
Teléfono  2-7-3-1 

Arreglos  de  iglesia  para  matrimonio. 

Canastas,  darnos.  Cajas  para  regalo. 


PARA  SUS  COMPRAS  DIRIGIRSE  A  LA 


Almacenes: 

Calle  13  número  9-72.  Teléfono  42-50 

Depósitos  de  hierros  y  láminas: 
Carrera  13  Nro.  13-46.  Teléfono  52-00 

SURTIDO  EXTENSO  DE 


Hierres  redondos,  planos,  cuadrados 
ángulos,  Tés. 

Hierros  especiales  para  ventanas. 
Tubería  galvanizada  con  sus  acce¬ 
sorios. 

Tubería  negra  con  sus  accesorios. 
Sanitarios. 

Papeles  de  colgadura. 


Cartón  para  techos  y  divisiones. 
Azulejos  blancos  y  de  color, 

Colores  en  polvo. 

Láminas  corrugadas,  lisas,  galvani¬ 
zadas  y  negras: 

Malla  lisa  y  con  vena. 

Cemento  blanco. 

Blanco  de  zinc. 


PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


I 


